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INTRODUCCION 

ASPECTOS METODOLOGICOS 

A través de la presente exposición se pretende mostrar el pro­

ceso de recomposición y proyección de las fuerzas· obreras Y p.Q 

pulares costarricenses a partir de· los años setenta, que se 

viene manifestando en un crecimiento cuantitativo y cualitati­

vo en las luchas sociales, Y también la manera cómo los tres 

Últimos gobiernos costarricenses de Daniel OdÚber Quiróz, Ro­

drigo Carazo Odio y 'Luis Alberto Monge, amparándose en una co­

rrelación de fuerzas internas y en la política exterior norte­

americana hacia Centroamérica, ha venido asumiendo una posi­

ción cada vez más radical y contrarrevolucionaria respecto a 

las organizaciones del proletariado costarricense y hacia los 

procesos revolucionarios en el área. 

Se trata de mostrar tamqién cómo las fuerzas hegemónicas 

nacionales e internacional.es ligadas al capital transnacional, 

han iniciado una nueva fase, de control y sometimiento de las 

economíai;; naci()nales, Y también cómo en el interior de los paj; 

ses centroamericanos se viene llevando a cabo una serie de re­

acomodos en su estructura política, con el propósito de hacer­

le frente a la creciente movilización popular y procesos revo­

lucionarios. 

Los movimientos revolucionarios han venido tomando fuer­

za, estimulados básicamente por las crisis económicas, políti­

cas y hegemónicas que se viven en el área, la larga experien­

cia de lucha y el triunfo de la revolución sandinista, mani-
.,,,_,. 



festaciones que se dejan sentir a través de sus más diversas 

formas, según las condiciones históricas de cada país. 
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El país de referencia en este estudio es Costa Rica1 Sin 

embargo, debido a las condiciones de crisis y lucha que se vive 

en el área y a la política exterior norteamericana dirigida ha­

cia ésta, no es posible tratar cabalmente la situación de lucha 

de clases interna sin considerar aspectos externos que condici2 

nan la nueva orientación en la política del Estado costarricen­

se •. 

Cabe mencionar que, consciente del esfuerzo que requiere 

efectuar investigaciones de índole coyuntural, dadas las actua­

les condiciones que viven los países centroamericanos, se ha 

insistido en ello, Es necesario incentivar actividades que, deg 

de sus diversas perspectivas, puedan contribuir a elevar el ni­

vel de conciencia crítica de los pueblos sobre su realidad his­

tórica y al fortalecimiento de los movimientos populares para 

el cambio revolucionario. En Costa Rica se hace indispensable 

superar los esquemas teóricos tradicionales alusivos a la demo­

cracia. Estos suelen degenerar en una orientación reformista, 

característica de las formas de gobierno vigentes después de 

los años cincuenta. Tal orientación, en muchos de los casos, 

llega a extremos de un "romanticismo democrático", muy útil pa­

ra fortalecer el sistema de hegemonía existente en el país. En 

cuanto al método de exposición y objetivos del trabajo, se cu­

brirán dos momentos históricos, ubicados cada uno en tiempos 

diferentes pero complementarios. 
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El primero. a partir de los años treinta, a través del 

cual se puedan apreciar los procesos de organización, deform-ª 

ción y recomposición en las luchas obreras y populares del 

país. Este apartado nos permitirá también un nivel de acerca­

miento hacia las causas de la situación de crisis que actual­

mente se vive en el país. Ello se logrará mediante un breve 

análisis del "modelo reformista-desarrollista costarricense", 

determinando algunos de los factores económicos, políticos y 

sociales que lo han llevado a su actual cuestionamiento como 

"modelo de desarrollo", tal como es visto por algunos secto­

res de la burguesía y políticos considerados progresistas, 11 

gados principalmente al Partido Liberación Nacional. 

En un segundo momento histórico se expondrá la situación 

de crisis que vive el país y la respuesta a ésta por parte 

del gobierno, la burguesía y· los sectores obreros y popula­

res. Así también, las relaciones establecidas entre éstos en 

la búsqueda de salidas a la situación de crisis económica y 

política-, 

Serán analizadas las acciones tanto del gobierno como de 

los organismos internacionales tendientes a obstruir la movi­

lizaci6n de los sectores populares en el área. Asimismo se 

determinarán los principales nexos econ6micos y políticos del 

gobierno con la línea exterior de otros países y organizacio­

nes, Igualmente se verán las medidas tomadas por los gobier­

nos para lograr sus propósitos de contención de los movimien­

tos de liberación. Además, se hará un análisis de los efectos 
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que han producido en el país las acciones contrarrevoluciona­

rias y represivas y la respuesta a ellas por parte de los di-

ferentes sectores sociales. 

En la parte final .se consideran las perspectivas del mod~ 

lo reformista-desarrollista, de la movilización de los secto­

res populares del país y del proceso revolucionario en el á-

rea, en su búsqueda de nuevas formas de desarrollo. 

Para efectuar un trabajo de esta índole, de acuerdo .con 

los objeti-yos que se tienen planteado!?, es necesario tener pr~ 

sente las siguientes consideraciones: 

a) El estudio tiene una opción y perspectivas claramente 

enmarcadas dentro de la lucha de clases que se desarrolla en 

el área, y orientada hacia la búsqueda d.e apoyo y fortaleci­

miento de los movimientos libertarios. Toda acción del hombre 

lleva consigo una visión del mundo. Es por ello que la opción 

política consciente debe ser siempre una exigencia en todo ac-

tuar humano. 

b) La situación de crisis que ex1ste en el área es muy 

oportuna, ya que favorece las acciones tendientes a la toma de 

conciencia crítica sobre la realidad histórica costarricense y 

demás países centroamericanos. Asimismo plantea nuevas perspeQ 

tivas de movilización de las clases populares. La situación de 

~risis económica y política debe ser aprovechada para promover 

y canalizar la movilización de los diversos sectores popula­

res, en la búsqueda de un cambio radical de las formas de do-
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minación,. can'' la .;erspechvá· de superar el sistema social vi-

gente, capi taÍist~, d·~pendiente y periférico. 

c) Este trabajo no se limita sólo a la denuncia, sino que 

además pretende cuestionar los fundamentos sociales del siste-

ma burgués costarricense y los abiertamente represivos de al~ 

nos países del área en su alianza con el imperialismo. También 

busca elementos que contribuyan a la movilización popular. 

d) Por último, debe tenerse presente, por un lado, las 

perspectivas de lucha social en Costá Rica, la que se desarro­

lla a nivel del área y las formas de participación del impe­

rialismo en ella, superando así un enfoque local y parcial. 

Pbr otro, deben considerarse los actores principales que par­

ticipan en la situación. Ellos son: los sectores burgueses na-

cionales, los gobiernos, las organizaciones de los sectores 

populares y el imperialismo en sus di versas manifestaciones, 

así comp las personalidades represen_tati vas de las entidades y 

fuerzas. 

Así pues, el objeto de estudio del presente trabajo, lo 

constituyen los sectores obreros y populares y su moviliza­

ción. Debido a ello es importante efectuar aquí una caracteri­

zación de los mismos: és~os son los que presentan una posición 

subordinada dentro del proceso productivo. Se trat'a, pues, de 

los obreros industriales, el proletariado agrícola { de la ca­

ña, el banano y el café ) los campesinos pobres y medios, los 

burócratas, los empleados particulares, los intelectuales, los 
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asalariados de los servicios, los estudiantes, los artesanos 

y pequeños comerciantes, las amas de casa, los desocupados, 

los "marginados" etcétera. Son pues grupos que se encuentran 

bajo el dominio y el control del sector que detenta el poder 

econ6mico y político. 

Dentro de las relaciones políticas e ideológicas, la ca­

tegoría "dominación" es la expresi6n de un hecho histórico 

que se hace presente en la conciencia tanto de los grupos que 

sufren la explotación como de aquellos que la llevan a cabo, 

Esta situación, a través de los distintos medios de comunica­

ción de masas, se racionaliza y acepta y se llega a institu­

cionalizar. 

.• 400 

•·. 
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PRIMERA PARTE 

CAPITULO 11 

1- MOVILIZACION DE LOS SECTORES OBREROS Y POPULARES 

1-1- Formaci6n, deformaci6n, y recomposici6n de las fuerzas 

obreras y populares en Costa Rica. ( Antecedentes generales 

El presente capítulo contiene una eA'J)osición de las principa­

les luchas sociales que se han desarrollado en Costa Rica de.§ 

pués de la década de los treinta, analizadas en funci6n de 

las principales transformaciones socioecon6micas sufridas por 

el país, y la participaci6n de las organizaciones representa­

tivas del proletariado. 

El objetivo principal de este apartado es mostrar el 

proceso de organizaci6n .de las fuerzas sociales populares en 

el país. a partir de los últimos de los años veinte y prime­

ros de los treinta, con la creaci6n de algunas organizacio­

nes populares entre ellas el Partido Comunista. Luego, en 

segundo lugar, el proceso de deformación. al perder éstas or­

ganizaciones la perspectiva de lucha clasista y ser neutra­

lizadas o absorbidas por proyectos de carácter reformista, 

durante las décadas cuarenta, cincuenta y sesenta. Por últi­

mo, el proceso de reorganizaci6n del movi.ílliento popular, con 

claras perspectivas de lucha clasista, a pa1tir de los prime-
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ros de los años setenta, en relaci6n al nivel de movilizáción 

alcanzada en los años anteriores, 

Cabe mencionar que el estudio de las luchas sociales pop~ 

lares en Costa Rica en un tema muy vasto y complejo. El hecho 

de analizar el proceso de organización, deformación y recompo­

sici6n de tales luchas y ubicarlo en un tiempo determinado, d~ 

be hacerse dialécticamente. En tal sentido el proceso de orga­

nización durante los años treinta bien puede ser caracterizado 

como de recomposición, en función de las actividades desarro­

lladas por las organizaciones de carácter anarco-sindicalista, 

en las décadas anteriores. 1 

De todas maneras el estudio se desarrolla a partir de e­

sos años, porque fue precisamente entre 1928 y 1931 cuando se 

inicia un periodo de gran actividad huelgística y un mayor ni­

vel de organización del proletariado. 

Las variables principales por desarrollar en estl? aparta­

do son: la lucha de clases agudizada por la crisis tle los a­

ños treinta, el desplazamiento de la hegemonía oligárquica a­

groeA-portadora por una burguesía industrial, la incorporación 

de un discurso político de carácter reformista y su deterioro, 

11 Acerca de las luchas populares anteriores a la dé­
cada de los treinta, véase el trabajo de Vladimir 
de la Cruz, Las luchas sociales en Costa Rica, 
coedición E.C.R. y u.c.n. 1980. El autor ubica 
su investigación entre los años de 1870 y 1930. 
Es uno de los mejores trabajos realizados sobre 
la temática en cuestión, 

-~' •. :Q 
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el surgimiento de nuevos grupos dominantes y los conflictos 

emergentes entre éstos, los factor~s condicionantes de origen 

externo y la participaci6n de las organizaciones obreras y po­

pulares en este proceso, 
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1-1-1- La organización y movilización obrera y ponular de los 

años treit.,·~a 

En Costa Rica durante los años treinta, con motivo de la cri­

sis económica general del capitalismo, que afectó el nivel de 

ingresos y de la ocupación y el sistema financiero, fiscal Y 

cambiario, se prodµjo un rapido auge y consolidación del movi­

miento obrero, Ello se expresó en la creación de la Unión Ge­

neral de Trabajadores ( UGT ) en 1928, de la Asociación Revo­

lucionaria de Cultura Obrera ( ARCO ) en 1929, el Comité Sec­

cional del partido APRA de Costa Rica, en el mismo año, Y la 

fundación del Partido Comunista Costarricense ( PCC ) en 1931. 

Ello trajo consigo una ampliación en las luchas laborales Y 
políticas, desarrolladas tanto por el incipiente proletariado 

urbano y los trabajadores de las zonas bananeras como por sec­

tores de la pequeña burguesía urbana. 2 

Ante la creación del Partido Comunista y algunas de sus 

actividades -concretamente los sucesos del teatro Raventós don 

de efectuaba una concentración el Partido Republicano interrll!!l 

pida por miembros del Partido Comunista con propaganda e impr~ 

visados discursos que provocaron la intervención de la policía-

21 Al respecto, Vladimir de la Cruz en su trabajo, No­
tas para la historia del movimiento campesino en~ 
Costa Rica, p,6, nos refiere que entre 1927 y 1928 
se habian registrado 70 movimientos de paros y 
huelgas por materia de alzas salariales, además 
se habían formado 15 sindicatos y generado 10 con­
flictos de tierras y 6 de minas.Véase también del 
mismo autor, Las luchas sociales en Costa Rica, 
Coedición E.C.R, y u.c.R., 1980 p. 222 



- -11-

el gobierno del presidente Cleto González Víquez hace ver su 

posición respecto a la incipiente organización política. En 

esa oportunidad el presidente declara lo siguientes 

"Nocivas son esas tendencias, desde luego hay que 
combatirlas, pero no a la fuerza ni con restriccio­
nes legales sino ilustrando al pueblo¡ sin embargo 
el gobierno haría mal facilitando medios de propa­
ganda para la expresión de esas ideas, y a ese e­
fecto hemos tomado disposiciones para impedir la 
importación de literatura comunista y la difusión 
de ellas en el país por medio de las actividades 
del servicio postal. Desde luego el Gobierno está 
atento a las actividades de los elementos comunis­
tas y no les tolerará 8X•~esos de ninguna especie 
( .•• ) El Gobierno procederá prudentemente a evitar 
que se extienda en Costa Rica esa mancha de rojo 
bolcheviquismo que ha brotado inesperadamente",) 

Sin embargo, a pesar de la fuerte oposición del gobier­

no, los ataques de un sector del clero, y la participación de 

la policía en contra del embrionario movimiento obrero y po­

pular, éste toma cada vez mqyor fuerza. 

En este proceso de consolidación de las organizaciones 

clasistas, la huelga contra la United Fruit Company en 1934 

( "huelgá del atlántico") constituye una de las manifestacio-· 

nes más significativas y de la cual el Partido Comunista sa­

lió fortalecido. Durante ese mismo año se desarrollaron tam­

bién huelgas de trabajadores del café, en •rurrialba, y de za­

pateros, en San_ José. Ade11i"ás, los enfrentamientos entre los 

J: De la Cruz Vladimir, Las luchas cociales en Cos­
ta Rica, op, cit. pp. 243 y ~ 
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desocupados y la polícia ( 1932 ), la de los barrenderos en Ll 

món ( 1933 ), el movimiento campesino de Barba de Heredia y 

la huelga de choferes en San José ( 1935 ). También hubo mani-

festaciones de los panaderos, sastres y otros artesanos agru­

pados en torno al Partido Comunista ( 1936 ). 4 

. Las fuerzas obreras y populares comienzan de esta manera 

a manifestar un mayor nivel de organización y una correlación 

de fuerzas que repercute en otros sectores sociales que ini-

cian su participación dentro do la lucha política. Loe estu-

diantes forman tren asociaciones. Los maestros, las mujeres, 

los pequeños productores y propietarios también crean sus pro-

pias organizaciones, La lucha obrera y popular estaba orientr,-

da basicamente contra el elevado costo de la vida, la desocu-· 

pación y los especuladores. La movilización y el descontento 

provocó que la U.G.T. enviara un ultimatum al gobierno de Cle-

to Gonzalez Víquez, amenazando con recurrir a la violencia si-

no se solucionaban algunos de esos problemas. Como respuesta 

inmediata, el gobierno condenó a 90 días de cárcel a los prin­

cipales dirigentes,5 

Por su lado el Estado, ante las fuertes presiones del mo­

vimiento popular se vió obligado a crear fuentes de trabajo 

para suplir las deficiencias que al respecto tenía el sector 

privado. En este sentido, se destinó presupuesto para obras 

41 !bid, véase cap. IX "La Fundación del Partido 
Comunista de Costa Rica, pag. 211 

5: !bid p. 173 
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públicas, _construcciones y servicios, y se estimuló la crea­

ci6n de colonias agrí·colas que absorbieran fuerza de trabajo. 

También desde.1929 se reguló la jornada de trabajo establecié!} 

dose ocho horas diarias, como maximo, para los empleados de p~ 

naderías, artesanos y trabajadores de fincas, talleres y otras 

empresas. Se establecieron los salarios mínimos para los tra­

bajadores del campo y se crearon algunas instituciones tales 

como un Ministerio de Trabajo, para que velaran por el cumpli­

miento de las normas laborales'. 6 Los pequeños y medianos pro­

ductores de café, también consiguieron la creación del Instit~ 

to de Defensa del Café en 1933. 7 

La movilización de las organizaciones populares costarri­

cense en la década de los treinta estuvo dirigida por el Par­

tido Comunista, el cual, a partir de 1932 ( un año después de 

su creación), asumió el nombre de "Bloque de obreros y Campe-

6: Véase al respecto en Manuel Rojas Bolaños, "Lu­
cha social y guerra civil en Costa Rica 1940-:-
1948, Costa Rica, edit. Porvenir, capitulo II 
"La crisis de los años treinta" pág. 25 

7: Santos Raimundo y Liliana Herrera, Del obrero al 
artesano fabril, Costa Rica, edit. Porvenir, 
1979. p. 11.Cabe destacar que se trata de las 
primeras medidas intervencionistas del Estado 
en el área centroamericana. La intensidad de 
las luchas de la clase trabajadora obligó al 
Estado a abandonar su postura liberal, 

' 
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sinos", 8 para poder partici··:ar en las eleccio1E:s nacion,-,les, 

~, a que el califico.tivo "corr.unista" constituía un obstáculo 

l·~gal, En est::w cJ.ecciones '-19J4:... el Partido Cor.:unista ganó 

dos diputaciones en el Congreso. 

Entre 100 años 1931 y 19:;'5, •'11 Par';ido Comuninta Costarri 

cense se caractet·iza _pór tenei: una posición muy radical, "ul-
' ,-,, 

tr::iizquierdista'', y sectaria, _debido a la influencia de la In-
.. -- .. . - -

ter:1acional Com~ista 'y. a 'pesar. cl,e no pertenecer a ena sino 

hasta 19J5; año en qÚe ··hace· su ingreso formal. 9 

A partir de ese año, respondiendo también a la política 

de la Internacional, el Partido Comunista Costarricense asume 

una nue·ra o.cti tud, considerando espacios pa--·a alianz.as_ estra­

tégicas, siempre y cuando mantuviese la heGer.ionía en su polí-

8: A i:ücios de 19;:9, se comenzó a gestar un mo'\·i­
mie;ito político compuesto por jóvenes, que '. enían 
interés en participar en las elecciones de ~edio 
periorio, Es allí donde surge por prii:\era vez el 
nombre de 11 Alianza de Obreros, C=i:npesinos e Inte­
lectuales de Costa :.ica", De la Cruz se refiere a 
esta or¡;anización de la siguiente manera: "t!o e­
~-a un partido d2 lo. clase obrera, aunque en estfü; 
eleceioner· r·.·---resentó sus inter.,ses, t;o er:>. un 
p::irtido que pusLcra a la or~.en del día la revolu­
ción social, pero si abrió el camino para que es­
te surgiera ~.n el país. 11 Las I~uchas sociales en 
Costa Rica", on. cit. p. 2J5, 

9: 7.os efectos sectarics del VI Congreso d2 la In­
ternacional Comunista celebrada en 1928, se ha­
cen sentir en I,atinoamérica a través de los 
Cont'.I'esos Obrero:: ríe lfontevideo y Buenos Aires 
de 1"29. Tal línea sectari.a influye en la or-"'a­
nización p1·0J etaria de ese r.io:nento en Centro~­
rnérica. Véase, O~car Terán, Cuadernos Pasado y 
?r~1r:-ente, !.léxico, número 98,~J. 
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tica de masas. 

Para 1936 ya es evidente la nueva orientación del Parti­

do Comunista, siguiendo la política del VII Congreso de la In 

ternacional Comunista. En sus planteamientos se explicitaba 

la lucha y defensa de la democracia en alianza con los secto­

res más progresistas y antifascistas de la burguesía, inicián 

dese de esta manera una nueva orientación en su línea y fer-

mas de lucha social. Al respecto, Manuel Mora Valverde, Seer~ 

ta~io General del P.C.C., en 1940, dijo lo siguiente: 

"Ni puede estar a, la orden del día en nuestro 
país la revolución comunista integral, desde lue­
go que Costa Rica es un medio económicamente re­
trasad~, ni podrá estar a la orden del día la re­
volución violenta en tanto gocemos de institucio~ 
nes democráticas, que nos garanticen el dérecho 
de.pensar, de hablar! de reunirnos, de organizar­
nos y de plantear y conseguir las .reivindicacio­
nes del pueblo costarricense. Por el contrario, 
nuestro Partido, en Costa Rica, tiene que hacer 
to~a clase de esfuerzos para ~efender las insti­
tuciones democráticas, porque estamos convencidos 
de que en el presente momento histórico, la forma 
de~ocrática de nuestra vida polf 6ica es la que 
más conviene a nuestro pueblo". 

Fué de esta manera como el movimiento obrero y popular 

organizado, comienza a perder la perspectiva de lucha clasis-

10: Rojas Bolafios ~anuel, iucha social ~ guerra ci­
vil en Costa "ica, 1940-194ll-;-op:-or,.,. p. 73, 
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ta que le había caracterizado en los años anteriores, y a in­

corporarse al nuevo bloc1ue de poder compuesto por la incipien 

te burguesía con tendencias modernizantes. 

Posteriormente, en el año 194J, el Partido Comunista ca~ 

bia este nombre por el de Vaneuardia Popular ( que conserva 

hasta el momento ) , para facilitar en ese entonces el apoyo 

de sectores de la Iglesia y consolidar una coalición entre el 

gobierno, los comunistas y el clero. La principal razón que 

llevó a esta unidad entre grupos sociales antágonicos, se 

ubica en la necesidad de enfrentar a los sectores más conser­

vadores de la burguesía agroexportadora, comunmente llamada 

"la oligarquía". Tal sistema de alianza y convenio, estraté­

gicos y tácticos, con diferentes matices y en función de in­

tereses partidistas y de clase, constituye la l{nea programá­

tica del Partido Vanguardia Popular hasta la fecha. 
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1~1-2- Las luchas sociales durante la década de los cuarenta 

En Costa Rica, las pugnas en el interior de la clase dominan~ 

te y las presiones de los sectores obreros y populares, tran§ 

formaron la lucha de clases después de 1930, en lucha contra 

la oligarquía. Esta última estaba compuesta básicamente por 

la burguesía exportadora de productos agrícolas y por banque­

ros y comerciantes importadores. También se desarrolló un sen 

~. timiento nacionalista, pues la lucha fue igualmente orienta­

da, 'en un principio, en contra de los intereses extranjeros 

que venían cobrando fuerza de manera acelerada. 11 

Es así como las organizaciones populares buscaron en los 

años cuarenta, la consolidación de un proyecto alternativo a 

la dominación burguesa. Ello condujo a un proceso de deforma­

ción de las luchas populares! al perder éstas la perspectiva 

clasista y ser absorbidas por la política esta.tal burguesa de 

carácter populista. Lo expuesto facilitó el surgimiento de 

un Estado interventor en todos los ámbitos de la vida social 

y económica del país; lo que a su vez determinó el surgimien-

11: Véase Manuel Rojas, Lucha social y guerra ci­
vil en Costa Rica, op. cit. p. 161. El autor 
menciona que consciente o inconscientemente, 
en la lucha se comprometieron los sectores de 
capital medio, los intelectuales social-demó­
crata y los obreros dirigidos-por.el Partido 
Comunista. 
Esta lucha contra la hegemonía oligárquica se 
prolongaría hasta los años sesenta, en que la 
L~rguesía industrial logra consolidar ~u po­
der por medio de leyes favorables al sector 
de la industria y la incorporación del país 
al mercado Común Centroamérican6. 
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·to .\;le condiciones generales externas requeridas por el modo de 

producción capitalista para su desarrollo. Se establecen nue­

vas formas de reproducción de capital en el país. Durante los 

años cuarenta, 12 tiene lugar una lucha entre la vieja oligar­

quía cafetalera y sectores burgueses emergentes, que buscan 

nuevas formas de acumulación en el área industrial, agrícola y 

financiera. 

Durante ésta década la participación de los obreros es di 

rlgida por el Partido Comunista, que al establecer alianzas 

con los sectores progresistas de la sociedad, paulatinamente 

los incorporan al discurso reformista de la nueva burguesía 

emergente. Este proceso se ajusta al esquema de los movimien·· 

tos populistas latinoamericanos de la época. 13 

121 La lucha contra la oligarquía agroexportadora 
fue más intensa durante la década de los cua­
renta, aunque estuvo presente desde los años 
treint~, y posteriormente, en los cincuenta. 

131 Para un estudio del movimiento populista en 
Costa Rica, nos podemos remitir a los autores 
Jacobo Schifter y a Daniel Camacho, que a mi 
juicio son los que mejores análisis efectúan 
del mismo. En Costa Rica, a diferencia de lo 
que sostienen muchos autores, el tipo de go­
bierno desarrollado por la Junta presidida 
por José Figueres en el año 1948, no fué po­
pulista, ya que se caracterizó por la promo­
ción de una burocracia y de una burguesía 
industrial fuertemente ligada al capital 
transnacional; mientras que el calderonismo 
sí fue un movimiento populista, que en alian 
za con el Partido Comunista, los sindicatos~ 
y el clero progresista, impulsó una serie de 
medidas y leyes llamadas de garantías socia­
les. ·véase Jacobo Schifter, La fase oculta 
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La movilizaci6n obrera adquiri6 mayor fuerza y experien­

cia, principalmente en la zona bananera.En efecto, durante la 

década anterior tuvieron lugar variaG huelgas con resultados 

positivos. Además, la lucha contra los sectores más conserva­

dores de la oligarquía y la orientaci6n reformista de los go­

biernos de Calder6n Guardia y Teodoro Picado, llev6 al movi­

miento obrero, representado por el Partido Comunista, a una 

mayor, participación en la vida nacional. 

Esto se debi6 a que el P.C.C., amparado en la política de 

alianzas que a nivel internacional propici6 el VII Congreso de 

la Internacional Comunista ( frente de apoyo en la lucha con­

tra el fascismo y de alianza con los sectores más progresistas 

involucrados en esta lucha), tuvo participación directa en la 

política de los gobiernos de Calderon Guardia·. y Teodoro Pica­

do. Primero estuvo orientada hacia el fortalecimiento de la 

legislación social iniciada por el gobierno de Calder6n Guar­

dia, que culmina con las instituciones y leyes de "Garantías 

Sociales". y el Código de trabajo, aprobado en septiembre de 

194J. 14 En segundo lugar, la lucha se orientó hacia la defen-

de la (SUerra civil en Costa Rica, EDUCA, 1979 
y también Chester Zelaya y otros Democracia 
en Costa Rica 5 opiniones polémicas, Costa R,i 
ca, Edit. Universidad Estatal a distancia, 1979. 

141 En dicho código de trabajo se estipulan los de­
rechos de los trabajadores tales como: salario 
mínimo derecho a la huelga, jn·nada de trabajo 
de ocho horas diarias, derechc a sini!caliza­
ci6n, a negociar convenciones colect:ivas, 
igualdad entre los trabajadores urlJa::os y rura 
les y entre el trabajo masculino y el de la -
mujer etcétera. ' 
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sa y consolidación de las reivindicaciones obreras logradas. 

Así pues, el PC participó en los conflictos manifiestos 

entre la oligarquía, y los sectores burgueses más progresis~ 

tas correspondientes a la incipiente industria. Es decir, la 

dirigencia del movimiento obrero fué atraída e incorporada a 

la lucha por sectores de la burguesía, quienes hábilmente y 

con una plataforma reformista, lograron el apoyo que reque­

rían para enfrentarlas a otras fracciones burguesas. El pro­

yecto de la burguesía reformista perseguía su consolidación y 

la transferencia de capital hacia otras áreas productivas, y 

desarrollar nuevas formas de acumulación de capital. 

La Iglesía, dentro de una mentalidad bastante conserva­

dora, también participó en el nuevo proyecto gubernamental. 

Fué movida a ello, en parte, por los antecedentes negativos 

de los gobiernos anteriores. Estos la habían excluido de una 

serie de henef icios económicos que obtenía a través del con-, 

trol de las instituciones de educa?ión y la enseñanza religi~ 

sa en las escuelas públicas. La Iglesia participó también por 

que consideró conveniente adquirir.cierto liderazgo en el mo­

vimiento obrero. 15 De todas maneras, no puede decirse que a 

15: Respecto a esta posición de la jerarquía ecle­
siástica, Manuel Rojas menciona que el arzobis 
po Sanabria se mostró interesado en colocar a­
la Iglesia en una posición de liderazgo de las 
luchas populares, en parte para contrarrestar 
la influencia creciente de los comunistas. Sa­
nabria se esforzó por.buscar y ofrecer una al­
ternativa al mensaje comunista. Lucha social y 
guerra civil en Costa Rica, op, cit. p. 79, 
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la Iglesia no le preocupara la difícil situación de los trab~ 

jadores costarricenses, 

Fue así como la política reformista del gobierno del DoE 

tor Rafael Angel Calderón Guardia, quien se declaraba de ide~ 

logia social-cristiana, condujo a formar una coalición con la 

Iglesia y el Partido Comunista, condición que fue necesaria 

para acentuar el proceso de ruptura de la hegemonía oligár­

quica, y para responder a las necesidades del desarrollo del 

capitalismo en el país. 

La alianza con los comunistas establecida por los gobi.e_!: 

nos de Calderón Guardia ( 1940-1944 ) y de Teodoro Picado 

( 1944-1948 ), se debió, pues, a una situación forzada por la 

urgencia inmediata de contar con una base social de apoyo al 

proyecto del Partido Republicano Nacional que ambos políticos 

impulsaban. Siempre existió la perspectiva de crear frentes 

anticomunistas de apoyo, pretendiendo aislar al Partido Comu­

nista a pesar de la nueva orientación de alianzas estratégi­

cos que.éste venía poniendo en práctica desde finales de los 

años treinta. Debe tenerse presente que la sólida dirección 

del PCC y sus fuertes presiones sobre la clase gobernante, 

tenía atemorizado al conjunto de la burguesía nacional, 

Como resultado de lo anterior, el movimiento obrero fue 

dividido al surgir en 1944 la Confederación de Trabajadores 

Rerum Novarum, con una posición clerical y anticomunista, 

dirigida por la Iglesia, Un año deGpués, y cor una orienta-
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ci6n conciliatoria de clases similares a la de la Rerum Nova-

rum, fue creada la Confederación de Trabajadores Costarricen-

ses ( CTCR ) , a instancia de la ORIT y la AFL-CIO. Estas Cen:- . 

trales internacionales de derecha llevaron a la Confederación 

hacia una línea de contención y conciliación de los conflic­

tos laborales y a una burocratización de la organización. 

En consecuencia, el sistema de alianza establecida se 

fue deteriorando. Posteriormente Teodoro Picado buscó el apo­

yo de la oposición y comenzó.a negociar con la oligarquía ca-
' fetalera, que se oponía y presentaba fuertes críticas al go-

bierno y su proyecto populista. Ello provocó un mayor aleja­

miento de la política asistencial del gobierno hacia las cla­

ses proletarias. En 1947 surgieron serios conflictos entre 

las organizaciones populares y el gobierno¡ los obreros· efec­

tuaron varios desfiles por las calles metropolitanas, para 

exigir al presidente Teodoro Picado la continuación de las re­

formas sociales. También la lucha buscaba mejoras salariales, 

disminución del costo de la vida y control de la corrupción 

gubernamental. 

No obstante todos los conflictos mencionados, el Partido 

Vanguardia Popular ( comunista ) , continúa siendo el soporte 

real en la prosecución de las .reformas sociales y en la con­

solidación de los logros obtenidos por los sectores populares 

con su participación en el gobierno. Muestra de ello es la 

actividad directa del PCC en la Guerra Civil de 1948, en la 

que enfrenta a las fuerzas opositoras al régimen entre ellas 
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a la llamada "legi6n del Caribe 0
•
16 El presidente Picado y 

sus funcionarios desertaron casi desde el inicio de los pri­

meros triunfos de las fuerzas armadas opositoras. 

Si bien es cierto que en esta época la coyuntura mundial 

priorizaba, como ya se mencionó, la lucha contra el fascismo 

y el apoyo a los sectores más progresistas de la burguesía n~ 

cional, en la búsqueda de una mayor democratización, en rea­

lidad el sistema de alianza respondía a la necesidad de ace­

lerar el desarrollo capitalista en el país, para ello se re­

quería romper con las formas ya arcaicas de relaciones comer­

ciales en manos de la oligarquía, así como de dar paso a nue­

vas formas de acumulación de capital. Esta función la vendría 

a cumplir la naciente burguesía· industrial que lentamente se 

venía incorporando al bloque de poder. 

Es así como la guerra civil de 1948, es la culminación 

de un intenso período de lucha de clases. Este proceso cum­

.plió la función de ruptura de la hegemonía oligárquica e in­

corporó al bloque de poder a la naCiente burguesía indus-

16: El "Pacto del Caribe" fué í'irmado en Guatemala 
el 16 de diciembre de 1947 por exiliados de 
Centroamérica y del Caribe, interesados en de­
rrocar los gobiernos dictatoriales de Repúbli­
ca Dominicana y Nicaragüa. El convenio esta­
blecía el compromiso de mutua ayuda. En Cos­
ta Rica así í'ué, pero luego F.igueres no lo­
gró cur..plir con sus colaborador<)::;, '\l res­
pecto véase de Rosendo Arguello, Qi•i·~nes ~ 
corno nos traicionaron, México, s.--,:-;-, 195 • 
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trial, 

La lucha armada de 1948, fue justfficada aludiendo a la 

corrupción del gobierno, manifiesta en fraudes electorales, 

favoritismos, etcétera. Sin embargo en realidad existía un 

gran temor hacia la organización representativa del proleta­

riado en el poder y a la necesidad de incorporar el nuevo mo­

delo de acumulación ya descrito. 

Por.otro lado con los resultados de los sucesos de 1948 y 

debido a la directa participación de los obreros bananeros en 

la actividad política y armada, el nuevo gobierno ilegali.zó a 

la organización política del proletariado, elimina"cto de esta 

forma la posibilidad de una identidad propia y un trabajo or­

ganizado, 17 No fué sino hasta 27 años después ( 1974-1975) 

que el Partido Comunista lograría nuevamente su legalidad, 

cuando se consideró que éste no constituía mayor peligro, y 

que, por el contrario, algunos sectores de la burguesía neore­

formista lo consideran un aliado en muchas oportunidades. 

Mientras tanto, muchos de los simpatizantes fueron a.rras­

trados por la palabrería reformista. De todas maneras, ya Van-

lí': Véase Manuel Rojas, Lucha social y guerra ci­
vil en Costa Rica, op, cit., capitulo VIII 
("guerra civil y el gobierno de los dieciocho 
meses") p. 148. 

Como dato interesante cabe agregar que 
ese año, durante la guerra civil, la celebra­
ción del 1~ de mayo se efectuó en la cárcel 
en donde se encontraban la mayor parte de los 
dirigentes sindicales. 
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guardia Popular venía perdiendo gran influencia y poder dentro 

del movimiento obrero y popular como resultado del discurso p~ 

lítico de carácter reformista que había asumido, y debido al 

apoyo que brindara a un gobierno efectivamente corrupto. Al 

PCC le fué difícil salir de esta situación, pero con la incor­

poración de nuevos cuadros, su experiencia de lucha y la nueva 

configuración de fuerzas a nivel internaciona1. 18 buscó romper 

con los esquemas de lucha anteriores. 

Ya a partir de la década de los cincuenta, la oligarquía 

cafetalera comienza a perder el poder que tenía y deja de te­

ner influencia en las decisiones políticas del país. Esta co­

mienza a ceder su propia representación directa en el gobierno 

y no presenta resistencia ante el ascenso al poder político 

del nuevo sector burgués. se·crearon condiciones para una nue­

va configuración de fuerzas burguesas en el bloque de poder a 

base de negociaciones, En lo económico se presenta·una diver-

sificación de sus intereses hacia otras áreas productivas y 

especulativas: la industria, el comercio y las finanzas. 19 

181 Me refiero a la estimulación de la guerra fría y 
a los procesos revolucionarios decarrollados en 
Centroamérica, principalmente después del triun­
fo del Frente Sandinista en Nicaragüa y la par­
ticipación del PCC en este proceso. Además del 
PC otras organizaciones de izquierda en el país 
desarrollaron un trabajo solidario y activo al 
lado de los sandinistas en Nicaragüa. 

19: Es por esta razón que algunos analist1s sostie­
nen que este sistema de dominación refleja un 
proceso de modernización y complejizu :Lón de la 
dominación de clase. Véase Estrella DLz y Nata 
cha Malina, Condicionantes del desarrollo sindI­
cal en Costa Rica, Tesis de licenciatura, Univ. 
C.R .. 1977 p. 150 . 
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Samuel Stone menciona algunas determinantes que conduje­

ron a lo que él llama "marginalización política y económi ... · 

ca" 20 de los cafetaleros, las cuales se enumeran seguidamen-

te: 

a) Una mayor participación en la vida política de grupos 

de la misma clase social, así como de sectores populares rura-

les: 

b) Las dos guerras mundiales y la depresión económica de 

1929; 

c) La alianza del Partido Comunista, la Ig_lesia y la admi 

nistración de Rafaél Angel Calderón Guardia, así como las re­

formas impulsadas por esta coalición en el gobiiirno; 

d) La revolución de 1948 y el establecimiento de un Esta­

do "benefactor": 21 

e) El proceso de industrialización iniciado en la década 

de los cincuenta; 

f) algunas reformas tales corno impuestos fiscales, sala-

20: El entrecomillado es nuestro, pues la categoría 
en mención no se ajusta del todo a la verdad. 
Aunque los aspectos que menciona el autor fue­
ron determinantes en la nueva configuración de 
fuerzas en el poder. 

21: Entrecomillado nuestro. Mas que benefactor, el 
Estado de esos años se caracterizó por su in­
tervención para regular la economía del paiS. 
Asi pues, lo correcto, y desde el punto de vis 
ta marxista, es llamarle Estado interventor. -
Al respecto, Lenin es bien claro en; "El Esta­
do y la revolución", URSS, editorial Progreso, 
1979. 
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rios mínimos, jornadas laborales, seguro social, aguinaldos o­

bligatorios, etcétera, 

g) La ley de desarrollo industrial promulgada en 1960; 

h) La participación de Costa Rica dentro del Mercado Co­

mún Ce~troamericano. 22 

Es así como antes de la década de los cincuenta, los caf~ 

taleros constituían el grupo más importante y también quienes 

aportaban la mayor fuente de ingresos al fisco. Sin embargo, a 

partir de 1948, con el advenimiento de un Estado interventor, 

este tiende a buscar la redistribución de la riqueza mediante 

la regulación de la economía por parte de la nueva fracción 

burguesa en el poder. 

La nueva orientación respondió al pensamiento socialdemó­

crata en Costa Rica, que se venía gestando desde principios de 

los años cuarenta con la creación del Centro para el Estudio 

de Probl.emas Nacionales ( CEPN ) . Esta tendencia se vió forta­

lecida en 1945 con la creación del Partido Social Demócrata. 

Luego culminó con el Partido Liberación Nacional que agrupó a 

ambas organizaciones desde principios de los años cincuenta, 23 

22: Stone, Samuel, La dinastía de los conguistadores, 
La crisis de poder en Costa Rica Contemporánea, 
Costa Rica, Edit. EDUCA, 1976, pp, 128- 358, 

23: Para un estudio de los antecedentes te.Sricos de 
la socialdemocracia y del Partido Liberación Na­
cional, se recomienda el trabajo de J~ime G. Del 
gado, "El Partido Liberación Nacional, análisis­
de su discurso po1Ítico-ideol6gico, Costa Rica, 
.!.llJNA, 1980, . 
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1-1-3- Línea del Partido Liberación Nacional y mediatización 

del movimiento obrero y popular. 

Con el arribo al poder del partido Liberación Nacional, en 

1951, se comienzan a implementar las bases para la adopción 

de un nuevo patrón de reproducción del capital, basado en el 

fortalecimiento del proceso de industrialización y en la mo­

dernización del agro. 24 Este proceso fué estimulado por el in 

greso al país de nuevas fuentes de capital externo. 

La consolidación del nuevo patrón de acumulación fue po­

sible a partir de los años sesenta con la incorporación de 

Costa Rica al ir.ercado Com>ín Centroamericano. Este vino a re-

producir en la región la nueva división internacional del tr~ 

bajo, pero no logró evitar grandes conflictos interburgueses 

que lo llevarían pocos años después a una crisis de la cual 

no ha salido y que cuestiona las bases mi~mas de su creación. 

Lo expuesto se debió en parte a que las industrias o em­

presas nacionales fueron absorbidas o subordinadas dentro del 

Mercado Común Centroamericano por las empresas multinaciona­

les. Las grandes corporaciones extranjeras le asignaron a las 

empresas nacionales tareas específicas, tales como montar em 

24: El nuevo modelo de acumulación pretendía ser 
sustitutivo de importaciones al igual que en 
otros países del continente. Esto no fue posi 
ble debido a la incorporación tardía del mis~ 
mo y también al control que el capital extran 
jero ejerció sobre la economía. Así, en vez -
de sustitutivo de importaciones dicho patrón 
de acumulación pasó a ser simple. emsamblaje 
de productos terminados. 
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presas de emsambleje o etapas terminales de producción. Para 

cumplir con ello se utilizaron materias primas importadas que 

tenían un alto grado de elaboración. 

Es de esta manera como Costa Rica participa del inicio 

de un nuevo periodo en la conformación social latinoamerica­

na. A nivel de los países del continente se desarrollan pro­

yectos de integración en todos los niveles, dirigidos por el 

imperialismo norteamericano: en lo económico, lo político, lo 

militar y lo ideológico-cultural. En Centroamérica es la épo­

ca en que surgen una serie de instituciones a ese nivel: la 

Organización de Estados Centroamericanos(' ODECA )¡ el Conse­

jo de Defensa Centroamericano ( CONDECA ); el Mercado Común 

Centroamericano ( MCC ) , etcétera. 

Las transformaciones que. a partir de esa época pone en 

marcha el grupo económico burgués sustentador del Partido Li­

beración Nacional, perseguían hacerle frente desde el Estado 

a los obstáculos y problemas que impedían el desarrollo ca-

· pi talista del país, Para ello necesitaba un Estado fuerte y 

un sistema parlamentario adecuado. 

Una vez logrado lo anterior, las políticas estatales se 

orientaron hacia la creación de condiciones favorables para 

la inversión privada de capital a través de medidas protec­

cionistas. Paralelamente, mediante unn política de corte 

asistencial-distributivo, lograron mediatiza!- o neutralizar 

las contradicciones con las clases subaltcrnr:··. De esta ma-
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nera muchos de los cuadros políticos calificados de la izquieE 

da, fueron paulatinamente absorbidos por la orientación refor­

mista del gobierno de Liberación Nacional.· 

El nuevo tipo de Estado, con su original política protec­

cionista, llegó a provocar un déficit presupuestario conside-

rable y a crear una extensa burocracia. Samuel Stone menciona 

que el Estado, durante la década de los cincuenta, llegó a ser 

considerado como un "colosal cuerno de la abundancia" 25 pues-• 

to allí para ser aprovechado al máximo, Con nuevas fuentes de 

capital externo, este tipo de Estado condicionó la expansión y 

desarrollo de las capas burocráticas. Estas llegaron a concen­

trar un fuerte poder político y económico que tendría luego 

gran importancia en la correlación de fuerzas sociales en el 

país. Creadas y sostenidas por un Estado que requería de sus 

servicios y apoyo, estas capas medias comenzaron a operar co-

mo amortiguadoras de los conflictos sociales, 

En acceso y beneficio de algunos sectores de extracción 

obrera y campesina al desempeño de funciones públicas y de 

carácter político, fué determinante para el fortalecimiento 

de la clase media en Costa Rica. Esta comenzó a tener acceso 

a ciertos servicios de no fácil alcance, tales como la educa­

ción superior. Con la anterior, la Universidad contribuyó de­

cisivamente a la formación de cuadros de la clase media y al 

desarrollo del pensamiento social-demócrata. 

251 Stone Samuel, ~. p. JJO 
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Tal contexto fue producto de un reacomodo de fuerzas don­

de se fundieron las tendencias reformistas y las desarrollis­

tas, fortalecidas con la creación de un sistema de institucio­

nes descentralizados con mayor o menor autonomía. Tal sistema 

coadyuvó a restarle poder a la burguesía agroexportadora. 

Además la nueva élita gobernante, por medio de su dis­

curso político de orientación reformista, captó el apoyo de 

distintos sectores sociales del país, principalmente de la 

pequeña burguesía y del proletariado. También logró mediati~ 

zar la movilización obrera y popular a través de concesiones 

a las clases subalternas, fortaleciéndose de esta forma el 

Estado. 

En esencia, la intervención estatal en materia socioeco­

nómica tuvo como principal objetivo, mantener el equilibrio 

entre las diferentes fracciones de la burguesía que luchaban 

por elevar sus tasas de ganancia y entre estas y las clases 

dominadas. 

Los sectores obreros y populares dejaron de tener la 

participación que les caracterizó en las d9cadas anteriores 

y entraron en relativa declinación por cerca de veinte años 

( 1950-1970 ), lapso en que se mantuvieron vigentes las for­

mas de hegemonía que carac·terizaron l:.c política desarrollis­

ta-reformista. Tal línea estatal comenz6 a mostrar debilida­

des desde mediados de los años sete:·: :;a. 

Durante este periodo el movimiento obrero organizado 
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se caracterizó por sus bajos niveles de .participación, dentro 

de los límites legales que le impuso la estructura jurídica­

política establecida por la orientación desarrollista de }os 

gobiernos liberacionistas. Al carecer de una vanguardia sóli­

da, ya que el Partido Comunista había sido desmantelado desde 

1948, el movimiento obrero fué perdiendo la perspectiva de la 

lucha clasista y en muchos de los casos fué absorbido mediante 

proyectos de asistencia y promoción social, de caracter rei­

vindicativo. Es así como se inicia un proceso de descomposi­

ción de las fuerzas sociales del proletariado costarricense, 

al perder éste la orientación de lucha clasista. 

Desde mediados de los años sesenta se comenzaron a pre­

sentar una serie de nuevos hechos. Se configuró una nueva co­

rrelación de fuerzas y cobran impulso las luchas sociales. 

Los nuevos miembros:del partido Liberación Nacional comienzan 

a plantear sus primeros desacuerdos con la dirigencia del par­

tido, Estos se pusieron •m evidencia cuando el gobierno avaló 

la invasión imperialista a República Dominicana en 1965 y 

también con ocasión de la firma del contrato con la empresa 

norteamericana ALCOA para la explotación de los yacimientos 

de bauxita en la región sur-este del país. Asimismo, ya se 

percibía un importante nivel de reorganización y movilización 

de las clases populares. 

Este proceso de recomposición de las fuerzas del prole­

tariado tendría luego sus primeros resultados a inicios de 

los años setenta, con la creación de diversos partidos poli-
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ticos de representación popular: el Movimiento Revolucionario 

del Pueblo ( M.R.P. ) en 19701 el Partido Socialista Costarri­

cense ( PSC ) en 1971: el Partido Revolucionario de los Traba-

jadores ( PRT en 197.3: .y el Frente Popular Costarricense, 

( FPC') en 1974, Son organizaciones que buscan nuevas perspec­

tivas de lucha dentro de la izquierda, y que vienen a cumplir 

una función muy importante dentro de la nueva correlación de 

fuerzas. 

Ante la creciente movilización de los sectores populares 

a través de sus partidos políticos y organizaciones sindica­

les, el gobierno liberacionista de los años setenta actuó en 

defensa de su línea desarrollista. Fortaleció sus proyectos 

reformistas y también desarrolló una fuerte represión selecti­

va a los cuadros políticos más radicalizados, acompañada de 

una campaña anticomunista dir.igida contra los partidos de iz­

quierda. La campaña anticomunista fue estimulada por la aper­

tura, en ese entonces, de la Embajada de la Unión Soviética 

en el país. 

Nuevamente la política estatal pretende impedir la agu­

dización de los conflictos clasistas, a través de reformas y 

conseciones a los sectores dominados, Para ello fue estimula­

da la creación de organizaciones no clasistas, tales como aso­

ciaciones de desarrollo comunal, cooperativas y sindicatos 

adeptos a la política estatal. 

Es de esta manera como el Estado enfrenté los "problemas 
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sociales" de los últimos años de los sesenta y la mayor parte 

de los setenta, con reformas cada vez más atrevidas y conce­

siones a las clases populares. A costa de un creciente endeu­

damiento externo, 26 surgieron paulatinamente una serie de in§ 

tituciones de asistencia y promoción social tales como el 

Instituto Mixto de Ayuda Social ( IMAS ) , las Asignaciones 

Familiares, etcétera,. Estas entidades se suman al trabajo de 

otras instituciones ya existentes tales como la Dirección Na-

cional de Desarrollo de la Comunidad ( DINADECO ), el Insti­

tuto de Fomento Cooperativo ( INFOCOOP ), el Instituto de Ti~ 

rras y Colonización ( ITCO ) , etcétera. Se ejecutan programas 

de vivienda, educación rural y distribución de tierras, y 

aunque los problemas no fueron resueltos, se logró en parte 

la neutralización del reciente auge del movimiento obrero y 

popular organizado. 

La formulación del proyecto del Tercer Sector de la Eco­

nomía Laboral ( SEL), es una evidencia de la redefinición 

26: La deuda pública externa se elevó sustancial­
mente, durante ese periodo, pasando de 164.0 
millones de dólares en 1970 a 817,0 millones 
en 1977. En este último año la deuda pública 
representa el 57.7% de la deuda total en coro 
paración con un 4o.9% alcanzado en 1970. El­
servicio de la deuda externa durante ese pe­
riodo pasó de )6.) millones de dólares a 
209.2 millones. Este elevado crecimiento del 
servicio ha venido representando una propor­
ción de un 12.6% en 1970 a un 22,1% en 1977 
Y un JO% en 1978, Plan Nacional de Desarro­
llo 1979-82. Gregorio Jose Ramirez, OFIPLAN; 
Costa Rica p. 63. 
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de la política_ estatal. Aº través del SEL se pretende la parti­

cipación del trabajador en la gestión de empresas agrícolas e 

industriales. Respecto a este proyecto, el ministro de traba-

jo, en ese entonces, Francisco f{Jorales, menciona lo siguiente: 

Yo estoy planteando -dentro de un amplio es­
quema de participación popular- la creación de un 
tercer sector de la economía laboral; claramente 
definido y caracterizado, propiedad de todos los 
sectores del trabajo. Un sector de economía labo­
ral que fomente el ahorro y la capitalización de 
los trabajadores. ( ••• )Hoy somos un país de cla­
se media pero este modelo de desarrollo comienza a 
agotarse. Se hace más urgente, ampliar el modelo de 
participación con la incorporación de los nuevos 
sectores sociales emergentes; campesinos, obreros, 
artesanos, pequeños propietarios y sectores margi­
nados" .27 

Por otro lado, también se venían reforzando los aparatos 

represivos ( Guardia Rural, Comando Sur ) contra la moviliza­

ción de los obreras. A finales del periodo de Daniel Odúber 

27: Véase en Estrella Diaz y Natacha rr.olina, Condi­
cionantes del desarrollo sindical en Costa Rica, 
tesis de licenciatura., Universidad. de Costa 
Rica. 1977, En la misma dirección, el entonces 
ministro de P·lanificación Nacional. Osear Arias, 
sostenía que.en un país dependiente como Costa 
Rica, la solución para el problema de la po­
breza es crear más propietarios que ·praleta~ 
rios •. Es así como los liberacionist.ns comen­
zaron a reconocer en parte el fr·-'.r:,rno de su 
proyecto que benefició a un reducido sector de 
la población. 
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Quiróz, se fusionaron los distintos cuerpos policiacos dentro 

de una estructura de seguridad capaz de generar uri ejército. 

También en este periodo se inician prácticas de actividad mi­

litar, supuestamente en contra de los sandinistas, en la fron­

tera norte del país, que servían además de entrenamiento poli­

cial. Es así como el Estado, simultáneamente al impulso de las 

reformas sociales reprime los focos de conflicto. 

El reforzamiento de la política reformista del gobierno 

permitió una mayor participación del PIB en el país, y también 

gran capacidad de absorción de la fuerza de trabajo por parte 

del sector público. Esta tuvo una tasa de crecimiento anual de 

7.2% entre 1973 y 1977, en relación a solo un 4.1% del sector 

industrial para esos mismon años. 28 

Es así como, a pesar de haberse configurado una crecien­

te organización popular y sindical a finales de los años se­

senta, sus niveles de movilización fueron limitados por la 

nueva orientación reformista del Estado. Dentro del sector in-

dustrial, entre 1960 y 1965, no hubo un solo conflicto de ca­

rácter económico-social. De 1966 a.1969 se registraron, úni­

camente, once. 29 Entre 1972 y 1977, dentro de este mismo sec-

28: Ibid, p. 96, obsérvese cuadro N~ 16 en este tra­
bajo, 

29: Véase Donato Elisa, Luchas laborales en el sec­
tor industrial en Costa Rica; 1960-1978, tesis 
de licenciatura Universidad de Costa Rica, . 
1980, p. 92. 
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·tor, hubo un total de 14 huelgas. Y en los dos primeros años 

del gobierno de Rodrigo Carazo ( 1978-1980 ) tuvieron lugar 8 

huelgas en la industria.3° 

Se puede afirmar, en ·conclusi6n, que el reforzamiento de 

la política desarrollista del Estado en los años setenta, res­

pondi6 a las crecientés demandas y ~xigencias del proletaria­

do, el que, sin haber recurrido a formas de lucha radicales, 

impuls6 mejoras en sus condiciones de vida. 

Sin embargo, a finales de los años setenta la lucha de 

clases adquiere nuevas dimensiones, para hacerse crítica en 

los primeros de los ochenta. El periodo de relativa estabili­

dad comienza a mostrar sus contradicciones. Se visualiza con 

claridad quienes fueron los verdaderos beneficiarios con el 

proyecto liberacionista, Igualmente se hace evidente el carác­

ter parasitario de la fracción de la burguesía industrial que 

acumuló a expensas de un creciente endeudamiento externo, fun­

damental~ente el público. 

Comienza a decaer el periodo de grandes aspiraciones pa­

ra muchos sectores de la burguesía, algunos emergentes, pro­

ceso dentro del cual fueron neutralizadas.y/o absorbidas las 

organizaciones populares clasistas y reprimidos los miembros 

más radicalizados. Fue la época también en la que se conformó 

301 Véase Rojas B. Manuel, El movimiento obrero y 
ponular en el contexto de una crisis, Costa Ri 
ca, documento mimeo, 1980, p. 36 .. 
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un s6lido sector de obreros industriales, q~e tendrán poste­

riormente gran importancia en la lucha de clases en el país. 

El momento histórico, además, en que otros grupos sociales, 

principalmente los empleados públicos, comienzan a incorporar­

sen a la lucha de clases. Las dificultades para superar la 

perspectiva reformista a la que han estado inducidos dentro 

del complejo institucional propiciado por el Estado desarro­

llista y el deterioro y la pauperización consecuentes, les ha 

llevado a posiciones cada vez más radicales. 
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1-1-4- La movilización obrera y popular ante la crisis del 

reformismo y de los valores democráticos. 

A partir de los años setenta se incorporan a la lucha social 

varios partidos políticos.de izquierda que recogen el sentir 

y los intereses de distintos sectores sociales del proletari~ 

do, ubicados en diversas áreas de ia producción.31 

El Movimiento Revolucionario del Pueblo desempeña un im-

portante trabajo con los obreros industriales, de ingenios 

azucareros, textiles y otros. También da mucha importancia a 

la participación de la mujer obrera y de oficios domésticos. 

Asimismo agrupa a un buen sector de intelectuales y estudian­

tes. 

El Partido Socialista lo componen pri.ncipalmente traba­

jadores del sector público e, intelectuales. 32 

311 En esa oportunidad el Partido Comunista preten­
dió adquirir nuevamente su legalidad durante la 

·administración de José Figueres. Pero ésta. fue 
rechazada después de haber sido aprobada en un 
primer debate. Sin embargo lo lograría en 1974-
75 durante la siguiente legislación con Daniel 
Oduber. 

32: El Partido Socialista Costarricense sufrirá en 
1980 una división interna que ·1e restará repre­
sentatividad respecto a los años anteriores, 
Las diferencias entre sus dirigentes se logra­
ron percibir con claridad en sus declaraciones 
en la prensa con motivo de la situación en Po­
lonia. En esta oportunidad aparrrnieron por se­
parado posiciones de dos fracci.on"s d''l PSC, 
refiriéndose al r.1ovimiento Obrero Polaco. 



-40-

El Frente Popular Costarricense incorpora a profesiona~· 

les y estudiantes principalnente, pero en 1980 fue disuelto 

para ser sustituido por un partido de orientación reformista• 

el Partido Nacional Democrático. El Partido Revolucionario de 

los trabaiadores ( PRT ), de orientación trostkista compuesto 

por un reducido grupo de intelectuales, 

El Partido Comunista, por su lado, continúa un importan­

te trabajo con los obreros y peones agrícolas de las zonas 

bananeras principalmente. También agrupa a un considerable 

número de intelectuales y estudiantes universitarios, 

Las diferencias fundamentales entre los partidos políti­

cos de izquierda se encuentran en que el Socialista Costarri­

cense y el Movimiento Revolucionario del Pueblo, a diferenci~ 

de Vanguardia Popular ( comunista), sostienen en principio 

que nunca llevarán a cabo ningún sistema de alianzas con los 

sectores de la burguesía, ya que éstos, por más progresistas 

que sean, principalmente el Partido Liberación Nacional, no 

eliminan su carácter burgués. Mientras que el Partido Van­

guardia·Popular sí utiliza espacios que consideran este tipo 

de alianzas. Vanguardia Popular razona su posición ante la 

necesidad de dar una respuesta al problema de las capas me­

dias, y al pequeño porcentaje que constit11ye la clase obrera 

en el total de la población, además del gran poder y control 

que la burguesía reformista aún conserva sobre el proleta­

riado costarricense. 

El Partido Vanguardia Popular y el Socialista reconocen 
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la lucha polít.ica como una realidad inmediata, donde la lucha 

de clases .~e manifiesta a través de partidos y sus organiza­

ciones. El Movimiento Revolucionario del Pueblo, por el con­

trario, en principio confía en la movilización popular como 

la vía para la descomposición de los partidos burgueses, aun­

que también participa en las contiendas electorales a través 

de una coalición de partidos de izquierda.33 ( véase anexo 

númuro, 1 

Como se puede apreciar existen diferencias sustancia~ 

les.34 Sin embargo en algunas oportunidades han presentado 

proyectos conjuntos, tales como la coalici.ón electoral Pueblo 

Unido, que participó en los peri9dos de elecciones de 1978 y 

1982.35 Igualmente ha sucedido con trabajos, a nivel parlamen­

tarios y algunas movilizaciones del proletariado. También se 

han coaligado a nivel de la organización sindical, y a pesar 

de las grandes diferencias que sureieron al respecto, en el 

33: 

34: 

35: 

'véase en Raimundo Santos y Liliana Herrera, Del 
artesano el obrero fabril, el capítulo número 
dos "La izquierda y sus desafíos", pp. 131-144 
Gesta Rica, Edit. Porvenir, 1974. 

En el anexo numero 1, se han seleccionado al~ 
nos contenidos programáticos de los partidos 
de izquierda, que nos permite apreciar algu­
nas de sus diferencias ideológicas. 

Para mayores detalles acerca de estos periodos 
electorales, vé~se el apartado 1-2-2 cfol pre­
sente trabajo r;, 64-65 
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mes de noviembre de 1980, se constituyó la Central Unitaria 

de los Trabajadores (CUT ).J6 Esta central ha venido presen-

tando importantes luchas en los últimos años. 

La Central Unitaria de Trabajadores está consti t.uida por 

siete federaciones que son las siguientes: Federaciones Naci.2 

nal de Trabajadores de Plantaciones ( FENATRAP ); Federación 

Nacional Campesina ( FENAC ); Federación de Trabajadores de 

la Industria ( FENATI ) ; Federación de Obreros y Empleados 

Municipales ( FENOEM ); Federación de Trabajadores de Guana­

caste ( FTG ); Federación de Trabajadores de Puntarenas 

( FTP ); y la Federación de Trabajadores Públicos ( FENA­

TRAP ). Además están afiliados a la CUT 48 sindicatos inde-

pendientes. 

Existen otras organizaciones sindicales que se encuen­

tran absorbidas por la orientación burguesa reformista. Es­

tas entidades han llevado la lucha a un nivel intersindica:l, 

en una clara oposición a las organizaciones de izquierda. 

J6: Con la creación de la CUT desaparece la Confe­
deración General de Trabajadores ( CGT ), que 
era la mayor fuerza sindical del país. Interna­
cionalmente la CUT está afiliada a nivel regio­
nal a la Confederación Unitaria Centroamericana 
(CUSCA), a nuvel latinoamericano al Comité 
P.ermanente para la Unidad Sindical de los Tra­
bajadores de América Latina ( CPUSTAL ), a ni­
vel mundial a la Federación Sindical Mundial 
( FSM ), Véanse cuadros III y IV. Actualmente 
la Central Unitaria de los Trabajadores agrupa 
a la mayor fuerza sindical del país, tanto en 
el sector público como en el privado, 
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Desde su perspectiva también luchah por enfrentar el deterioro 

de las condiciones de vida. Estas organizaciones sindicales 

son: La Confederación Costarricense de Trabajadores Democráti­

cos ( CCTD ) J7 y la Central Auténtica de Trabajadores Democrª 

tices ( CATD ) ,38 de orientación socialdemócrata y social-cri~ 

tiana respectivamente, la primera abiertamente controlada por 

el Partido Liberación Naciona1.J9 También existe la Central 

JB: 

J9: 

Los nexos internacionales de la CCTD son: a ni­
vel Centroamericano, la Confederación de Traba­
jadores de Centroamérica, ( CTCA ) ; en Latino­
américa a la Organización Regional Interameri­
cana de Trabajo, ( ORIT ), y en lo mundial a la 
CIOSL, ( AFL-CIO ), Véase cuadros III y IV. 

La CATD surgió de la esc1s1on que sufrió la CC­
TD en 1971 debido a los conflictos internos por 
las diferencias en cuanto a la orientación po­
lítica de la Central,, que como sabemos es el 
brazo sindical del Partido Liberación Nacional. 
Posteriormente con la creación de FENATRAP¡ en 
1975, muchos de los afiliados a la CCTD se in­
corporaron a ésta, acentúándose aún más la cri 
sis del movimiento sindical gobiernista. La 
CATD se proclama autenticamcnte socialdemócra­
ta. Se declara nacional por no estar afiliada 
a ninguna organización internacional, y demo­
cráta por la amplia participación de credos 
políticos y religiosos. Su orientación es en 
realidad social-cristiana independiente ( vé­
anse cuadros num. III Y IV ) y ha .establecido 
contactos con organizaciones del movimiento 
sindical sueco y con la Confederación de Tra­
bajadores de Israel. Actualmente tiene una lí­
nea de e·nfrentamiento tanto a la CUT como a la 
CCTD. 

Sin embargo, ya en i97é comenzai-o~t a p:·esentar 
fuertes diferencias. Con motivo de la ¡, uclga 
en Puerto Limón.y las persecuciones a dirigen­
tes sindicales de SITHAFJmfiT y SITRAJ/·.'í, afi-
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de ,Trabajadores Costarricenses ( CTD ) de orientación demó­

crata-cristiana que respondía en principio a la política del. 

gbbiern.o de Rodrigo Carazo. 40 

Sin embargo, antes de que se deterioraran las relaciones 

intersindicales a nivel nacional, las centrales venían pre-

sentando luchas conjuntas. En 1976, el Comité de Unidad sin­

dical ( CUS ) , integrado por las cuatro centrales sindicales 

CGT, CCTD, CTC y la CATD, presentó un proyecto de reformas al 

Código de Trabajo. A través de dicho proyecto en esencia se 

busca lo siguiente1 la limitación de despidos, garantías pa­

ra la creación de sindicatos, democratizar la votación del 

derecho de huelga, garantías de negociación colectiva, re­

presentación obrera, eliminación de arreglos directos, parti­

cipación en la elaboración y aplicación del reglamento inter-

liados, a la CCTD, en el interior de la Cen-' 
tral se reforzó un sentimiento antipartido 
Liberación Nacional. Los. sindicalistas co­
menzaron a declarar que en el país no exis­
te ningún partido realmente socialdemócrata 
y señalan la necesidad del mismo ( véase de­
claraciones del secretario general de la 
CCTD, Luis Armando Gutiérrez en E. Díaz y N. 
Molina, op. cit. pp. 441-443. 

40: La CTC surge como punto intermedio entre la 
CGT y la CCTD. Sus vinculaciones a nivel in­
ternacional son1 en lo regional con la Confe­
deración de Trabajadores Centroamericanos 
( CCT ) , a nivel Latinoamericano con la Con­
federación Latinoamericana de Trabajadores 
( CLAT ) y mundialmente a la Confederación 
Mundial de Trabajadores ( CMT ). véanse cua­
dros III y IV. 
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no, y preferencia de las prestaciones en casos de quiebra. 41 

También se celebraba conjuntamente el 1~ de mayo tal como se 

mencionó anteriormente. 

A nivel de los partidos de izquierda se coincide en que 

se deben acumular fuerzas políticas en el bloque social: la 

clase obrera industrial, el proletariado agrícola ( del bana­

no, la caña y los peones del café ) los campesinos pobres, los 

empleados, intelectuales y otros asalariados de los servicios, 

la juventud, especialmente los estudiantes universitarios, los 

artesanos y pequeños comerciantes, las arnas de casa y los sec­

tores católicos. Estas fracciones integran la masa homogénea y 

compacta del proceso revolucionario en perspectiva. 42 

El partido dentro de la izquierda que continúa agrupando 

a un rn.ayor número de mili tan-t:es y simpatizantes es Vanguardia 

Popular. Sin embargo los demás partidos proletarios vienen ad­

quiriendo un mayor apoyo y fuerza dentro de las clases popu­

lares. y han asumido la vanguardia de importantes movilizacio­

nes efectuadas a finales de la década de los setenta e inicios 

de los ochenta. 

41: Véase en el trabajo de Elisa Dona to ¡,¡., .212· 
cit. "Proyecto de reforma al Codigo de Traba­
jo" planteado por el cus, pp. 157 a .162. 

421 Rairnundo Santos y Liliana Herrera, op. cit., 
p. 132. 
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Por otro lado, se han presentado cambios en la estructu4 

ra económica y política que han estimulado la lucha de clases 

en el país1 la creciente movilización obrera y popular, for­

talecida por los movimientos revolucionarios que se desarro­

llan en el área; el deterioro del discurso reformista y de 

los valores cívico-democrátivos influndidos en el costarrice~ 

se; el proceso de proletarización y pauperización consecuente 

del nuevo patrón de reproducción de capital, basado en la in­

dustrialización; la actitud pro-patronal y abiertamente anti­

sindical de los últimos gobiernos, que delatan ante el prole­

tariado las verdaderas intenciones del proyecto reformista-d~ 

sarrollista. Todo ello ha permitido un mayor nivel de concie~ 

cia crítica en el seno de las clases populares sobre sus con­

diciones reales de existencia. Estas comienzan a visualizar, 

con mayor claridad, lo concerniente a la contradicción funda­

mental capital-trabajo, que ha llevado a la creciente movili­

zación obrera y popular y a una acentuación de la lucha de 

clases en el país. 

Desde la legislación del presidente Daniel Oduber, 

1974-1978 ) se comienza a mostrar con claridad la tenden­

cia pro-patronal y antisindical del proyecto reformista. Es­

te inicia su desenmascaramiento, Lo anterior se percibe a 

través de la manera en que el gobierno enfrenta algunas ma­

nifestaciones populares, tales como la huelga del Instituto 

Costarricense de Ele~tricidad (ICE), a consecuencia de la 

cual se condena hasta por tres años de cárcel a algunos di-
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rigentes. También se observa a través de las formas de inter­

vención de la Guardia Civil y la represión en huelgas de las 

zonas bananeras. En vista de Mar de Osa los campesinos sufrie­

ron la quema de sus ranchos, destrucción de cosechas, deten-

cienes, etcétera. La represión se hizo sentir en la cooperati-

va Victoria, JAPDEVA, etcétera. 

Si durante su primer año de gobierno sucedieron un total 

de ocho huelgas, ya para 1975 se presentaron 17 conflictos la­

borales y para 1976 un total de 14 huelgas. Para 1977 el núme­

ro de huelgas disminuyó a once, 43 debido a.un reforzamiento 

del proyecto reformista a través de conceciones económicas a 

las clases subalternas y, simultaneamente, a las represiones 

que de manera selectiva se aplicaron sobre el movimiento obre­

ro y popular. 44 

En total, durante este periodo presidencial se presenta­

ron 64 conflictos, de los cuales 29 correspondieron al sector 

4): Dirección General de Asuntos Laborales, Lista 
de huelgas de 1972 en adelante, fHnisterio de 
Trabajo y Seguridad Social, Costa Rica, mimeo, 
1980. 

44: Quizás son éstas las razones y otras que no 
vienen al caso ahora, que proyectarían una ima 
gen al exterior tales como lo muestra una pu-­
blicación en Le Monde Diplomatique: "La Inter­
nacional Socialista que cobiJa a nlgunos diplo 
máticos más cínicos del siglo ( Helmut 3chmidt 

· de Alemania y Daniel Odúber d.e Costa R i.ca ) ••. 
. Rev. Proceso núm. 67, p. 14, l1~éxico. 
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gobierno, cuatro al comercio y serv1c1os, y en el sector agri 

cola e industrial quince en cada uno de ellos, 45 ( véase cua­

dro número V ) , Como se puede apreciar se advierte un creci­

miento notorio del movimiento sindical respecto a los años 

anteriores, aunque por las razones ya vistas, a finales de 

periódo presidencial de Daniel Odúber, los conflictos labora­

les disminuyeron notablemente. 

Sin embargo, a partir de 1978, durante el periodo presi­

dencial del demócrata-cristiano Rodrigo Carazo Odio, la lucha 

de clases en el país adquiere nuevas dimensiones, 

45: Rojas Manuel, El movimiento obrero y pooular 
en el contexto de una crisis, mimeo Costa Ri­
ca, 1980 1 p. 36 



-49-

1-2- Crisis económica. Perspectivas de lucha social. Sus con­

tradicciones: 

1-2-1- Crisis económica: 

Según datos de la Comisión Económica para América Latina ( CE­

PAL) y del Banco Central de Costa.Rica, la economía del país 

para 1980 ya experimentaba, por segundo año consecutivo, una 

situación de casi estancamiento económico y de falta de liqui­

dez interna y externa; Algunos indicadores que hacen evidente 

la profundidad de la crisis son: 46 

a) Inflación: la inflación ascendió de 8.1% en 1978 a 

1J. 2% en 1979, 18% en 1980 y en 1981 llegó al 65%. 

b) Producto Interno Bruto: El PIB por habitantes ha teni­

do un descenso creciente, pa'sando de 6.J% en 1977 a J,8% en 

1978, 2 • .5% en 1979, 1.7% en 1980 a -6.7% en 1981Y"8.8% en1982.. 

c) Balanza Comercial: segcin la CEPAL, el déficit de la 

balanza comercial para 1978 fue de J02.1 millones de dólares, 

para 1979 ascendió a 48J.J millones y para 1980 a 511 millo-

46: Los datos economices mencionados a continuación 
pretenden describir la situación de crisis eco­
nómica existente en el país. Debido a ello, el 
lector puede, aceptar de hecho la difícil situa 
ción de la economía costarricense y continuar -
con el punto 1.2.2. Véase apartado 2.1 en este 
trabajo, concerniente a las medl~?~ dr car~nter 
económico-social del gobierno costP.rri e:·· nsc 
tendiente a superar la crisis, r... 72 
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nes de dólares. A partir de 1981 1 el déficit en la balanza co­

mercial comenzó a disminuir, debido a una contracción en el co~ 

sumo productivo y en el suntuario. Sin· embargo, tomando en 

cuenta la actual situación de crisis, este descenso del déficit 

en la balanza comercial, es un símbolo de· recesión, ·El informe. 

semanal n{unero 1614 del 'lanco Central de Costa Rica, presenta 

cifras en este rubro de: 299.J; 473.4; 510.7 y de 185.5 millo­

nes de dólares para los años de 1978, 79, 80 y 1981 respectiva­

mente. 

d) Déficit fiscal: en 1970 el déficit en el país fue de 

103,7 millones de colones, y ya para 1978 alcanzó la suma de 

1,808.o millones. Para el año de 1979 el déficit fue de 2,775.0 

millones, para 1980 de 3,772,0 millones y para 1981 este desc~n 

dió a 2.458 millones de colones, La disminución del déficit fi1 

cal en este último año, se debió a la política de recortes al 

presupuesto del gasto público, exigido por los organismos fi­

nancieros internacionales. Sin embargo, para 1982 el déficit 

fiscal comenzó a crecer nuevamente. El déficit fiscal se venía 

incrementando progresivamente desde 1977 a ritmos mucho mayores 

qua los de la inflación,. para llegar ·~n 1979 a una situación de 

gran fragilidad que se agravó para 1980, El porcentaje del défi 

cit fiscal con respecto a los gastos totales del gobierno fue 

de 39% en 1979 y de 42% en 1980, 

e) Deuda externa: según datos de la CEPAL en el año de 

1970 la deuda externa total fue de 40.8,4 miilones de dólares y 

ya para 1978 había ascendido a 1,822 millones. Para el año de 
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1979 la deuda.llegó a 2.241.0 millones; para 1980 ascendió a 

3,025,0 y en 1982 a más de 4.ooo,o millones de dólares. Se 

llega así al momento en que el servicio ·de la de.uda externa 

del país representa en 1980 un 33% de sus exportaciones. Es 

decir, más de la cuarta parte de los ingresos por exporta•: 

ción, sólo servirán para pagar la amortización de los intere­

ses de las deudas existentes. En cuanto a la deuda pública 

externa, la Oficina de Planificación Nacional y Política Eco­

nómica de Costa Rica presenta cifras de1 860.419; 1.635,552; 

1.874,520; 2.140.000 y de 2.679 millones de dólares para los 

años de 1975, 78, 79, 80 y 1981. 47 Corno se puede apreciar, la 

deuda pública para 1980 ya había cuadrupiicado la de mediados 

de la década de los setenta. Del total de la deuda pública 

para 1981, 811 millones de dólares se deben a organismos in­

ternacionales ( BID, BCIE, BlRF, etcétera); J62 millones a 

México, Venezuela, Alemania y Estados Unidos; 415 millones en 

bonos y otros títulos; 1.026 millones a 150 bancos privados y 

65 millones de intereses devengados y no pagados al lQ de 

octubre ~e octubre de 1981. 48 

47: Las cifras del último año son tomadas de la 
CEPAL, Notas ara el estudio económico de Amé­
rica Latina, 19 1, Costa Rica. Vease cuadro 
número I ) . 

48: Véase CEPAL, op. cit. p. 40, También de Manuel 
Rojas, Costa Rica: el fín de una era ••• , Cos­
ta Rica, mirneo, ponencia presentada al V con­
greso Centroamericano de Sociología, Costa 
Rica, 1982. p. 6, 
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f) Devaluación: aunque la devaluación aún no se había in~ 

titucionalizado para 1980, ésta ya existía de hecho en casi 

un 50%. Durante los años de 1981 y primeros meses del 82 el ti 

po de cambio estubo oscilando entre el 37 y el 45 por 1.· En 

abril de 1982 se fijó un tipo de cambio oficial correspondien­

te a 20 colones por dólar, pero no se eliminó el libre cambio, 

llegando en junio del. 82 a 60 colones por dólar, lo que impli­

ca un 200% de incremento respecto al cambio oficial, 

g) Desocupación: de acuerdo a las encuestas a hogares so­

bre empleo y desempleo que se efectúa cada cuatro meses en el 

país, las tasas de desocupación abierta para los meses de ju­

lio pasó de 4.5% en 1978 a 4.9% en 1979, 5.9% en 1980 y a 8, 7;; 

1981, El Banco Central de Costa Rica en su informe semanal N~ 

1619 presenta una tasa total de subutilizadón respecto a la 

fuerza de trabajo suma de desempleo abierto y el equivalen-

te ) de 13,5% ( 104 mil personas ) para 1980 y de 17.4% ( 139, 

mil personas ) para 1981. Durante los meses de noviembre y di­

ciembre, el desempleo suele disminuir entre un 0.3% y 0.7% de­

bido a la necesidad de trabajadores para la recolección de ca­

fé, lo que viene además a confirmar la importancia de la fuer­

za de trabajo fluctuante en el país. Es importante destacar 

que el empleo equivalente ( población subocupada expresada en 

términos de ocupación abierta ) , en las áreas rurales fue en 

promedio de 8,J% en 1979 y de 9.3% en 1980 y en las urbanas 

fue de 6.2% y de 6.9% para los mismos años, ( Véase cuadro nú­

mero VIII ) , 
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h) Precios interno~: el acelerado incremento de los pre­

cios internos se percibe más claramente por la variación me­

dia anual de los índices de precios al consumidor y al mayo­

rista, los que en 1981 alcanzaron tasas de 37.0% y 65.2% res­

pectivamente. l·lientras el índice general registraba crecimie!! 

tos promedios de 4.2%, 6.0%, 9.2%, 18,1% y 37,0% entre los 

años 1977 y 1981, los subíndices de alimentos para esos mis­

mos años fUeron de 4.8%, 10.3%, 12 .. 7%, 23.8% y 36.6%, respe_s: 

tivamente. A diciembre de 1981, el índice de precios al por 

mayor mostró un increménto anual de 117.2% correspondiente a 

una variación media anual ya mencioanada ( 65,28% ) muy supe­

rior a la de los años anteriores, véase cuadro número VI. 

i) Precios y salarios: según la CEPAL, para finales de 

1981 las remuneraciones sufrieron una pérdida de su poder ad-

quisitivo real superior a un 25%. A pesar de los nuevos au­

mentos al salario mínimo, los precios de los alimentos se 

elevaron por encima del Índice General, ( véase cuadro número 

VII). Esta situación ha prClvocado manifestaciones populares 

con una frecuencia mayor que en los años anteriores .
1
'9 

Ante la difícil situación, económica, el gobierno cos­

tarricense ha afrontado la crisir< de muy diversas maneras. 

En lo social tratando de controlar la creciente movilización 

49: Las cifras de este apartado han sido tomadas 
de tres fuentes principales: .La CEPA L on. cit. 
1981 y 1982, Banco Central de Costa Rica y de 
la Oficina Planificación NacionaJ. ( OFIPLAN ) , 
Costa Rica. 
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de las clases populares. En lo económico, poniendo en marcha 

una serie de medidas orientadas hacia una redistribución del 

ingreso a favor de los r;randes empresarios. Estas medidas han 

permitido consolidar al sector financiero y a la gran empresa 

transnacional y la nacional, en detrimento de las clases po.­

pulares. 

La política económica que el gobierno impulsa a partir 

de 1978, tiene un origen de corte liberal. Sl proyecto cara­

cista propicia una economía de mercado que garantiza la libef 

tad de empresa y la liberación de mecanismos de producción. 

Sin embargo esta política ha sido contraproducente debido a 

sus efectos recesionarios en áreaG productivas, y de concen­

tración en las empeculati vas. Además, los cambios bruscos cr. 

la economía han impedido la aplicación de los programas que 

el gobierno se había propuesto. 

Las medidas de emergencia para superar la difícil situa­

ción económica, originalmente tuvieron la intención de incor­

porar a los sectores populares como coadyuvantes a un proceso 

de recuperación económica. Se comenzó por prepararles psico­

lógicamente para que aceptaran las "cargas" que todo ello im­

plicaba. Esto trajo consigo una mayor organización del prole­

tariado costarricense y también una modernización de los apa­

ratos represivos del Estado. 
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1-2-2- Perspectivas de lucha social y sus contradicciones 

Durante el periodo presidencial de Rodrigo Carazo a partir de 

1978, la lucha de clases en el país adquiere nuevas formas de 

avance tanto cuantitativa como cualitativamente. 

También durante este periodo, entre los partidos políti­

cos tradicionales se comienza a generalizar una imagen de ago­

tamiento del proyecto reformista. Para algunos sectores neore­

formistas es claro como el predominio del capital extranjero, 

no permitió el desarrollo industrial en manos de una burguesía 

nacional. La creciente monopolización se vió favorecida por un 

insuficiente desarrollo del mercado interno, y debido también 

a deficiencias en la distri"bución del producto social. 

Igualmente se logró percibir con claridad, que los bene­

ficiarios con el proceso inflacionario han sido la burguesía 

agroexportadora, las transnacionales, los grandes empresarios 

y_el capital financiero. A nivel de otros sectores de la bur­

guesía, 'tanto industrial como agrícola y financiera, se vie­

neu presentando grandes conflictos por canalizar hacia su sec­

tor productivo o especulativo la atenuada afluencia de capita­

les. Los pequeños y medianos propietarios y el campesino me­

dio no poseen financiamiento: muchos empresarios han quebrado 

y el campesino inicia un proceso de proletarización. Los sec­

tores populares han sido los más afcictados pues han hecho re­

caer sobre éstos el peso de la crisis. Esto se ha dado a tra­

vés de impuestos al. consumo, la disminución Je los .servicios 
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sociales y la reducción del salario real. Los sectores medios· 

han visto disminuir su poder adquisitivo, debido al mecanismo 

de aumentos salariales por monto fijo,5° 

Por otro lado, .el número de desocupados y subocupados ha 

tenido un aumento creciente. Dentro de la PEA el subempleo 

pasó de 8.527 personas en 1978 a 18.414 en 1981, correspondien 

te este a un aunento relativo de 8.1~ y 16.4% respectivamen­

te,51 A finales de 1982 el desempleo llegó a un 14% de la PEA, 

correspondiente este a 140,000 desocupados. Este proceso ha 

implicado la expulsión de un ~ran número de trabajadores, tra­

yendo consi~o mayores dificultades en el país. 

En cuanto al deterioro del poder adquisitivo real, este 

ha sido superior al 25~· para 1981, 52 A pesar de que se han ve--

50: Los aumentos de salario tenían un monto fijo y 
no por niveles según las cate~orías en los oues 
tos, Lo anterior pretendía un equilibrio a Ía -
desiEualdad en materia de salarios. Sin embar­
go, la verdad es que la medida ha sido un 
mecanismo de desmovilización y ha provocado la 
disminución del salario real de las capas de 
mayor ingreso salarial. 

51: llle refiero al subempleo visible, entendido es­
te como el trabajo desarrollado por personas 
que se encuentran ocupadas pero en un tiempo 
menor a las 47 horas semanales por falta de 
trabajo. Véase cuadro número VIII. 

52: Comisión Económica para América Latina ( CEPAL ) 
op. cit .. 19~2 
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nido aprobando ·nuevos aumentos al salario mínimo, los precios 

de los alimentos se han elevado por encima del índice general. 

Esto- ha provocado condiciones de vida muy difíciles en el 

país, lo que ha contribuido el desarrollo de movimientos popu­

lares de protesta con mayor frecuencia que en los años ante­

riores. 

Durante la administración de Rodrigo Carazo, la moviliza­

ción obrera y popular ha tenido basicamente tres direcciones: 

A través de huelgas y manifestaciones masivas y prolon­

gadas, tal como se pudo apreciar en las zonas bananeras donde 

se movilizaron más de J0.000 trabajadores. 

- Por medio de una respuesta organizada del movimiento 

popular, el cual creó diversas organizaciones de protesta y 

defensa de sus intereses. Por ejemplo, el Comité Nacional de 

Defensa del Consumidor y la Primera Asamblea del Pueblo. A trg 

vés de ellas se logró una presencia pública no alcanzada an­

tes. 

- Con un proceso unitario del movimiento obrero que tuvo 

sus primeras manifestaciones en la creación de la Central Uni­

taria de los trabajadores ( CUT ) , en noviembre de 1980, La 

CUT, además de recoger reivindicaciones de interés para todos 

los trabajadores, se convirtió en una especie de tribuna pú­

blica, a través de la cual se discutían ).os problemas naciona­

les y centroamericanos. También se cuestionab;1 al gobierno y 
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se canalizaban fuertes crít~cas al mismo.53 

Para contrarrestar esta creciente movili·zación organiza­

da, los sectores dominantes actuaron de la siguiente manera; 

Primero, a través del gobierno trataron de brindar explicaciE 

nes al pueblo acerca de las supuestas causas de la crisis Y 

hacerle sentir la necesidad de enfrentarla conjuntamente. El 

gobierno caracista insistía en el origen externo de la crisis 

y mencionaba los altos precios del petróleo, la disminución 

de los precios del café y los problemas en la balanza comer­

cial y lo fiscal. Por otro lado, la oposición liberacionista, 

con una perspectiva electoralista, sostenía que era el mal m,~ 

nejo de la administración la causa de ést.1. La fracción en e' 

poder pretendía incorporar a las clases populares en la luch« 

por superar la crisis y a la aceptación de las medidas econó­

micas por parte de ést~s. Obviamente, ello estaba orientado 

hacia la mediatización del movimiento popular organizado. Ta~ 

bién se buscaba ale;ún compromiso solidario por parte de sec­

tores de la pequeña burguesía. Sin embargo, la posición del 

gobierno trajo consigo mayores pugnas entre las distintas 

fracciones de clase dentro de la burguesía. Lo anterior pro­

vocó una situación de ambivalencia en el poder, que llevó a 

53: Para ampliar esta información véase INFORPRESS; 
Centroamericana 1 81 un análisis económico 
politice de los cinco paises, Mexico, 19 1, 
p. 25 
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la renuncia de 14 altos funcionarios en el gabinete ministe­

rial. 54 

Las organizaciones populares por su parte, no han tenido 

la misma capacidad ni los. rec·ursos que las cámaras e insti tu­

ciones burguesas para defender los intereses de clase, Todo 

el peso de la crisis se vino recargando cada vez más sobre 

estos. 

Debido a que las explicaciones de la clase gobernante 

sobre las causas de la crisis no fueron convincentes, y tam-

bién a que las condiciones de vida de los trabajadores conti­

nuaron deteriorándose, se comenzaron a manifestar nuevas pro-

Desde que Rodrigo Carazo Odio asumió el poder 
en 1978, ya se esperaban dificultades para 
mantener una alianza' tan heterogénea entre li­
berales de derecha y social cristianos. Tam­
bién para controlar una asamblea legislativa 
donde la coalición Unidad no poseía mayoría 
absoluta ( Unidad obtuvo 27 diputados, Li­
beración 25 Pueblo Unido 3 y el Frente Popu­
·lar y el Independiente uno cada uno. ) Fran­
cisco Esquivel y ¡,;anuel Solis, ! .• as perspecti­
vas del reformismo en Costa Rica, Costa Rica, 
coedición DEI- EDUCA, 1980, p. 88, analizan 
el proceso de degeneración de.la coalición 
Unidad en el poder. Hablan de tres niveles. 1-
La naturaleza socialmente contradictoria de la 
coalición. 2- El eje de la coalición estuvo 
constituido por el Partido Renovación Democrá­
tica. 3- El comportamiento político del gobier 
no que se movía entre un carácter represivo y­
la necesidad de mantener el jueGo democrático 
burgués 1 

No hay que olvidar además qt'2 ::odri."o Cara­
zo es disidente del Partido Liberacidn i.acio­
nal y que representó a una fracción d0 la bur­
guesía marginada por este partido. 
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testas y una mayor movilización del proletariado.55 Para con­

trarrestar la ofensiva de las clases pop"...llares, los sectores 

dominantes empezaron a desarrollar nuevas medidas de control 

social. Estas han tenido una secuencia cada vez más agresiva, 

que nos muestra a su vez la capacidad de respuesta por parte 

de las organizaciones clasistas. 

Primero, a nivel ideológico se comenzó a tratar de reví­

vir una serie de valores y creencias cívico-democráticas y 

religiosas infundidas en el costarricense. Esta medida difí­

cilmente leeré los efectos de dP.smovilización requeridos, mos­

trando de esta manera la crisis en que éstos valores y creen-

cias se encuentran. 

Esto fue seguido con fuertes campañas anticomunistas. En-

frentamientos francos y directos hacia las movilizaciones obr~ 

ras y populares. Un reforzamiento y proliferación de grupos 

políticos, paramilitares y religiosos. Una política de despreQ 

tigio hacia la revolución centroamericana, a la cual responsa-

bilizan en parte de los sucesos en Costa Rica. Todo ello esti~ 

55: Sólo entre los años de 1978 y noviembre de 1980 
ocurrieron 97 huelgas de las que el 757~ se die­
ron en el sector agrícola. El 73% de estas huel 
gas ocurrieron dura:1te el último año ( 1980 ) ,­
de las cuales el 48% fueron huelgas de solida­
ridad con los trabajadores de plantaciones ba­
naneras. véase José C Chinchilla, Estado en Cos­
ta Rica: fuerzas sociales y formas de domina­
"ción. FLACSO, fiiexico, 1982, p. 163, y también 
Manuel Rojas. El movimiento obrero y popular 
en el contexto de una crisis., oo. cit., p. J6, 
véase cuadro nó.mero V en este trabajo. 



-61-

mulada por presiones externas provenientes principalmente del 

gobierno norteamericano a través del Fondo Monetario Interna­

cional, la Comunidad Democrática Centroamericana, el Foro 

Pro-Paz y Democracia y a i.nstancias político-diplomáticas en­

tre funcionarios y presidentes de Costa Rica, Estados Unidos y 

algunos países centroamericanos.56 

Sin embargo, nada de ello ha logrado satisfacer las de­

mandas de los sectores populares, más bien, no han logrado 

controlar el descontento y la movilización de los trabajado-

res tal como era la intención, Por el contrario, en muchas o-

portunidades han acentuado la lucha de clases en el país, 

La situación anterior ha permitido que algunos sectores 

progresistas de la burguesía, neoreformistas ), llegaran a 

la conclusión de que el siste~a de desarrollo existente en el 

país ya no es viable, Estos sectores sostienen que es necesa-

56: Éstas medidas de control estatal son analizadas 
con detalle en el capítulo 2 del presente traba­
jo, En Costa Rica, se hace indispensable expli­
citar con hechos y situaciones concretas·e1 pro­
ceso derechizante, represivo y contrarrevolu­
cionario de los últimos gobiernos. Es una manera 
de enfrentar al sistema democrático turgués, que 
permita a las clases nonulares costarricenses am 
pliar el conocimientoº acerca de sus condiciones­
reales de vida y habra nuevas perspectivas de 
lucha social. Se busca, entre otros, desmitifi­
car la llamada "campaña interr:acional de despre.§. 
tigio hacia Costa Rica". Esta persi.stente denun­
cia del gobierno de ~onge, no es más q~~ la bós­
queda de nuevas medidas de control social por 
parte del gobierno liberacionista. 
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rio superar el reformismo pues este ya no es funcional. Tam­

bién plantean una mayor participación de ·1os sectores obreros 

y pappesinos en la economía y en las decisiones políticas del 

país. Estos planteamientos han dado origen a algunos proyec­

tos tales como el Tercer Sector de la ~conomía Laboral 

SEL ) ya descrito anteriormente. 

Sin embargo, ningún partido político ha presentado un 

programa de gobierno propio, que supere el proyecto desarro­

llista-reformista y que logre coptar a la mayoría de la po­

blación. Se visualizan tendencias que van desde la represión 

sistemática hasta las neoreformistas y algunas más radicali­

zadas por parte de las organizaciones de izquierda. 

Dentro del Partido Liberación Nacional existen sectores 

que promueven proyectos neoliberales, reformistas y neorefor­

mistas. También existen en el país posiciones de extrema de­

recha autoritarias en torno a figuras tales como Maric Echan­

di, Gonzalo Facio y Fernando Volio, y posiciones más modera­

das como los socialcristianos. Otras tendencias de carácter 

militar principalmente en figuras de la vieja burguesía agro­

exportadora interesados en retomar el poder la fuerza. Sin 

embargo, éstas fuerzas militaristas no han encontrado las 

condiciones óptimas para promover esta alternativa, 

Dentro de la izquierda, se encuentran tendencias radica­

lizadas como las del ldovimiento Revolucionario del Pueblo 

( MRP ), y las del Partido Revolucionario de los trabajado-
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res ( PRT ). También las que establecen sistemas de alianzas 

con sectores de la burguesía, esencialmente la neoreformista, 

como las del Partido Vanguardia Popular. 

Existe consenso, tanto pÓr parte de los sectores de la 

burguesía como de la izquierda, de que el país necesita un 

cambio en su dirección política. Sin embargo no existe clari­

dad en cual es ese proyecto político que se debe impulsar. A 

pesar de que las perspectivas de ese cambio son muy diferentes 

para algunos sectores de la sociedad, ningún proyecto político 

ha sido lo suficiente claro, que se coloque a la vanguardia y 

atraiga a la mayoría de la población. Un pueblo que parece es­

tar a la expectativa y a la espera de esa vanguardia. 

De momento, y con no mucho ánimo se han inclinado hacia 

Luis Alberto Monge, quien pre;>entó un pro¡;rama bastante con­

fuso,.IEl candidato liberacionista se vió favorecido, ya que en 

ese entonces fue sentido como el más fuerte opositor a la fra~ 

ción partidaria del desprestigiado Rodrigo Carazo. Además, es 

tradicional que el Partido Liberación Nacional y la oposición 

se turnen en el poder cada cuatro años desde 1948. Solo en dos 

ocasiones consecutivas los liberacionistas lograron la presi­

dencia; 1970-71; y 1974-78. Ssto muestra a su -;cz el bajo ni­

vel de conciencia política que existe en Costa Rica, princi­

palmente en los sectores medios que cada cuatro años llevan al 

:poder a la oposición. También se debe a los ei'·octos que sobre 

el costarricense, ha tenido el proyecto refor~ista-desarro-

llista. 
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Por·otro lado, debemos recordar que la reorganización de 

la izquierda después de los sucesos de 1948 y la ilegaliza­

ción del Partido Comunista, es relativamente reciente ( pri­

meros años de los setenta). Cabe aclarar que desde 1949,· la 

Constitución en su artículo 98 elimina la posibilidad de que 

los partidos de "orientación comunista" pnedan participar en 

los comicios electorales. No fue sino hasta 1974-75 en que 

ese artículo se reformó, y desde entonces estos partidos han 

tenido mayor libertad de acción en los procesos electorales 

de 1978 y 1982. De todas maneras, durante las elecciones pre­

sidenciales de 1962 y 1970 los partidos Acción Demócrata Po­

pular y Acción Socialista respectivamente, representaron a 

los sectores de las clases populares en los comicios. Para el 

primer año se obtuvo el 0.9% del total de los votos emitidos 

para presidente y vicipresidente, el J.4% para diputados y el 

2.2% para síndicos y regidores municipales. En 1970 el por­

centaje obtenido fue de 1.31', s.5% y de ).7% respectivamen­

te. 57 Para 1966 no se postul6 ningún candidato que represen­

tara a las organizaciones clasistas. Por el contrario, la di­

rección de las organizaciones de izquierda representada en 

57: La fuente de los datos electorales son las si­
guientes: Tribunal Supremo de Elecciones, Elec­
ciones en cifras, documento interno, Costa Ri­
ca, .1979. \•!ilburg Jiménez, Analisis de una rle­
.!!!Q.Q.D.lCÜ:, Costa Rica, EDUCA; 1977. Tribuna Csu­
premo. de~tleccümes¡ Computo de votos y c1ecl~­
ratorias de elección, Costa Rica, TSE, 1974, Y 
también la información periodística del país. 
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Manuel Mora Valverde, instó a los sectores populares a que ap~ 

yaran al Partido Liberación Nacional. Este diputaba el poder 

con una fracción reaccionaria representante de la burguesía 

cafetalera, pero aún así perdió las elecciones de ese periodo. 

Los partidos de izquierda comienzan a participar de una 

manera más abierta y directa en las candidaturas electorales a 

partir de 1974. Es esta oportunidad Francisco Aguilar Bulgare­

lli fue postulado por el Partido Socialista y Manuel mora Val­

verde por el Acción Socialista. Ambos obtuvieron un total de 

19.498 votos, correspondientes al 2.9% del total emitidos. 

Después de estas elecciones, quedó demostrado que los pa~ 

tidos de izquierda, a pesar de que la constitución les prohi­

bía participar en los comicios electorales, con diversos nom­

bres continuarían su lucha eLectoral. Fué así como ese mismo 

año se inician las reformas al artículo 98 de la constitución, 

que les permitiría participar libremente en los procesos elec­

torales ~ partir de 1978, 

Para las elecciones presidenciales en 1978 Y 1982 la iz­

quierda participó en la coalición Pueblo Uni.do1 ( integrado por 

Vanguardia Popular, el Partido Socialista y el f1;ovimiento Re­

volucionario del Pueblo). En ambas campañas electorales fué 

postulado como candidato a la presidencia a Rodrigo Gutiérrez. 

En 1978 Pueblo Unido obtuvo un total de 22. ?liO votos para pre­

sidente, correspondiente al 2.7% de los emitidos. Para 1982 

llegó a poc:o más de JO. 000 votos con un po,rcein;aje del J. 37% 
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del total, 

Como podemos apreciar, la izquierda ha venido ganando 

adeptos que fortalecen su proyecto político. Sin embargo, para 

las últimas elecciones la cantidad de votos obtenidos es muy 

inferior del esperado en relación a la ~ovilización popular 

que se alcanzó en los meses anteriores con motivo de la cri­

sis. Entre las causas de esta disminución relativa en el núme-

ro de votos, se menciona la arrresividad de la campaña de los 

partidos opositores, el boicoteo a la propaganda de Pueblo Uni 

do, ·Y también la falta de experiencia electoral por parte de 

la coalición de izquierda. 

De todas maneras, la legalización de los partidos de iz­

quierda y su participación en los comicios electorales, fué 

algo bien medido por la burguesía costarricense. Las reformas 

se llevaron a cabo cuando historicamente el partido comunista 

había quedado notablemente reducido respecto a su participa­

ción durante los años treinta y cuarenta. En el momento en que 

se ha establecido todo un aparato jurídico-político de legiti­

mación, que limita la proyección de la izquierda hacia los di­

versos sectores sociales del país. 

Por otro lado, durante los últimos años se ha logrado 

consolidar una organización sindical que viene adquiriendo 

fuerza. Antes de empezar la gobernatura Rodrigo Carazo, exis­

tían .en el país 270 sindicatos con una afiliación de 71, 879 

trabajadores correspondientes al 10,9% de la Población ccono-
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micamente Activa ,58 En 1980 el número de afiliados sindicales 

llegó a 106.432 miembros con una tasa de crecimiento cercana· 

al 15.% respecto a un 12.3% de 1973 y un 3,3% en 1963. 59 

Con la creación de la·central Unitaria de los Trabajado­

res ( CUT ) en noviembre de 1980 1 se logró en el país una ma­

yor definición entre las organizaciones de orientación clasis­

ta y las llamadas democráticas, claramente reformistas. Estas 

últimas también crean su propia organización corno contraparti­

da a la CUT, cuyo nombre es F'rente Democrático de los Trabaja­

dores ( FDT ), Ello provocó un rompimiento entre las organi­

zaciones sindicales clasistas y las llamadas dernocráticas. 60 

La creación de la Central Unitaria trajo consigo fuertes 

diferencias internas en torno a la estrategia sindical planteg 

da por las organizaciones clasistas, principalmente entre las 

orientaciones del Partido Vanguardia Popular y las del Movi-· 

miento Revolucionario del Pueblo. Ambas tendencias tienen un 

58: DÍaz Estrella y Natacha Malina, op. cit. pp. 
234-236. 

59: Véase Manuel Rojas B., op. cit. p; 33 

60: Entre lqs años 1973 y 1979, las centrales sin­
dicales participaron unidas para la celebra­
ción de los días 1~ de mayo en un solo desfile 
que coordinaba el Comité de Unidad Sindical 

( CUS ). Sin embargo, para 1980 se rompió esa 
unidad y en los últimos años se han realizado 
dos desfiles: por un lado las fuerzas agrupa­
das en la CUT, y por otro las agrupadas en el 
Frente Democrático. 
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programa político con una perspectiva de lucha social diú~intá. 

Aún así la unidad se ha mantenido, y a pesar de la;;; diferen.., · · 

cias ideológicas la CUT agrupa a las organizaciones sindicales 

más fuertes del cector privado y público, 

Por su parte los pequeños campesinos y los comités de ba­

rrios, también se han organizado para hacerle frente al dete­

rioro de sus condiciones de vida. :.iuchos de ellos, C.e manera 

independiente de ·las organizaciones políticas y sindicales es­

tablecidas, han efectuado importantes movilizaciones. Algunas 

manifestaciones se han realizado por las calles del área metrE 

.Politana y frente a la Asamblea Legislativa. 

Es así .corno las demandas populares han superado las posi­

bilidades de asistencia y servicios por parte de las institu­

ciones del Estado. Esta situación ha obligado al gobierno cos­

tarricense a buscar en el exterior las posibilidades de recu­

peración a través de préstamos e inversiones, corno una salida 

viable a la crisis. Lo anterior ha comprometido aún más al pa­

ís ante la nueva ofensiva del gobierno de Estados Unidos, 

quien aprovecha para efectuar una redefinición del papel que 

Costa Rica debe cumplir en la región, Esto, como una de las 

condicionantes a su ayuda económica y política, ante la cual, 

el gobierno liberacionista ha venido cediendo. ·tuis Alberto 

lilonge, fue el primer jefe de Estado latinoamericano que visitó 

Washington después del distanniarniento entre Estados Unidos y 

la mayoría de los países de América con motivo de los sucesos 

en las Malvinas. Y al apoyo que el gobierno norteamericano 
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brindara a Inglaterra en su guerra contra Argentina. En su 

entrevista con Alexander Haig y Ronald Reagan, Monge se com­

prometió en ayudarles para "recomponer las relaciones de 2s­

tados Unidos con América", a~ fortalecimiento de la Comunidad 

Democrática Centroamericana y a "preservar la paz y democra .. 
- 61 cia en el pa1s"1 

61: El Día, 1c'.éxico, 12 y 2J de junio de 1982, 



-70-

SEGUNDA PARTE 

CAPITULO 2: 

2- l'r.EDIDAS DE COHTROI. ESTATAL ANTE EL AUGE DE LA LUCHA DE 

La burguesía costarricense, ha sido protagonista de una serie 

de medidas de control social, que el imperialismo ha convenido 

para cada uno de los países y para un área en evidente situa­

ción crítica. 

Entre los principales proyectos antipopulares puestos en 

práctica durante ese período, 62 se encuentran lo:¡ siguientes: 

una política económica-social conservadora que afecta sustan­

cialmente a los sectores populares; un reforzamiento de las 

creencias y valores cívico-democráticos y religiosos infundi­

dos en el costarricense; una fuerte campaña anticomunista y 

de ataque a los partidos de izquierda; un enfrentamiento fran­

co y directo con las organizaciones populares; un reforzamien­

to y proliferación de grupos políti.cos, paramilitares y reli­

giosos, típicamente reaccionarios y represivos creados en 

62: Gobiernos de Rodrigo Carazo ( 1978-1982 ) y el 
de Luis Alberto Monge iniciado en mayo de 1982. 
Sus diferencias sustanciales serán analizadas 
en el desarrollo del trabajo, sin embargo, am­
bos gobiernos se han caracterizado, en mayor o 
menor medida, por un fortalecimiento de las me 
didas represivas y contrarrevolucionarias. -
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contraofensiva a la creciente.organización y movilización po­

pular; una lucha ideológica contra los procesos revoluciona­

rías en Centroamérica, en un intento por aislar a Costa Rica 

de éstos y responsabilizarlos. además, de la estimulación de 

la lucha de clases en el país. Estas medidas se han venido 

presentando bajo fuertes presiones externas, que han modifi­

cado sustancialmente la política del Estado costarricense. 

Seguidamente se expone la manera cómo se han venido im­

plementando cada una de estas medidas, así como la respuesta 

a éstas por parte de los sectores populares. Par.a ello se COI! 

sidera necesario explicitar hechos y manifestaciones concre­

tas que nos permiten comprender mejor dicho proceso. Es nece­

sario aclarar también, que algunas de estas medidas se han 

desarrollado de manera simultánea y la secuencia de éstas 

aquí presentada se hace por razones eminentemente de su expo­

sición. 
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2-1- Política económica-social conservadora. 

Las medidas de emergencia que se presentaron en el país para 

afrontar la crisis, se contradicen con los planteamientos li­

berales que originalmente fueron planteados. Easicamente el 

tipo de salida a ésta ha tenido tres direcciones; 

a) A través de impuesto3, indirectos principalmente, que 

han afectado en mayor medida a los sectores populares. / 

b) Por medio de una disminución del presupuesto nacional, 

del crédito y de los incentivos fiscales, todo al máximo posi­

ble. Ello viene afectando sustancialmente a las instituciones 

de asistencia y promoción social, así como a los pequeños y 

medianos productores. 

c) •rratando de atraer capital externo que pueda invertir­

se en el país. 

En cuanto a la primera de .las medidas, el gobierno, ante 

la urgencia para el pago de las planillas en agosto de 1980, 

por decreto ejecutivo presentó un aumento al impuesto de con­

sumo, seguido de otros aumentos parciales. Por su lado el sa­

lario de los trabajadores se mantenían relativamente estanca­

da (véase cuadro VII ), Igualmente se intentó una reforma al 

sistema tributario a través de lo que se llamó "paquete tri­

butario" ( donde se incluía un impuesto al plusvalor de la 

tierra), Sin embargo, este fué sistemáticamente obstaculizado 

en la Asamblea Legislativa, por intereses político-partidis-
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tas. 

El gobierno de r,uis Alberto l•longe, también se sintió ne­

cesitado en junio de 1982 de establecer nuevos impuestos a 

los productos básicos, sin que estos tuviesen una correlación 

con el aumento de salario~. 6 3 

Respecto a la segunda medida asumida por el gobierno, la 

disminución del presupuesto estatal ha afectado principalmen­

te a las instituciones de asistencia y promoción social. Para 

justificar esta posición el gobierno se ha amparado, de una 

manera oportunista, en un supuesto "paternalismo" de estas in.§ 

tituciones: Instituto Mixto de ayuda Sociai ( IMAS ), Patrona­

to Nacional de la Infancia, Organismos educativos, de salud 

tales como el Instituto Nacional sobre Alcoholismo, etcétera. 

Estas Instituciones fueron las más afectadas con dicha polí­

ti~a. 64 Las medidas responden a las primeras renegociaciones 

63: 

64: 

.Entre junio y diciembre de 1982 ( primeros me­
ses del gobierno de Luis Alberto f·,JonGe ) el 
costo de la energía eléctrica aumento en un 
92%, el agua un 108%, el teléfono un 6y:, los 
combustibles un 80%, el transporte un 300%. 

En esta oportunidad el gobierno exi¡;;ió a las 
instituciones descentralizadas -cerca de 50 en 
total- con presupuestos mayores a cinco millo­
nes de colones, a comprar bonos al ~obierno 
central por un monto no menor al lO)o de sus 
presupuestos. Sin embargo, durante 1980 el mi.§. 
me r;obierno se vio oblie;ado a subvencionar la 
compra de estos bonos, agravando con ,,110 el 
problema del déficit fiscal. 
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con el Fondo Monetario Internacional, en sus" instancias" para 

que el gobierno costarricense efectúe una "revisión" de las 

leyes de Garantías Sociales. En esa entonces se constituyó en 

un elemento condicionante al otorgamiento de un crédito esta­

blecido en 300 millones de dólares. 65 

Por otro lado, con las restricciones al crédito tendien-

tes reducir el circulante y disminuir la inflación, la indus-

tria nacional ha quedado desfinanciada e indefensa ante la . 

competencia internacional. Además, al disminuir el crédito 

por parte del sistema financiero nacional, se disminuyen tam­

bién los incentivos para el aumento de la producción, princi­

palmente de los pequeños y medianos productores, quienes han 

sido los más afectados. 

La política crediticia y monetaria ha estado orientada a 

otorgar menos créditos, con el fin de disminuir el circulante 

y liberar las tasas de interés para que de esta manera el co­

lón pueda concentrar mayor valor real a nivel internacional. 

Sin embargo, lo anterior ha producido un doble efecto, Por un 

lado, una concentración del crédito en quienes lo han podido 

65: Luego veremos como estas negociaciones fueron 
paralizadas durante la administración de Rodri 
go Carazo, razón por la cual éste asumió una -
clara posición de enfrentamiento a las presio­
nes del FrriI. Sin embargo el gobierno de r.;onge 
entrará en renegociaciones desde mediados de 
1982 y paulatinamente ha venido cediendo a las 
disposiciones establecidas por esta organiza­
ción financiera. 
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pagar más caro,. Por otro, su desviación hacia las áreas espe­

culativas no productivas, Esta política económica fortalecio' a· 

la fracción financiera, conllevó a una concentración de la ri­

queza y a la recesión. También.provocó enfrentamientos entre 

fracciones de clase de la burguesía y entre éstas y las cla­

ses populares, 

En cuanto a la tercera orientación, para atraer capital 

al país, entre otros proyectos el gobierno incluye la constru~ 

ción de un oleoducto por parte de compañías extranjeras. Para 

tratar de impedir estas negociaciones hubo rápidas moviliza­

ciones por parte de organizaciones estudiantiles y prof esiona­

les a las que se sumaron los partidos y agrupaciones clasis­

tas. Sin embargo las negociaciones fueron continuadas por el 

gobierno de Luis Alberto Monge. 

Es evidente que la construcción de un oleoducto, que a­

traviese el territorio nacional y en poder de compañías de Es­

tados Unidos, constituiría un grave peligro para el áre!a cen­

troamericana. El gobierno norteamericano buscaría la manera de 

garantizar la. seguridad del oleoducto por medio de una zona 

dé control e instalaciones que permitieran cierta movilidact. 66 

Esta es una de las formas a través de la cual el gobier-

66: Véase al respecto el apartado 3-2, "FolÍtica 
coetarricense en relación :ü :':~Jl.ado R,;volu­
cionario nicaragüense". p • 143 
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no costarricense busca atraer cRpitat al país, y por la que Jo­

sé Figueres y Miguel Barzuna, 67 intermediaron entre los gobier-

nos respectivos, Zn esta oportunidad se hizo alarde de una gran 

salida a la difícil situación económica del país. 

Las perspectivas de la construcción del oleoducto fueron 

continuadas por la administración de :.:one:e, al igual que otros 

proyectos tales como la creación de un gran centro financiero 

internacional que permita la instalación de bancos de todas 

partes del mundo, 68 El proyecto liberacionista también busca 

nec.ociaciones con centros financieros internacionales, princi­

palmente el I'1.'.I, Pretende impulsar la instalación de zonas fra!} 

cas y la maquila, que como se sabe, utilizan fuerza de trabajo 

barata y sin mayores garantías por los trabajadores. Con la ley 

del Código de i:Oinería, se permitirá la explotación de minera­

les por parte de las ·transnacionales, entre ellas la bauxita 

ubicada en la provincia de Pérez Zeledón. La ley de Hidrocar-

67: Miguel '1arzuna s. Disputó con Rodrigo Carazo la 
candidatura por la coalición Unidad. Barzuna r~ 
presentaba a la derecha de la misma ( Carazo 
era considerado como de centro derecha ) , Al 
ser derrotado Barzuna abandona la Unidad para 
integrar el Partido Progresista Nacional 
( PPN ) , anticomunista y ligado al r.;ovimiento 
Costa Rica Libre.Dicho partido fué inscrito 
para las elecciones de 1982 pero luego se reti­
ró por falta de apoyo y competitividad. 

681 Se pretende revivir el viejo proyecto de Figue­
res de 1972, que en ese entonces tuvo una fuer-· 
te oposición inclusive entre sus mismos parti­
darios • 

......... -··..b 
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buros, también.busca el ingreso del capital transnacional en 

las exploraciones petroleras, Estas actualmente son efectuadas 

por Pemex. 

Hemos visto, pues, como los esfuerzos del gobierno, tanto 

caracista como el de Monge han estado encaminados a aumentar 

la producción, reducir el consumo y·el gasto público y en atra­

er capital externo. En este sentido, ambos gobiernos han busca­

do, en principio, medidas similares para la salida de la cri­

sis. Todas ellas responden a l~s exigencias del Fondo Monetario 

Internacional que paulatinamente se ha venido imponiendo. 

Al respecto, un estudio de la Facultad de Economía de la 

Universidad Nacional en Costa Rica, nos muestra cómo las medi­

das económicas han perjudicado principalmente a los trabajado­

res y pequeños empresarios, haciéndolo básicamente en dos sen-

tidos1 

a) Disminuyendo la capacidad crediticia para vivienda, ca­

pital de, trabajo, emergencia y otros: 

b) El carácter inflacionario de la política económica im­

pulsada han agravado las políticas económicas estrictas, que 

han contribuido al deterioro de los sectores populares. 69 

El mismo estudio nos muestra cómo las medidas económicas 

llevadas a la práctica en el país, se unen ~ una política de 

69: Departamento de í~conomía, Facultad d•' Siencias 
Sociales, ;>;l convenio con el FiiiI, 1Jn.i.·.rersidad 
Nacional, Costa Rica, 1981, p,5, . 
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redistribución del ingreso a favor de los grandes empresarios. 

A ello ha respondido desde el principio la orientación econó­

mica del gobierno demócrata-cristiano.7° 

De todas maneras, la inflación ( a lo que algunos reducen 

la crisis ) , no es un deseq uili brío, un mal coyuntural, sino 

más bien s1~ convierte en un mecanismo que garantiza al capital 

salir de los desequilibrios en que periódicamente cae.71 Esta 

concentración y centralización de capitales promovida por el 

proceso inflacionario, estimula el regreso a nuevos ciclos de 

crisis, situación que expresa las contradicciones del sistema y 

que mantiene y desarrolla la lucha de clases en el ámbito eco­

nómico, 72 

Por esta razón, si bien es cierto que el gobierno costa-

rricense originalmente pretendió incorporar a los diversos sec-

70: Ibid, p. 5 

71: 

72: 

Zúñiga Guillermo, Inflación, política económica 
y pue;na social, en Aportes al Debate, Serie Co­
mentarios de actualidad núm·. 1, Dpto. de Econo­
mía, UNA, Costa Rica, 1981. Zúñiga expone como 
la inflación promueve una baja en el valor de 
la fuerza de trabajo, por la vía de los hechos, 
aumentando el volumen del plusvalor para los ca­
pitalistas, e igualmente presentando por otro ~ 
lado un abaratamiento del capital constante. Ele 
mentas todos estos que llevan a un aumento de -
las tasas de E,anancia de los capitales, 

Ibid, p. 7, Véase también el trabajo de Helio 
FaIIas, Crisis económica de Costa Ricae un a­
nálisis de los Últimos 20 .·años, Costa 10.ca, 
Editorial Hueva De cada, 1981. 



tores sociales a la lucha por superar la crisio y a la acepta-

ción de las medidas económicas por parte de éstos que sería 

una buena forma de intentar mediatizar la movilización obrera Y 

popular orEanizada ) , con los efectos producidos no ha hecho 

más que agudizar la lucha entre los diversos partidos políticos 

y grupos sociales del país. 

Por su parte, las clases populares y los partidos políti­

cos que le representan continuaron su lucha con mayor intensi­

dad, y el gobierno por su lado reforzó los aparatos ideológi~ 

ces y represivos de control social. Se comenzó a hacer énfasis 

en los peligros que corrían los valores cívico-democráticos y 

religiosos que siempre ha prevalecido en el costarricense, y a 

la necesidad de preservarlos, 
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2-2- Creencias y valores cívico-democráticos y religiosos en 

el costarricense. 

El predominio de una clase por otra, se lleva a cabo de dos ma­

neras: por coacción física, represiva, o por medio de una con­

cepción gene~al del mundo y la existencia, elaborada por la cla­

se dominante e impuesta al resto de la sociedad a través de una 

dirección política intelectual y moral,73 

De acuerdo a lo anterior, se puede afirmar que en Costa 

Rica, a diferencia de la forma de dominación que se desarrolla 

en El Salvador y Guatemala, ha prevalecido la segunda forma de 

hegemonía. 

A nivel ideológico, se comenzó por tratar de revivir una 

serie de valores cívico-democráticos y religiosos infundidos 

en el costarricense. 

Esta forma de control social se ha venido reforzando en 

el interior del país y se ha estado proyectando una imagen dis­

torsionada hacia el exterior, Es un nuevo intento por continuar 

explotando los valores y creencia que hoy están en crisis y 

presentar al país como una alternativa viable a la inversión 

extranjera ante la situación revolucionaria en el área. Tam­

bién existe interés por concentrar sedes de organismos ínter-

73• Kaplan Marcos, Formación del Estado Nacional en 
Áméríca.Latina, ~~~entina, Ed. Amarrortu, 1969, 
p. 19 

·~ 
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nacionales en el país, razón por la cual es imprescindible for­

talecer una imagen de estabilidad y democracia costarricense 

respecto.a los demás países cantroamericanos.74 

Esta forma de control.estatal; consciente o inconsciente­

mente ha sido reforzada en el país por intelectuales y políti­

cos, en su gran mayoría ligados al Pºartido Liberación Nacional. 

Algunos de ellos, aludiendo a las bases sociales de la democrá­

cia en Costa Rica como constantes histórico-sociales inheren­

tes al modo de ser del costarricense, no hacen más que forta­

lecer las formas hegemónicas ya descritas. En algunas oportu­

nidades se llega a extremos de un "romanticismo democrático".75 

Durante los periodos electorales y en los informes presi­

denciales es cuando más se alude a estos valores y creencias. 

74, En el último informe de labores el presidente Ca­
razo manifestli haber desarrollado una política e.e 
terior exitosa. Se refería basicamente al estable 
qimiento en ~l país de la Universidad de La Paz.­
la Corte Interamericana de Derechos Humanos, la 
Fundación Internacional del Derecho Agrario Com­
parado, la CODECA, que como sabemos fué un ins­
trumento del imperialismo, y otras. Recordemos 
también sus instancias por establecer en Costa 
Rica la sede de la OEA, 

75• Estas posiciones se pueden apreciar en los siguie.n 
tes trabajos: Chester Zelaya y otros, Democracia 
en Costa Rica?. 5 opiniones polémicas, Costa Ri­
ca, editorial EUNED, 19791 José Luis.Vega Carba.­
llo, Las bases sociales de la democracia en Costa 
Rica, doc. mimeo, Costa Rica, 198~ o del mismo au­
tor en Centroamérica en Crisis, Colegio de México, 
1980, p. 127; y de varios autores, La crisis de la 
democracia en Costa Rica, Costa Rica, Editorial 
Universidad Nacional Estatal a Distancia (S:UNTI:D), 
1981. 
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En el informe presidencial de medio periodo, el presidente Ro­

drigo Carazo trató de explicar al pueblo costarricense las cau­

sas de la crisis. Hizo mención de tres aspectos fundamentales 

que se explicitan en este trabajo por ser elementos comunes du­

rante los periodos de crisis, elecciones e informes presiden­

ciales. Primero menciona la herencia negativa de la administra­

ción gubernamental del partido opositor, Luego se refiere al 

alto costo del petróleo, la crisis del r.~ercado Común Centroamé­

ricano y los bajos precios del café, y por último, hace énfa­

sis en los aspectos íntimos del costarricense, refiriendose a 

la amenaza de ideales y la democracia.76 

En el país ha existido una larga tradición en la creencia 

de que los costarricenses son "cultos y decentes" y que los de­

más centroaméricanos son "indios salvajes e ignorantes",77 El 

nacionalismo que se ha pretendido inculcar en el país, errónea­

mente interpretado, esconde los defectos del sistema político y 

administrativo que se tiene en el país, para que la población 

'siga creyendo que ésta es una democracia perfecta y que se vi­

ve en un "paraíso terrenal", 78 oa.\a "suiza centroamericana" 

76: OPUNA, UNA, Primer sondeo de diaenóstico sobre 
la realidad nacional, Costa Rica, Publicaciones 
UNA, 1979, 

77• Arturo Fournier en semanario Uni'versidad, 12-18 
de febrero de 1981, p. 22. 

781 J.lli, p. 22 
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como tradicionalmente le llaman algunos. 

Gran cantidad de organizaciones políticas y de estudio, 

partidarios del régimen vigente, también tratan de reivindicar 

estos valores y creencias .• Uno de los casos, que citamos aquí 

por ser buen reflejo de estafoendencia, lo presenta el Grupo D~ 
cálogo de la Facultad de Derecho de la Universidad de Costa 

Rica. Además de caer en la trampa de los estereotipos refirién 

dose al conformismo y al oportunismo del costarricense, este 

grupo plantea corno principal objetivo el siguiente: "Reivindi­

car los valores culturales tradicionales, aquellos que fueron 

la ra!z de nuestro sistema democrático", f•iencionan que, "para-

lelamente a la crisis nos encontramos ante otra de magnitud 

similar, el deterioro de los valores morales y espirituales 

del costarricense" y concluyen con lo siguiente: "no existirá 

un mundo mejor si antes no s~ da preferencia a los valores del 

espíritu humano: paz, libertad y justicia", 79 i!:sta es la tóni­

ca ci~ilista de gran cantidad de organizaciones costarricen­

ses de órientación burguesa. 

Por su parte, el gobierno de Luis Alberto Monge insiste 

en que una "campaña de desprestigio" a nivel internacional con 

la complicidad de grupos internos, se ha desatado contra la 

pacífica Costa Rica, país ejemplo de democracia en el mundo, 

Cabe mencionar que esta nueva ofensiva del gobierno liberacio-

79: La Hación, 29 de marzo de 1981 1 "foro de la Na­
cion". 
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nista, unido al alto grado de despolitización del costarricen­

se, es una de las principales razones que dieron origen al pr~ 

sente capítulo. Se busca ser lo má~ explícito posible para de­

mostnar las hipótesis planteadas al inicio de trabajo. Es tam­

bién, una manera de enfrentar la tradicional campaña civilista 

de la democracia burguesa. 

Por otro lado, a través de un análisis de contenido de 

los medios de información, se puede apreciar .con cla~dad cómo 

los empresarios costarricenses después del triunfo sandinista, 

decidieron llevar a cabo diversas campañas cÍ'J·icas. Su propó­

sito es hacer creer al costarricense que la "democracia está . 

amenazada por factores externos, con la complicidad de grupos 

internos". "En Costa Rica hay libertad de expresión"¡ "Aquí no 

hay presos políticos": En el país existe un periodismo o_bj~1b--~­

vo, sin ligámenes con la derecha ni la izquierda", etcétera. 80 

Estas fueron las primeras manifestaciones de la llamada "caro-

paña cívica", la cual se ha venido radicalizando. 

Sin embargo esta medida no era suficiente para lograr de­

tener la creciente movilización pop.ular. Tampoco para preser­

var la imagen de "estabilidad y democracia" en el país. Ni de 

aislar a Costa Rica del proceso revolucionario en el área. Era 

necesario fortalecer esta política con medidas complement~rias 

cada vez más agresivas, según la respuesta a éstas por parte 

de los movimientos populares organizados en el país. 

801 Semanario Universidad, 12-18 septiembre 1980,p. 17. 
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2-3- Campaña anticomunista 

En cuanto a la campaña anticomunista, en los últimos años se 

ha venido presentando de una manera constante y poco usual en 

el país. Se viene aplicando a través de los distintos medios 

de información que controla la burguesía, algunas institucio­

nes de asistencia y promoción social y de erupos organizados 

para tal efecto como lo son; el !'1ovimiento Costa Rica Libre, 

el Grupo Fortín, el Comité Nacional de defensa de la Democra­

cia, la Escuela Juan XXIII, la Comunidad Democrática Centroa­

mericana, el Foro Pro Paz y Democracia y otros. 

La posición oficial del gobierno se ha alineado con esta 

campaña claramente manifiesta en el rompimiento de relaciones 

con el gobierno cubano en 1981, la expulsión de diplomáticos 

soviéticos en 1982, la creaoión de la Comunidad Democrática 

Centroamericana en 1981, y el Foro Pro Paz y Democracia en 

1982-integrados por los países de Honduras, El Salvador y Cos­

ta Rica~, su discurso contrarrevolucionario respecto a l,os su­

cesos centroamericanos, y su rechazo a la posición de la In­

ternacional Socialista respecto a la revolución de El Salva­

dor y llicarae;üa. 

~l rompimiento de relaciones con el 5obierno cubano se 

llevó a cabo, según informe oficial del ¡::obierno costarricen­

se, en virtud de una protesta a Costa Rica efectuada por el 

representante cubano ante la Or,?;anización de ¡;uciones Unidas 

en dic. de 1930, Bajo fuertes presiones externas e internas, 
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esta :fue la oportunidad que el ¡:;obierno costarricense aprove­

chó para romper relaciones con Cuba, La realidad es que esta 

medida responde en eran parte a las presiones de la política 

norteamericana dirigida hacia ese país, que ha logrado efectos 

similares en otras naciones como el Perú, Colombia, Venezuela 

y Jamaica. Zsta actitud del gobierno costarricense ha sido ca­

lificado por all_'.una!'l organizaciones como una posición servi­

lista: "no es nuestro país el que rompió con Cuba revoluciona-

ria, sino un gobierno desprestigiado, incapaz y entreguis~. 

ta". 81 Las presiones de sectores de la burguesía nacional pri.n 

cipalmente la agroexportadora, las del gobierno norteamericano 

y la impotencia ante el Fondo r.:onetario Internacional consid2-

rado como una vía determinante a la salida de la crisis, lle­

vó al gobierno costarricense al rompimiento de relaciones cor. 

Cuba, 

Por otro lado, ha sido evidente la posición de algunos m~ 

dios de información costarricense en su apoyo il. la propaganda 

anticomunista. Son muchas las formas en que ésta se ha venido 

manifestando, entre ellas, la manera tendenciosa como se ter-

giversaron los problemas sur¡::idos con Radio Noticias del Conti 

nente y con los llamados "actos terroristas", Esta radioemiso­

ra tenía una reconocida posición de rechazo hacia las dictadu­

ras militares de América Lat~na, razón por la cual recibió va-

811 Semanario Universidad, 15-21 y 22-28 de mayo 
de 1981, pp. 15, 4 y 6, 
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rios atentados •. Arturo Fournier es bien explícito al respecto: 

" Cuando un comando terrorista de nacionalidad nica.,. 
ragüense-somocista atacó las instalaciones de la emi 
sora Radio Noticias del Continente, armados hasta 
los dientes y con documentos de viaje suministrados 
por la Policía Secreta de Guatemala y por el tilinist_g 
rio de Gobernación de dicho país; con el resto de 
ataques de que fue objeto dicha emisora, inclusive 
por un costarricense al servicio de los más funestos 
intereses militaristas y antidemocráticos, cual fue 
la actitud de los grandes medios de información y de 
nuestros pieclaros políticos "democráticos"?. En ese 
caso pidieron cerrar la emisora ofendida y agredida 
sin pensar en la libertad de informaci6n. ( ••. ). De­
bemos recordar en este acto, como el terrorismo ha 

· coincidido con la necesidad de modernizar el ejérci­
to, y darle un mejor funcionamiento para reprimir a 
la población, ( ••. ). Desde el día siguiente de lo.s 
actos salen a la luz de la opinión pública Enrique 
Benavides de La Nación, Armando Vargas de Noticias 
Monumental, l'lillian llarrantes de J,a Prens'j! y levan­
tan un coro de voces pidiendo desesperadamente más 
pro~esionalismo, más técnica y mejor coordinación 
con el fin de acabar con el terrorismo y el comunis­
mo que es el que presisamente aparece como responsa­
ble de las tragedias en nuestro país. 82 

Los hechos ocurridos en el país en el mes de junio de Hl81 

conocido como "actos de terrorismo•, fueron utilizados por los 

partidos políticos conservadores y por los medios de informa-

82:. Ibid,, p. 26 
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ción social que estos controlan, con el oportunismo que les ca­

racteriza, para reforzar su campaña anticomunista y responsa­

bilizar de ellos a los partidos políticos de izquierda. 

En esta oportunidad.fue interisificáda la escalada represi­

va del gobierno contra el movimiento popular. Arrestos de diri­

gentes, cateas de casas, confiscación de literatura, acusacio­

nes de terroristae a soepechosos, elaboración de "listas ne­

gras", expulsión del paíe de exiliados principalmente centroam~ 

ricanos y sudamericanos. Inclusive organizaciones de caráct.er 

religioso tales como el Departamento Jcuménico de Investigacio­

nes ( D'.':I ) y el Centro llacional de Acción Pastoral ( C2I·IAP ) , 

por el hecho de tener documentos alusivos a la revolución en 

Centroamérica, fueron sujetas a investi~ación. Se arrestaron a 

algunos de sus miembros, a quienes interrogaron y ficharon co­

mo "sospechosos de terrorismo". La persecución a miembros de 

las organizaciones de izquierda fue mucho más abresiva. 

Se hizo cotidiano el decomiso de documentos, libros cien­

tíficos, filosóficos, de literatura etcétera, que la policía 

calificaba de subversivos. ;.:uchas asociaciones de carácter po­

lítico, o agrupaciones no tradicionales han sido califidadas 

de Asociación Ilícita. La libertad de opinión también sufre 

atropellos, pues cualquier crítica o censura que se haga al go­

bierno es calificada de irrespetuosa tendenciosa y subversiva. 

Por estas razones a finales de 1982 fue decornizada la revista 

"Aportes" para un "estudio ideológico" por parte del Consejo 

Hacional de Seguridad. Ul tirnamente el gobierno de :.;onge ha ve-
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nido insistiendo en que existe una campaña internacional de 

desprestigio contra el país, canalizada a través del "triángu ... ~ 

lo, Cuba, México y llicaragüa". 

También fueron sometidos a cárcel y torturas - muchos de 

los simpatizantes de la coalición electoral Pueblo Unido," que 

llagaron a ser sorprendidos" ·distribuyendo o pegando propagan­

da del partido, violándose de esta manera los derechos humanos 

respaldados por la constitución. Similares medidas.,han sido a­

plicadas a militantes y simpatizantes de organizaciones de iz-

quierda nacionales y extranjeros. Esta situación ha llevado 

a la organización de familiares de presos políti.cos en Costa R_i 

ca ( FAPREP ) y a comí tés de apoyo para con éste en f1iéxico, i':u­

ropa y Estados Unidos. 

En un comunicado por parte de los detenidos, estos decla­

ran que; "nuestra captura y d~tención obedece a una campaña que 

pretende intimidar a len costarricenses, para que ante el dete­

rioro progresivo de sus condiciones de vida, no miren, ni sigan 

la senda 'de nuestros próceres". 83 

Entre los presos se encuentran ocho miem1Jros internacio-

nalistas del Fi:Uf-PDR de El Salvador, quienes permanecen encar­

celados desde el 11 de r:,arzo del 82. Ellos hablan acerca de su 

8J: Comité de familiares de Presos Fo.líticos en Cos­
ta Rica ( PA?f!.;,p ) , carta dirigica por 1:-~, pre­
sos al Conp:rer;o : .. :undial Sobre Derechos Hi.mw.nos 
realizado en Costa Rica, diciembre de 19º2. 



detención: 

Luego de ser violentamente capturados, fuimos cruei 
y degradantemente torturados física y psicológica­
mente, por parte de policías del or¡pnismo de Inve.§. 
tigación Judicial ( O.I.J. ) , con la autorización y 

participación de sus jefes, J,ic. l\guilar !5loise, 
Lic. Araya y Sr. Ricardo Granados, Las torturas fí­
sicas fueron: choques eléctricos de alto voltaje, 
quemaduras con cautín (soldador) eléctrico al rojo, 

patadas, puñetazos "J carrotazos en todo el cuerpo 
pero seleccionando las genitales y la cabeza, apli­
cación de una especie de vibrador eléctrico en la 
cabe7.a en especial en la dentadura; inyección de 
pentotal sódico o dro~a similar. Las psicológicas: 
amenazas a muerte, desaparición y entreea secreta 
a la policía salvadoreña y/o Argentina, amenazas e 
intentos de violación sexual en especial a la úni­
ca compañera del ¡;rupo; incomunicación y aislamien 
to total durante 19 días en los calabozos del sub­
terráneo del O.I.J., amenazas de prolongar lo más 
posible ( 2 afies mínimo ) nuestro encarcelamiento 
antes de ser llevados a juicio. Todas estas tortu­
ras nos las hicieron con el propósito de que con­
fesáramos delitos increíbles. ( .•• ) Contraria ac­
titud ha asumido el gobierno de /.Ionge con varios 
y numerosos grupos de contrarrevolucionarios ni­
caragüenses que a fines de mayo y principios de 
junio de 1982, luego de ingresar ilegalmente a 
Costa Rica a varios campamentos en la Zona norte 
en los Chiles, ~edio Queso, Poco Sol, y que des­
pués de enfrentamientos armados con la Guardia Ru­
ral costarricense, fueron capturados encontrándoles 
arsenales de modernísimas armas; a pesar que esto 
fue conocido públicamente, casi de inmediato se les 
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expulsó a un país que a ellos les ofrecía garan:.. 
tías. 84 
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En sus nuevas funciones represivas el gobierno costarri­

cense tiene sus aliados externos, En octubre de 1979 los canci 

lleres de Argentina y Costa Rica suscriben una declaración co~ 

junta, en la cual "reiteran su convicción de que los Estados 

deben ejercer el derecho a la legítima defensa frente al terr~ 

rismo, que representa una cruel violaoión a los derechos huma­

nos y que ha asumido proporciones alarmantes en distintos paí­

ses del mundo y del continente en particular". El canciller 

costarricense Calderón Fournier expresó su satisfacción por la 

firma del acuerdo1 "el primero en la historia de las dos naci~ 

nes". 8S 'Pocos meses después fue clausurada la licencia a Radio 

Noticias del Continente en Costa Rica, que como ya se mencionó 

enfrentaba a las dictaduras y gobiernos militares principal 

mente los del cono sur, El gobierno argentino había declarado 

que dicha emisora era utilizada por "terroris.tas" y que "su 

clausura.era un factor de mejoría en las relaciones de nuestro 

país con Costa Rica, porque ha significado un elemento irri­

tante que permanentemente alteraba nuestras relaciones". 86 

E4: 11ll:.9.• Cárcel de la Reforma, San José, Costa Ri­
ca, p. 2 y 3, 27 de noviembre de 1982. 

85: El ~arcial, on. cit. p. 87. ( tomado de la Na.., 
ción, Arcentina, 31-10-79, ) 

86: IHr:l, p. 90 
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Por otro lado, el arribo al país de los cubanos disiden­

tes en el mes de abril de 1981 a quienes el gobierno costarri­

cense se comprometió a brindarles albergue, también fue apro­

vechado tanto por el gobierno como por la prensa conservadora 

no oficial. En esta oportunidad se hizo alarde de la política 

auxiliadora costarricense, respetuosa de los derechos humanos 

supuestamente "pisoteados" en Cuba, del derecho de asilo y de 

su democracia. Inclusive con actividades ridículas como guare­

ciendo a algunos cubanos en la Casa Presidencial. r.:ientras, 

otros recurrían a efectuar huel[as de hambre y a tomar la ca­

tedral metropolitana debido a las malas condiciones de vida 

que llevaban detrás de la antigua Penitenciaria Central donde 

fueron alojados. 

Por su parte en la prensa era cotidiano observar titula­

res donde aparecían declaraciones de algunos cubanos1 "Yo no 

sé quién es Dios. Sé quien es Marx y Fidel", 87 que en una for­

ma tendenciosa eran orientados hacia el sentimiento religioso 

y anticomunista que las formas ideológicas de dominación han 

creado en el costarricense. 

Igualmente, la función que vienen cumpliendo los medios 

de información social ante los recientes sucesos en Centroamé­

rica, es tan importante para el imperialismo que ha existido 

la preocupación por crear friantes comunes en Centroamérica pa-

87: La Nación, 20 de abril de 1981, p. 13. 
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ra orientar la política anticomunista. Es así- como en el mes 

de julio de 1981, la agencia norteamericana de prensa USICA, 

pátrocin6 un seminario realizado en Costa Rica. Durante el mi~ 

mo se analizó el papel de la prensa en la definición de polí­

ticas internauionales y en asuntos económicos. En este semina-

rio participaron representantes de los diferentes medios de 

información más reaccionarios y conservadores del área centro­

americana y de norteamérica. 88 

La ingerencia de la política exterior norteamericana, tam 

bién llevo a Jeane Kirkpatrik, a mencionar ante la Crganiza ... 

ción de las Naciones Unidas en agosto de 1981, los problemas 

que supuestamente ·afronta el gobierno costarricense ante el c~ 

munismo y la necesidad de brindarnos ayuda militar. En ello 

los Estados Unidos brindará la ayuda necesaria para la defensa 

y la seguridad de Costa Rica1agrega la embajadora.norteameri­

cana ante la ONU. 

Por otro lado la CIA en el país ha tenido también una paE 

ticipació'n histórica en distintas instancias. En Consejos de 

gobierno durante la primera legislación de José Figueres 

( 1953-1958 ), reconocida y exaltada por el mismo Figueres; 89 

en los medios publicitarios tales como la revista Combate di-

88: Universidad, 7-lJ- de agosto de 1981. p. 20 

89: ?roceso, rn'.'tm. 68, !-'léxico 20 febrero de 1978, p. 
8-9 Olga Sanchez, Costa Rica~ 20 años de .histo­

- ria, CronoloP.ía 1959-1978, r-;exico, .pp. 172-174. 
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rigida en ese entonces por Luis Alberto ;.;onge; en di versas ses_ 

tas religiosas; en la prensa nacional principalmente La tia-. 

ción, por medio de publicaciones y artículos específicos, 

orientados en contra de la revolución sandinista. Estos medios 

publicitarios han venido identificando cada vez más al sandi­

nismo con el comunismo, y a su vez, fortaleciendo el sentimieD 

to anticomunista en el costarricense. 

Durante un seminario sobre los medios de comunicación dn 

· la crisis centroamericana, efectuada en septiembre de 1981 en 

la.Universidad de Costa Rica, se hizo evidente la manera en 

que los medios de información distors"ionabari las noticias en 

el país. Entre las exposiciones Carlos ;.:orales menciona que: 

"Estados Unidos era para mí un e;ran país, dispuesto 
siempre a ayudarnos, Carlos Fonseca era un bandole­
ro igual que Sandino; así me lo hacían ver los me­
dios de comunicación, y ahora a través del tiempo, 
estos hombres son héroes centroamericanos y lati­
noamericanos. Así como yo creí, cuántos campesinos 
o gente sin preparación a nivel superior creerá sin 
discusión lo que dicen los medios de comunicación"90 

Después del triunfo de los sandinistas la burguesía cos­

tarricense decidió llevar a cabo diversas campañas cívicas. 

Sostiene que en sus manos están los instrumentos más pode1~osos 

de concientización, usados para robustecer los valo~es demo­

cráticos y anticomunistas. Por ello, dice un periodista cos-

90: Universidad, 7-13 de agosto de 1981, p. 20 



-95-

tarricense, "cuando usted escuche el gong que le predispone pa­

ra escuchar temas de libertad, la educación o mire en el perió­

dico a la jóven sonriente, siempre estará la mano invisible de 

un gran empresario o los intereses de éstos",9l 

J,a posición anticomunista también experimentó un fortale­

cimiento durante la campaña electoral de 1982. En ella ·el en-

tonces candidato Luis Alberto !.:on¡;e efectuó algunas declaracio-

nes muy evidentes: 

"Una alianza con los comunistas no haría más que de­
bilitarnos y la perjudicada sería Costa Hica. La a­
lianza en los frentes sindicales y estudiantiles nll!! 
ca la llevaremos a cabo, porque ellos necesitan de 
nosotros, mientras que nosotros no necesitamos de e­
llos, ésa es la realid:id"92 

En r;;éxico también aparecen publicaciones acerca de la po­

sición del liberacionista: "A pesar de que el Partido Libera­

ción l!acional es miembro de la Internacional Socialista, f,ionge 

se ha apa~tado de los lineamientos generales de esa organiza­

ción en relación a los problema~ de la región, En los últimos 

días se ha convertido en uno de los principales críticos de la 

Revolución sandinista nicaragüense y del Frente Democrático Re­

volucionario ( FDR ) , que dirige el también social-demócrata 

91: Ibid,, p. 20 

92: \;niversidad, 4·-10 de septiembre de 1921, ci, 20 
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Guillermo Ungo. ( ••• ) Aunque GUs 'seguidor.es afirman que la poli_ 

ti ca de ir.onee es táctica, .para .ev~ tar'ei erioj o del Departamento 

de Estado norteamericano y los Círculos.más conservadores del 

país.93 

El principal núcleo de ataque de la campaña anticomunista 

sobre todo durante el período de elecciones, lo constituye la 

coalición electoral de izquierda Pueblo Unido, sin efectuar ma­

yor distinción entre los partidos políticosy tendencias que lo 

conforman. En esta misma dirección el gobierno de i.uis Alberto 

rr:onc;e y fracciones de la buri:uesía a¡:roindustrial y financiera 

beneficiadas con el proyecto liberacionista, han venido identi-

ficando cada vez más al comunismo con las orcanizaciones de iz-

quierda costarricense. Euscan con ello culparles de algunos 

"desórdenes" que existen en el país. En algunas oportunidades 

i!S tal la obseción anticomunista, que ésta muchas veces ha te-

nido efectos contrarios. r.:uchos h2.n empezado a cuestionarse el 

porqué los empresarios son tan insistentes y le temen tanto al 

comunismo. Es un "mi to" que viene siendo superado y por el con-

trario ha despertado inquietud y en muchos interés por conocer­

lo. 94 

Cabe aclarar que estas medidas de control social no son en 

93• El Día, f·'.éxico, 20 de octubre de 1981. 

94: Véase al resoecto en el capítulo 3 el punto 3, 3. 
del presente-trabajo. 
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realidad novedosas, pero sí han tomado nuevas dimensiones des­

de mediados de la década de los setenta y se han acentuado en 

los últimos años. 

Las medidas analizadas hasta· ahora, fueron los primeros 

intentos orientados en primera instancia a mediatizar la cre­

ciente movilización popular. Sin embargo, estas no han sido 

tan fructuosas como la burguesía lo hubiese deseado. Debido a 

ello, los sectores dominantes se sintieron urGidos de asumir 

medidas más directa, que llevaron al enfrentamiento con las 

organizaciones populares. 



2.,-4- Enfrentamiento franco y directo con las organizaciones 

obreras y populares. 
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El gobierno costarricense desde mediados de la década de los 

setenta, viene mostrando una actitud abiertamente pro-patronal, 

antisindical, que reprime cada vez con mayor fuerza a los movi­

mientos populares. Dicha política la ha venido desarrollando a 

través de organizaciones paramilitares, la guardia civil y la 

policía especializada fundada para esto8 efectos. 

Desde la administración de Daniel Odúber ( 1974-1978 ) , 

las formas represivas del Estado venían fortaleciendo sus me­

canismos de dominación. Lo demostraron las intervenciones de 

la fuerza pública contra las manifestaciones obreras y popula­

res, así como las condenas a cárc~l a sus dirigentes sindica­

les. Desde entonces la fracción reform~sta de la burguesía li­

gada al Partido Liberación Nacional perpetuó una pérdida de he­

gemonía, lo cual les llevaría a pe1l.er las elecciones en 1978, 

También se inicia un debilitamiento del proyecto reformista-de­

sarrollista impulsada por este partido. 

Sin embargo, la pérdida de capacidad de dirigencia de la 

burguesía reformista, y simultaneamente el fortalecimiento de 

los mecanismos de dominación, adquieren nuevas dimensiones a 

partir de julio de 1980 durante la administración del democrá­

ta-cristiano Rodrigo Carazo, La fuerte ofensiva antisindical 

desatada por este gobierno, provocó en ese mes la muerte de un 

trabajador de la empresa ZUBIL-CARREZ en Limón por parte de la 
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guardia civil •. Ta~bién se desarrolló una de las huelgas más 

prolongadas que hayan existido en el país. Durante 48 días es­

tuvo paralizada la actividad bananera en el Pacífico Sur, don­

de además, los enfrentamientos con la guardia civil produjeron 

la muerte de otro trabajador. El periodista Carlos Morales 

quien presenció los hechos menciona; "la huelga más larga 

triunfó a pesar de las presiones, engaños y torturas".95 Con 

estos acontecimientos, se inicia una nueva ofensiva de repre-

sión contra el movimiento obrero organizado. 

La grave crisis económica evidente a partir de 1978 tal 

como se mostró con anterioridad, acompañadá del deterioro de 

las condiciones de vida de los trabajadores y la experiencia 

de lu~ha organi~ada que éstos vienen adquiriendo, han radica­

lizado la lucha obrera y popular. A esto el gobierno ha veni­

do respondiendo con la creación de organizaciones de neutrali­

zaci.ón y de represión hacia la movilización organizada de los 

trabajadores. 

Solamente en el mes de octubre de 1981, fueron reprimi­

das 1J movilizaciones en todo el país ( Puntaremas, Talaman­

ca, Los Chiles, El Palmar y en la capital). Enfrentaron ofen­

sivas de la guardia civil con saldo de heridos de bala, tortu­

ras, cárcel, destrucción de ranchos y cocechas. Los estudian-

951 Universidad, 29 de agosto - 4 de septiembre de 
1981, p. 16. 

" 1 

! 
1 

( 
1 
1 
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tes del Instituto Tecnológico también estuvieron en huelga 

ese mes por más de quince días, hasta que la policía, ponien­

do fin a la autonomía que hasta entonces tenían los centros de 

educación superior, incursionó ese centro de estudios, La mo­

vilización de la clase obrera industrial del área metropolita­

na se hizo cotidiana: pliego de peticiones, paros esporádicos, 

declaratorios de huelgas, denuncias de despidos y persecución 

sindical, manifestaciones de apoyo a los movimientos conexos, 

etcétera. 

Las manifestaciones y huelgas se continuaron presentando 

con mayor intensidad que en los años anteriores, Si bien es 

cierto que su perspectiva de lucha se ha caracterizado princi­

palmente por el logro de reivindicaciones salariales, seguri­

dad laboral, vivienda y tierras donde cultivar, también es evi 

dente un avance cuantitativo y cualitativo del movimiento obr~ 

ro organizado, Una forma de medir estas nuevas tendencias en 

la lucha social, es a través de la respuesta que se presenta 

por parte de los sectores de la burguesía a las demandas po­

pulares, 

Algunos terratenientes y capitalistas costarricenses, en 

una actitud de prepotencia, desafiando incluso en oportunida­

des las disposiciones gubernamentales, han tratado de incum­

plir con los acuerdos establecidos en las convenciones colec­

tivas. Huchos se resisten a establecer nuevos acuerdos con 

los trabajadores. Por el contrario, presionan y/o utilizan al 

gobierno con sus propios proyectos que tienden a dividir al 
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movimiento sindical. El propósito fundamental es mediatizar su 

crecimiento organizativo, de absorberlo y ultimamente enfren­

tarlo directamente con represión, Esto muestra a su vez los 

conflictos interburgueses que luchan por una redifinición del 

papel que debe cumplir el Estado frente a la creciente movili­

zación obrera y popular, con tendencias que van desde formas 

represivas y militaristas, hasta la búsqueda de un neoreformis-

mo. 

Para la huelga de julio de 1980, la compañía bananera Uni­

ted Brands, apoyada por sectores conexos de la burguesía nacio­

nal, desató una campaña permanente y sistemática a través de 

diferentes medios publicitarios. Atacó y trató de intimidar a 

los trabajadores. Contrataron provocadores, rompe-huelgas, y 

utilizaban sus aviones desde donde dejaban caer propaganda de 

desprestigio al sindicato y a sus dirigentes. La huelga conti­

núo y entonces el gobierno envió la fuerza pública que se puso 

al servicio de la compañía. Al respecto, un dirigente sindical 

menciona: 11 y a la fuerza los hacían salir de sus casas en 

presencia de sus hijos, muchos otros fueron torturados, y cien­

tos de trabajadores tanto del sur como del litoral Atlántico, 

fueron encarcelados a base de acusaciones falsas•.96 

La actitud antisindical y de represión al movimiento popu-

96: Declaraciones del dirigente sindical costarricen 
se Eduardo Vargas M., durante un congreso efectua 
do en México acerca del Movimiento Obrero Lati-­
noamericano, en agosto de 1981. 
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lar, así como el mayor,' grado de ,participación de las cámaras 

empresariales en la creación de sindicatos adeptos, de escue­

las sindicales y de boicoteo a los sindicatos clasistas, indu­

jeron a su vez a una organización sindical mayor por parte del 

movimiento obrero. Es así como ante la creciente ofensiva de 

las medidas represivas por parte del gobierno, unido esto a 

las necesidades y tareas inmediatas de enfrentar el alto costo 

de la vida por parte del movimiento obrero, se constituyen va­

rias organizaciones que recogen las reivindicaciones de la cla­

se obrera, entre ellas la Central Unitaria de los trabajadores 

CUT ) creada en noviembre de 1980, 

Con la creación de la CUT hubo un mayor estímulo para las 

manifestaciones de protesta, y permitió una mo·lilización mayor 

por parte de las organizaciones sindicales: profesores univer­

sitarios, empleados públicos, obreros industriales, médicos, 

maestros, etcétera. También hubo manifestaciones estudiantiles, 

de desempleados, pequeños agricultores, organizaciones comuna­

les de zonas urbanas principalmente. Estas nuevas actividades 

de protesta social se caracterizaron por su enfrentamiento a 

las actitudes de prepotencia por parte de la policía especia­

lizada y de los sectores patronales. Entre ellas es importan­

te destacar la huelga efectuada por trabajadores de 17 fincas 

de la empresa transnacional Banana Development Corporation 

( BANDECO ) , en Guápiles y Siquirres que duró 17 días entre 

los meses de septiembre y octubre de 1981. La policía tomó la 

finca, allanó viviendas, detuvo a los sindicalistas y amenazó 
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a los trabajadores para obligarlos a trabaja::, DANDECO además 

contrato a 15 "paramilitares" quienes estaban al mando del ex­

·subdirector de la Guardia Civil, Sider Ulate. También en esa 

oportunidad comenzaron sus operativos de una manera más activa 

y directa las llamadas Asociaciones Solidarias, creadas por el 

Estado para controlar al movimiento sindical. 

La huelga de los trabajadores de la Standar Fruit Company 

del Valle de la Estrella y Río Frío, quienes después de 34 días 

(.entre diciembre de 1981 y enero de 1982 ), lograron un signi­

ficativo aumento a sus salarios de un 55 y 42%. También se es­

tablecieron acuerdos de no persecución sindical, la reinstala­

ción de despedidos, seguridad laboral, mejoras en la vivienda y 

servicio eléctrico, derechos de caracter sindical y otros. 

Una de las huelgas que enfrentó fuerte represión rué la de 

Chi?iquí Land Company en Sixaola durante 42 días entre los me­

ses de enero y febrero de 1982. En ella fué muerto un trabaja­

dor por un teniente de la ·policía y otros fueron heridos, desa­

lojaron a familias enteras que expulsaron de las. fincas y a va­

rias ·de ellas las dejaron abandonadas en carreteras cerca de 

Limón, Para sustituir a los trabajadores eJC1?ulsados el mismo 

Ministerio de Trabajo se encargó de reclutar trabajadores. Es­

tos llegaron de diferentes partes del país, pero pronto compro­

baron que los ofrecimi.entos en salario, transporte, casa, elec­

tricidad, etcétera, no eran tal como se les había prometido. 

Al querer regresar a sus lugares de origen, la empresa les exi­

gió la retribución del costo del transporte, comidas y esta-
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día. Así fue como muchos de ellos salieron en peores condicio­

nes que como entraron a Sixaola. La represión se hizo sentir 

también en personas que se trasladaron desde San José a Limón 

con víveres para los trabajadores desalojados. Algunos de ellos 

permanecieron en cárceles de esa ciudad por varios días. 

Por su parte, las organizaciones sindicales agrupadas en 

la Central Unitaria de Trabajadores, unicamente entre los meses 

de julio y agosto de 1981 efectuaron tres paros nacionales. Se 

protestaba por el alto costo de la vida y se exiciÍan reformas a 

la legislación laboral principalmente las estipuladas en el Có­

digo del Trabajo y en el Código Penal. El último de estos paros 

fué además un llamado a la unidad sindical que movilizó a más 

de 60.000 personas. El Frente Democrático, por su lado, también 

convocó a paros nacionales el 22 y 23 de julio del mismo año, 

Se protesta por el elevado costo de los productos de primera 

necesidad. La Central Unitaria de los Trabajadores exigía en 

sus demandas1 precios fijos para productos de primera necesi­

dad, congelamiento de precios del combustible y de las tarifas 

de los servicios de agua, luz y transporte público. También 

pretendía la anuencia del gobierno para la concentración de 

convenciones colectivas en el sector público, la derogatoria de 

artículos lesivos a los intereses del trabajador en el Código 

de Trabajo, Código Penal y artículos del Presupuesto Nacional 
1, 

que atentan contra los derechos laborales y sindicale!:j'de loE 

empleados del Estado. Exigía también crédito para los pequeños 
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y medianos agricultores. 97 Véase anexo número 3, 

Por su parte el gobierno, ante la creciente organización 

y movilización de las fuerzas sindicales, ha sentido la nece­

sidad de aplicar nuevas medidas con el propósito no sólo de r~ 

primir sino también con renovados intentos de neutralizar y/o 

absorber a las organizaciones sindicales. Para lograrlo, ha 

venido fortaleciendo los aparatos ideológicos y represivos del 

Estado, con la creación de una serie de instituciones tales 

como la Escuela Juan XXIII y las Asociaciones Solidarias. Di­

chas entidades están orientadas hacia el control de las organi 

zaciones sindicales de orientación clasista. El papel del Estª 

do se venía fortaleciendo con proyectos tendientes a obstaculi 

zar al movimiento sindical; incumplimiento de los acuerdos es-

tablecidos en las convenciones colectivas, negativas a establ~ 

cer nuevas negociaciones con·los trabajadores, la creación de 

organizaciones sindicales adeptas a la política gubernamental, 

la disolución de sindicatos, la creación de brigadas especia­

les dent.-o· de la policía; "antimotines y contra-insurgencia", 

etcétera. 

Otra de las formas que se viene utilizando para este pro­

pósito, además de los obstá~ulos de carácter legal para la 

creación de la CUT, lo es la conformación del Frente Democráti 

97: La respuesta inmediata por parte del gobierno a 
las demandas de los trabajadores, fné lr· deduc­
ción al salario de los días no trabajados por 
motivo de la huelga. Tanto para los trnbajado­
res de la CUT como del FDT que lab,oran '"'' ins­
tituciones públicas. 
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co de los Trabajadores, de orientación burguesa. El F.D.T. a­

grupa a las organizaciones sindicales que se opusieron a la 

creación de la Central Unitaria, y en forma paralela y desde su 

perspectiva, pretenden hacerle frente a la crisis. Actitudes 

divisionista y de clara oposición, no son más que la nanifesta­

ción de los distintos intereses y lucha de clases llevada a ni­

vel intersindical. Si antes de 1980 la celebración del día pri­

mero de mayo se efectuaba en un sólo bloque de trabajadores a 

nivel nacional, a partir de ese año se llevan a cabo dos cele­

braciones que liderizan por separado cada wm de las centrales 

sindicales r: encionadas. 

Esta situación nos demuestra como algunas de las medidas 

de control social desarrolladas por el gobierno, han logrado en 

alguna medida dividir y limitar al movimiento sindical indepen­

diente. 

Con el nuevo gobierno de Luis Alberto Monge las moviliza­

ciones populares continuaron con gran intensidad ( marchas, pa­

ros, huelgas, manifestaciones de apoyo), Entre ellas ha trans­

cendido las efectuadas por los trabajadores de Ferrocarriles 

del Pacífico S.A. ( FECOSA ) , la Asociación Nacional de Educa­

dores ( ANDE), la Federación de Trabajadores Limonenses (FE­

TRAL ) en solidaridad con la huelga de FECOSA, la de los emple~ 

dos hospitalarios, la de las zonas bananeras de BANDECO y la 

Standar Fruit Company, etcétera. 

Por su parte el gobierno, a través del Ministerio de Tra­

bajo ha venido fortaleciendo la "operación limpieza", a través 
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de la cual se pretende desmantelar la organización sindical 

clasista. Esta consiste en investigar las actividades sindica­

les y disolver las organizaciones que "no cumplan con las dis­

posiciones legales". A finales de 1981 habían sido disueltos 

200 sindicatos desde que empezó la operación. Para enero de 

1982 funcionaban en el país cerca de 22.5 organizaciones de es­

te tipo. 

De todas maneras las manifestaciones populares continua­

ron fortaleciéndose, ante lo .cua·l en septiembre de 1982 el pr§. 

sidente Luis Alberto Monge amenaza de la siguiente manera al 

movimiento sindical: 

"No quisiera recurrir a los instrumentos que la Con§. 
titución y las leyes me dan para frenar esta acción 
desestabilizadora. Si no me escuchan, tengo la obli­
gación, en defensa de los intereses del país, de he­
char mano a la autoridad y así quiero advertírselo a 
los dirigentes comunistas",98 

Igualmente Monge ha llevado una política de fortalecimien 

to a las organizaciones que tienden a dividir al movimiento 

sindical: El Frente Democrático1 el Movimiento Solidarista de 

los Sindicatos, la Escuela Juan XXIII. También ha llamado a 

"cerrar filas con él" al movimiento fascista "Costa Rica Li-

bre 11
• 

98: Excelsior, México, 2 de septienibre de 1982. 

·.~ 
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Por el lado del movimiento obrero y popular organizado, 

en general el eje de la lucha continúa siendo principalmente el 

aumento del salario y contra el alto costo de la vida. También 

ultimamente se hace sentir la necesidad de un trabajo más au­

tónomo del sindicalismo manifiesto en la creación de la Central 

Unitaria de los Trabajadores ( CUT). (Véase anexo número J ). 

En el país aún no se vislumbra con claridad el paso a otro 

tipo de lucha que se caracterice por un mayor cuestionamiento 

acerca de las causas actuales de la crisis, que pudiera reunir 

a los sectores populares en torno a un nuevo proyecto político 

propio. Tampoco se ha adquirido la maduréz y capacidad para en­

frentar una represión sistemática y a gran escala. En conse­

cuencia, esto nos permite distinguir que la clase obrera costa­

rricense se encuentra en un grado de conciliación objetiva, an­

te la necesidad de asegurar su propia existencia material. Es 

decir, no ha alcanzado el nivel de conciencia necesario para 

liderizar un proyecto nacional que supere al de la clase diri­

gente actual. 
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2-5- Reforzamiento y proliferación de grupos reaccionarios, 

de carácter político, para-military religioso. 

Durante los últimos años han surgido en Costa Rica gran canti­

dad de agrupaciones de carácter político, paramilitar y reli­

gioso. Estas organizaciones se enmascaran en las creencias y 

valores cívico-democráticos y religiosos infundidos en el cos­

tarricense, las cuales en forma tendenciosa favorecen lapo­

lítica contrarrevolucionaria que se ha intensificado en el 

área, 

Estos organismos nacionales e internacionales, disponen 

del apoyo material y moral de sectores de la burguesía nacio­

nal y de la internacional. En sus actividades de proyección, 

consciente o inconscientemen1e cumplen una clara función de 

control social. Ya sea reprimiendo en el c2.so de las organi­

zaciones paramilitares como la llamada "policía especial", an­

timotines, ya sea de med1atización en el caso de las Asocia­

ciones Solidarias a nivel sindical, o también como distracto­

ras de la realidad, como lo hacen las sectas religiosas y las 

de carácter cívico-democráticas. 

En Costa Rica es bien conocida la trayectoria del Movi­

miento Costa Rica Libre y la del grupo Fortín. Son organiza­

ciones paramilitares ultraderechistas, sostenidas desde el ex­

terior, e internamente auspiciadas por sectores más conserva­

dores de la burguesía costarricense. Su tendencia es califi-

,_,,,.. 
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cada de "fascista" por muchas· organizaciones del país. 99 

Además de estas dos agrupaciones que han presentado la 

vanguardia de la lucha anticomunista y de enfrentamiento con 

los movimientos revolucionarios, con la misma orientación han 

surgido otras tales como: el Comité Nacional de Defensa de la 

Democracia, creada en agosto de 1980 y que tiene una orienta­

ción claramente de lucha contra el comunismo; la Unidad de Pr~ 

vención del Delito UPN ); la Agencia de Seguridad Nacional 

( ASN ) encargada de preparar el "Comando Anti terrorista"; el 

Consejo Nacional de Seguridad a mediados de 1982; el Comando 

del Atlántico en octubre del mismo año para proteger la fron­

tera noresta; la Dirección de Inteligencia y Seguridad ( DIS ) 

que es la responsable junto con la Organización de Investiga­

ción Judicial ( OIJ ) , de la persecución detención y torturas 

a políticos o simples simpatizantes de la revolución centroam~ 

ricana y las organizaciones clasistas internas; la Organiza­

ción Para Emergencia Nacional ( OPEN )lOO y los Comités de Se-

991 El Movimiento Costa Rica Libre ha participado 
en atentados y acciones armadas contra represen 
tantes de izquierda exiliados en el país. Tam-­
bién brinda apoyo a grupos contrarrevoluciona­
rios exsomocistas y a "guerrilleros" panameños 
adversos a la línea de Torrijas y de Royo. 

1001 Para pertenecer a la OPEN se debe tener un "re­
conocido credo político". En la práctica, las 
personas que de alguna manera tienen alguna vin 
culación con la izquierda, se les niega la posI 
bilidad de participar. Los funcionarios públi-­
cos que trabajan en cualquier dependencia del 
Estado, si son llamados al servicio continúan 
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guridad de Barrios creadas a finales de 1982, con clara pers­

pectiva paramilitar en apoyo a los aparatos represivos del Es­

tado; la Brigada Antiterrorista, que busca por la vía armada 

detener. a las supuestas organizaciones de izquierda costarri-

cense que contribuyen y participan con la guerrilla centroame­

ricana; el Comité de Apoyo, integrado por los directores de la 

Guardia Rural, Guardia Civil y Dirección de Seguridad Nacio­

nal, el subdirector de la OIJ y por los viceministros de Pre­

sidencia, Seguridad y Gobernación; la Unión Patriótica, agru­

pación que aglutina a los personajes y grupos más destacados 

de la derecha .. Su objetivo es hacer un llamado al pueblo para 

enfrentar la supuesta agresión sandinista, con los métodos que 

considere necesario, Estas dos últimas organizaciones fueron 

creadas en marzo y abril de 1983, 

También se movilizan con relativa, libertad, dependiendo 

de las presiones externas e internas, una serie de organiza­

ciones contrarrevolucionarias centroamericanas que pretenden 

desestabilizar al gobierno sandinista. 101 

Por o.tro lado, las dos mayores fuerzas policiacas del pa-

devengado su salario. Esta es una manera de au­
mentar la fuerza pública sin incrementar el pre 
supuesto en ese rubro, A la empresa privada se­
le solicita colaboración, para que el empleado 
tenga permiso y se le siga pagando durante su 
servicio a la OPEN • 

. 101: Véase al respecto el apartado J-2- pe.lítica cos­
costarricense en relación al Estado Revoluciona­
rio nicaragüense p.136. 
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is, la Guardia Civil y la Guardia Rural, que no contaban entre 

ambas con más de 8.000 integrantes, han sido sistemáticamente 

modernizadas tanto en equipo como en adiestramiento, orientado 

hacia el control de motines y operaciones de contrainsurge.ncia. 

Igualmente el Organismo de Investigación Judicial ( OIJ ) , de 

más recientes creación y que consta de 500 ~iembros, ha recibi­

do instrucciones de los carabineros chilenos y de la policía 

Técnica Judicial venezolana. 102 

Es así como dentro de la guardia costarricense surgen las 

secciones y policías especializadas: "antimotines", contrain­

surgencia", etcétera. Luego Luis Alberto llionge, con el propó­

sito de darle una mayor eficiencia organizativa a ésta, creó 

el consejo Nacional de Seguridad. 

En esta misma dirección el director de la Agencia de Se­

guridad Nacional ( ASN ) , Francisco Pacsan, declaró que "el 

país enviará escuadrones de policías a países democráticos ami-

gos, entre ellos Chile, Corea del Sur, Taiwan y Argentina, para 

que se entrenen en labores antiterrorista". 1º3 Igualmente el 

gobierno costarricense suscribió un acuerdo con Israel a fina-

102: El Parcial, Costa Rica: En el camino hacia la uru­
guayización?, Hamburgo, abril de 1982 p. IV. 

1031 El.....I!i.a, 9 de julio de 1982, p. 5. La ASN depende 
del Ministerio de Seguridad Pública, y se ha ca­
racterizado por perseguir a extranjeros, quienes 
supuestamente militan o simpatizan con partidos 
de izquierda. 
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les de 1982 para ayuda de caracter militar. Este país envía a 

Hoduras el armamente que le ha quitado a la OLP, y a su vez el 

gobierno de S11a2c¡·Cordova las transfiere a Costa Rica. A princi­

pios de 198J,. Israel mante~ía dos asesores antiterroristas en 

el país. 

Por su parte Estados Unidos mantiene en Costa Rica diez 

helicópteros de sus fuerzas aéreas, que en los últimos años 11~ 

gana· efectuar recorrídos de reconocimiento por las montañas. 

En la cordillera del Chirripó estas naves tienen un centro de 

operaciones. También se encuentran dos asesores norteamericanos 

en migración y aduanas, con el objetivo de instalar computado­

ras que permitan un mayor control. 

A nivel del movimiento obrero, también han sido creados u­

na serie de agrupaciones ligadas al partido político en el po­

der1 la Escuela Juan XXIII, las Asociaciones Solidarias, el 

Frente Democrático de los Trabajadores, que han venido surgien­

do a principios de la presente década y que pretenden controlar 

la organiz'ación sindical del país, Se busca darles una orienta­

ción de carácter reformista-desarrollista, que caracteriza la 

forma de gobierno del partido Liberación Nacional • 

. 'U c1·.anto al papel de la Iglesia, esta se encuentra muy 

dividida. Por un lado han venido surgiendo una serie de orga­

nizaciones y movimientos que se solidarizan con los sectores 

obreros y campesinos. Entre ellas se encuentran el Movimiento 

Iglesia Jóven ( MIJ ), el Movimiento Estudiantil Cristiano 

( MEC ) , ·el Frente Obr_ero del Movimiento Iglesia Jóven · 
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( MOIJ ), el Centro Nacional de Acción Pastoral ( CENAP ), el 

Departamento Ecuménico de Investigaciones ( DEI ) • Por otro la­

do, una jerarquía de la Iglesía se manifiesta agresivamente en 

contra de lo que ellos llaman "ingerencia de sacerdotes y reli-

giosas en la política", por considerar que los excesivos deseos 

de "democratizarlo todo" representa un "materialismo ateo", 

También algunos sectores del clero tienen una participación ac-

tiva al lado del gobierno como el caso del sacerdote Carlos So­

lano, quien es el director de la Escuela Juan XXIII. Algunas 

declaraciones de Solano respecto a los sindicatos y a la cri­

sis, son muy evidentes para detorminar el papel que algunos cu­

ras vienen jugando: 

"Los sindicatos, •• se han circunscrito . • . a servir 
unicamente como agentes desestabilizadores del or­
den, como propulsores de una sociedad clasista y 
como verdaderos perturbadores de la paz social. 
(,,,)·El número de desempleados es ya preocupante, 
y si no hay empleo no queda otro remedio, los tra­
bajadores deben colaborar para evitar las causas de 
despido. La crisis en este sentido es más obligante 
en la disciplina laboral. ( ..• ) Cual es el problema 
de la crisis?, .el problema somos nosotros, sino hay 
personas con espíritu ahorrativo, con sacrificio e­
conómico personal, tampoco habrá un país con salud 
económica". 1º4 

1041 Declaraciones del sacerdote Carlos Solano al pe­
riódico CONTRAPUNTO, Costa Rica "El director de 
la Escuela Juan XXIII es partidario de una sis­
temática campaña de la Iglesia y del gobierno 
llamando a la responsabilidad", 1982 
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Por otro lado,· aprovechando el sentimiento religioso exis­

tente en el país, algunas sectas religiosas internacionales 

( Club 700 entre ellas ) , utilizan sus programas televisados 

para presentar a personajes como Hubert Matos, quien se dedica 

a hacer anticomunismo y a intentar desprestigiar al gobierno 

cubano. En otras oportunidades es entrevistado un pastor, quien 

"habló con Dios 'y le hizo ver que Cuba tendrá crisis de alimen­

tos, que Fidel Castro será derrotado y que la URSS tendrá pro~ 

blemas con el mundo capitalista", etcétera. 

Los sectores dominantes, conscientes del impacto que estas 

formas ideológicas de control social tienen todavía sobre el 

costarricense, se han preocupado por brindarle recursos ade­

cuados a un sector de la Iglesia. También se colabora con otras 

agrupaciones religiosas nacionales e internacionales qÚe f'un­

cionan en el país. Es así co~o surgen por todo el territorio 
\, 

nacional, grupos de estudio bíblico, de los problemas naciona-

les y la búsqueda de soluciones desde una perspectiva reformis-

ta. Se encuentran organizaciones propias para los jóvenes, qui~ 

nes son atraídos por diversas actividades de carácter recrea­

tivo, Existen otras formas de proyección hacia los sectores 

populares por parte de estas agrupaciones religiosas. Entre 

ellas la realización de "convivencias", "días de retiro", que 

se vulgarizaron durante el periodo analizado, Dichas activida-

des son acompañadas con música, comidas y relato de experien­

cias personales similar al r.1étodo de Alcohf'.l icos Anonimos, en-

tre otras. Todas ellas cumpliendo una clara función distrae-
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tora de __ la realidad costarricense- y centroamericana. Además, 

cabe mencionar que a muchas de estas sectas religiosas se les 

ha descubierto sus vínculos con la CIA. 

Caben agregarse otros proyectos de control social que han 

tenido manor peso durante los últimos años, pero que potencial 

mente son un instrumento a utilizar en los momentos requeri­

dos. Me refiero a las formas cooperativas en la producción o 

financiera entre los pequefios productores. No es de dudar, que 

éstas actividades tengan un fortalecimiento en el país con mo­

tivo del tranlado a Costa Rica de la sede de la Confederación 

de Cooperativas del Caribe y Centroamérica. 105 

No es casual, que la proliferación de organizaciones de 

carácter religioso, cívico-democráticas y paramilitares, coin­

cida con un nuevo auge del proceso revolucionario centroameri-

cano y el triunfo de la Revolución Sandinista; Es por ello que 

el gobierno norteamericano, después de haber congelado proyec­

tos de reconstrucción de Nicaragila, además a las presiones a 

la banca internacional para evitar concesiones de créditos a 

este país, ofrece una ayuda por 5.1 millones de dólares para 

_la Iglesia Católica y a la empresa privada nicaragüense. 

105: La Confederación dF. Cooperativas del Caribe y de 
Centroamérica fue trasladada de Puerto Rico a Cos 
ta Rica en septiembre de 1982. En este mes agrupi 
ba a organizaciones de carácter cooperativo de 12 
países del continente: ( México, Guatemala, Pana­
má, República Dominicana, Puerto Rico, Curazao, 
Martinica, Trinidad Tobago, J~maica, Haití, Costa 
Rica ) y pretenden ingresar varios países más. 
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Es así como muchas de las medidas de control social desa­

rrolladas en Costa Rica ante la creciente movilización obrera 

y popular, forman parte del proyecto imperialista hacia el 

área. 

Sin embargo, la política imperialista hacia Centroaméri­

ca, ante una situación de crisis de hegemonía en los países 

que la conforman, no se ha limitado a la capacidad de control 

interno que pudiesen asumir los gobiernos respctivos. En Costa 

Rica ha buscado moldear su política exterior hacia sus veci­

nos, principalmente hacia Nicaragüa, con nuevas medidas deses­

tabilizadoras y contrarrevolucionarias. 

Es así como en Costa Rica, se inicia un proceso de defor­

mación de las noticias acerca de lo que ocurre en El Salvador, 

Se proyecta una imagen distor~ionada sobre la Revolución San­

dinista, e igualmente se viene presentando un facercamiento tág 

tico hacia el gobierno hondureño, quien tiene asignado el pa­

pel contrarrevolucionario de orientación belicista en el área. 
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2-6- Lucha ideológica contra los-procesos revolucionarios de 

Centroamérica. 

De momento, sólo se menciona que la política de desprestigio 

hacia los movimientos revolucionarios en el área, fortalecida 

por la política exterior norteamericana, es desarrollada por 

sectores de la burguesía costarricense. Estos se han sentido 

estimulados en sus ofensivas con fuertes campañas antisandini~ 

ta y de directo enfrentamiento hacia las organizaciones popu­

lares internas. 

Por razones históricas, en Costa Rica difícilmente se pue­

de llegar a consolidar un ejército similar al recien creado en 

Honduras, ni con las características que presentan en los de­

más países centroamericanos. Tampoco para la instalación inme­

diata y a gran escala de bases militares, ni para un armamen­

tismo generalizado en el país. 

Sin embargo, Costa Rica presenta condiciones para que a­

suma la dirección política de instituciones y organismos con­

tra-rrevolucionarios en el área. El imperialismo así lo ha vi­

sualizado, y de allí el papel complementario que le ha asig­

nado al país. 

Aprovechando la difícil situación económica del país, el 

Departamento de Estado ha venido condicionando su ayuda eco­

nómica, en función de la política interna y externa que Cos­

ta Rica asuma respecto a la situación revolucionaria en Cen-
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troamérica, 

Por estos motivos Costa Rica ha sido el anfitrión para el 

nacimiento de una serie de instituciones, tales como la Comuni 

dad Democrática Centroamérica y el Foro Pro Paz y Democracia. 

Dichos organismos, en principio pretenden la integración cen­

troamericana en el ámbito político-militar. Sin embargo ya es 

bien conocido su principal objetivo de aislar a Nicaragüa y 

buscar la derrota de la guerrilla en el área. Por esta razón 

el CODECA y el Foro Pro Paz están integrados de manera exclu­

siva por los países de Costa Rica, Honduras y El Salvador, si­

tuación que ha llevado a un nuevo orden en sus relaciones, Nos 

queda pues por analizar la política del Estado costarricense 

ante los demás países centroamericanos, y su posición ante la 

situación de crisis y revolución en el área. Se tratará de de-

,-:'. mostrar que Costa Rica, geopoli ticamente es utilizado como un 

frente de contención de la revolución centroamericana; 



-120-

CAPITULO 3 

3- CRISIS Y RE'IOLUCION EN CENTROAMERICA: POLITICA DEL ESTADO 

COSTARRICENSE 

Costa Rica no ha estado ajena a los procesos revolucionarios y 

de insurgencia en Centroamérica. Histórica y jurídic:i •.. ente los 

países del área han estado ligados y cualquier alteración bru~ 

ca en la estructura económica-política en alguno de ellos, re:.. 

percute en mayor o menor medida en los demás. 

Históricamente, durante la colonia las regiones del Itsmo 

Centroamericano, llamadas en esa entonces provincias, estuvi­

ron gobernadas en su conjunto por-la Capitanía General de Gua­

temala. Despúes de la independencia de España en el año 1821, 

Costa Rica, junto con la mayoría 
0

de la provincias de la Capi­

tanía, se incorporaron en 1822 al imperio mexicano de Iturbi-­

de. Luego al disolverse éste en 1823 1 se conformaron la Provin 

cias Unidas del Centro de América. 

Posteriormente, en el año 18j8, cuando Braulio Carrillo 

gobernaba Costa Rica, la Convención Constituyente declaró in­

dependiente al país. Luego en 1848 durante la presid€mcia de 

José María Castro Madriz, Costa Rica fue declarada República 

Soberana, proceso dentro del cual se venía formando el Estado 

Nacional. De todas maneras, la falta de medios de comunicación 

Y de transporte en el área, '1a concentración de actividades 
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productivas y comerciales en determinadas regiones, la poca 

densidad demográfica del país y las relaciones comerciales es­

tablecidas con Inglaterra primero y con Estados Unidos des­

pués, fueron las principal~~ determinantes que llegaría a crear 

una división territorial más definida. 

Aún así, existieron movimientos como el de Francisco Mora-

zán en 1842, que pretendieron reunificar a las provincias del 

área y crear un solo gobierno, 106 Estos movimientos fracasaron, 

pero posteriormente, conforme se fue ampliando el mercado re-

, gional y con la creación de diversos organismos a ese nivel, 

se vendría presentando una tendencia·hacia una nueva integra­

ción de los países del área. Una tendencia integracionista apa­

rentemente contradictoria, pues internamente sería orientada 

hacia una delimitación de zonas sujetas a una división interna­

cional del trabajo y/o a la áelimitación de bases militares. El 

interés en la delimitación de zonas existía para efectos de con 

trolar la explotación de las materias primas y de los merca-­

dos, y también por razones de carácter estratégico-militar. l07 

106: En ese entonces habían dos corrientes: quienes 
como Morazán luchaban por mantener la Unión 
Centroamericana y quienes como Carrillo Busca­
ban una Costa Rica independiente. Ambos grupos 
utilizaron su poder en el gobierno para lograr­
lo. 

107: Los casos de la zona del Canal de Panamá y las 
perspectivas de crear otro canal en Nicaragüa 
son una evidencia de ello. Por otro lado, en­
tre los años de 1924 y 1948, Honduras es con­
vertido en el principal exportador dP banano 
en el mundo, y en 1954 y 1983 en b~se contra 
Guatemala Y.Nicaragüa respectivamente, 
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Complementario a esto, existía la necesidad de crear grupos 

sociales y gobiernos adeptos y con relativa independencia, que 

sirviesen de enlace a los intereses externos. 

A mediados del presente siglo estos intereses provocarían 

conflictos internos, debido al interés por controlar los mer­

cados y orientar nuevas formas de acumulación de capital. Ello 

se manifestó en la lucha establecida entre la vieja oligarquía 

agroexportadora y la nueva burguesía que busca diversas formas 

de acumulación y penetración del capital extranjero en Centro­

américa. También se presentaría a nivel de sectores de la bur­

guesía, industrial, comercial, y financiera y sus vínculos con 

el capital transnacional. Entre estas nuevas formas de acumu­

lación de capital hemos visto la de sustitución de importacio­

nes, la agroindustrial y la de subcontratación industrial para 

la exportación o maquila. 108 

El espacio que ha venido cediendo la oligarquía agroexpor­

tadora a nuevos grupos burgueses ligados a la agroindustria a 

1081 Donal. Castillo R • . en su libro Acumulación de ca­
pital y empresas transnacionales en Centroameri­
_gg, México, siglo XXI, 1980 nos muestra la mane­
ra como cada modelo de penetración transnacional 
responde a un mayor control extranjero de las 
empresas más djnámicas e intensivas en uso de c~ 
pital. También como la limitada aportación al 
valor agregado ha provocado un permanente dese­
quilibrio en la balanza de pagos, un elevado en­
deudamiento externo y un desempleo acentuado. 
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la subcontrat~ción industrial, y nl sector financiero y en mu­

chos de los casos la ~usión entre estos intereses ha estado 

acompañado de la creación de una serie de organismos interna­

cionales. Esta nueva orientación aparentemente integradora, 

responde al interés por consolidar los lazos de dependencia de 

las economías del llamado Tercer Mundo con los centros irnperig 

listas mundiales, principalmente el norteamericano. 

Entre los principales organismos han sido creados: la Or­

ganización de Estados Centroamericanos en 1951 ( ODECA }; el 

Consejo de Defensa Centroamericano en 1962 ( CONDECA ); el Con 

sejo Legislativo Centroamericano en ese mismo año, tendiente a 

unificar las leyes de la región; la Corte de Justicia Centroa­

mericana también en 1962; el Mercado común Centroamericano; la 

Secretaría Permanente para la Integración Económica Centroame­

ricana (SIEGA}; el Banco Centroamericano de Investigación 

Económica ( BCIE ), ·1a Comunidad Democrática Centroamericana, 

el Foro Pro Paz y Democracia. La mayoría de ellas estrechamen­

te vinculadas a las clases econornicarnente poderosas y al capi­

tal transnacional, Ya sea en el plano de la subordinación o en 

el de la asociación, ya en el plano productivo y comercial o 

en el financiero. Ligado a lo anterior se· encuentran además, 

los aliados "ilusionados" por el espejismo del confort con los 

dueños del capital. 

Descrito así someramente, podernos darnos cuenta de la es­

trecha relación que siempre ha existido entre los países cen­

troamericanos, sin considerar de momento ios diversos intere­

=.:. 
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ses que se ocultan bajo estas tendencias integracionistas o 

igualmente separatistas. 

Los conflictos iniciales entre la orientación de la CEPAL 

y la del Departamento de Estado norteamericano respecto a la 

integración centroamericana, son una evidencia de intereses he­

gemónicos sobre la región. En ese entonces una clara actitud s~ 

paratista por parte de Estados Unidos hacia los países centro­

americanos, en contraste con la asumida por la CEPAL. Al respec­

to, Susane Jonas nos muestra cómo la CEPAL fue promotora de la 

integración centroamericana desde inicios de los años cincuen­

ta, y como el gobierno norteamericano veía con repudio no sólo 

el proyecto sino también a la misma CEPAL. Se aludía a una du­

plicidad de funciones con sus organizaciones, la CEA principal­

mente, y también se mencionaba su influencia "socializante y 

nacionalista", de "estatizante", referían algunos. 109 Luego, 

cuando el proyecto adquirió perspectivas reales por interés en­

tre los centroamericanos, Estados Unidos inició su participa­

ción con miras de asumir la hegemonía, imponer sus criterios y 

desplazar la orientación capitalina, como efectivamente suce-

dió. 

Igualmente, sectores de la burguesía costarricense han es­

timulado tendencias separatistas, reforzadas en los últimos 

1091 Susane Jonas, "La inversión extraniera en .Cen­
troamérica", en El Mercomún y la ayuda norte­
americana" Costa Rica, EDUC!., 1974 

:a 

·•<-: 
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años con motivo-de la situación revolucionaria en el área. 

En diciembre de 1981 Daniel Oduber declara lo siguiente: 

"Costa Rica es diferente. Ni mejor ni peor: Simple­
mente diferente. Razones históricas nos separaron, 
manteniéndonos aislados de los cuatro países herma­
nos de América Central durante más de cien años, 
Inclusive fuimos diferentes porque estamos acostum­
brados a la paz y a que no se metan con nosotros. 
Pero desgraciadamente nos metieron de cabeza en a­
ños recientes,,. Si todos los costarricenses nos 
preocupáramos más por lo que nos ocurre a nosotros, 
y nos preocupáramos menos por intervenir en los 
problemas de los pueblos hermanos, nuestra opinión 
tendría más valor y podríamos volver a ser el ejem­
plo que siempre fuimos para América y para el mun­
do". 110 

Estas declaraciones son una muestra más de cuanto nos a-

fecta lo que suceda en los países vecinos, De los vínculos que 

existen entre las naciones del área, por más que en el interior 

del país se refuerc.en tendencias contrarias, 

A principios de los años ochenta, el imperialismo nueva­

mente impone sus proyectos integracionistas, ahora entre los 

países de El Salvador, Honduras y Costa Rica. En esta oportuni­

dad, buscando controlar a la Revolución nicaraguense y a la 

110: La Nación Internacional, 18 de diciembre de 
1981, p. 11. 
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guerrilla centroamericana, Esto ha obligado al gobierno costa­

rricense a cambiar permanentemente sus relaciones con los ve­

cinos, 

Durante la década de los setenta se comenz6 a desarrollar 

una organización y movilización popular centroamericana de ma­

yor trascendencia, que traería los resultados mejor conocidos 

internacionalmente en Nicaragüa, El Salvador y Guatemala. 

Ante esta ofensiva del movimiento popular centroamerica­

no, el gobierno de Estados Unidos y la burguesía en el área, 

iniciaron nuevas medidas de control social de variado alcance 

para el área en su conjunto y para cada uno de los países se­

gún las propias condiciones históricas en ellos. 

El.gobierno costarricense ha sido arrastrado en una clara 

confabulación, dentro de la ofensiva contrarrevolucionaria, 

Participa de diversas formas, ahora siguiendo muchas de las 

dispociciones dictadas por el Departamento de Estado·norteame-

. mericano 

.. 
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J-1- Política.costarricense ante la situación nicaragüense 

durante el proceso revolucionario 

Antes de exponer las relaciones entre Costa Rica y Nicaragüa 

durante el período .revolucionario de finales de la década de 

los setenta, es necesario dar a conocer algunos de los antece­

dentes sobre la dinastía somocista que gobernó ese país. Ello 

permitirá comprender con mayor exactitud la política aparente­

mente contradictoria de Costa Rica hacia Nicaragüa, antes y 

después del triunfo del Frente Sandinista de Liberación Nacio­

nal. 

Es decir, las razones que existían en el país todavía a 

finales del año 1979, para brindar apoyo material y moral a la 

Revolución nicaragüense. También, en diciembre de 1980 la A­

samblea Legislativa, con votos de diputados de todas las frac­

ciones, tomó una resolución de denunciade la represión desa-

rrollada en El Salvador1 "El Gobierno de Costa Rica denuncia 

ante la opinión pública mundial la sistemática violación de 

los Derechos Humanos en El Salvador, ( ••. ) y tiene la fe en 

que el pueblo salvadoreño sabrá sobreponerse de esta larga no­

che de crimen y de barbaridades desatada en el hermano 

p_aís"-. 1_11_ Sin e_mba_rgo me.ses después, el gobierno, los partidos 

111: Asamblea Legislativa, Resolución respecto ~ 
la violación de los Derechos H•;1nc.nos en El 
Salvador, San José, Costa Rica, diciembre 
1980. 
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políticos y otras organizaciones de la burguesía costarricen­

se, comenzarían a desarrollar una política de cuestionamiento 

primero y de rechazo después hacia el desarrollo de la Revolu­

ción nicaragüense. Igualmente, se manifestó un abierto apoyo a 

la junta de gobierno salvadoreñ2 .. 

Como se sabe, la dictadura somocista tuvo su origen en el 

interés norteamericano por tener asegurado el control de ese 

país, sobre todo debido a las perspectivas de construir un ca­

nal interoceánico utilizando sus recursos naturales. Desde sus 

inicios en 19Jt, los Sornoza se entregaron a una desenfrenada 

carrera por el poder económico y político. Lo primero lo alean 

zaron con la inmensa riqueza que venían acumulando a través de 

contrabandos, falsificaciones, acaparamiento de tierras y em­

presas, comisiones presidenciales, fraudes sistemáticos a fe­

rrocarrileo, instituciones gubernamentales e industrias va­

rias, impuestos, decretos-ley, etcétera. Lo segundo, el poder 

político, lo fueron consolidando a través de la represión y el 

asesinato en masa de sus opositores. 112 

A pesar de que esta situación se venía presentanto con la 

112: Al&unos autores que se refieren a esta situa­
cion son: Jaime Wheelock, Imperialismo y dic­
tadura, México, Siglo XXI, 19.78, Gabriel M., 
y otros La batalla de Nicaragüa, México, Bru­
guera·, 1979, y de Gregorio Selser, la infor­
mación periodística en la prensa mexicana. 



-129-

confabulación del gobierno norteamericano y de los gobiernos 

militares en el área,· con el tiempo ésta sería imposible de 

sostener y continuar ocultándose. Anastasia Somoza Debayle de­

sarrollaba cada vez más una fuerte oposición que cruzaba las 

fronteras de Nicaragüa, al extremo de que sus propios aliados 

llegarían a retirarle el apoyo personal y a instarle a que a­

bandonara el poder. Esta posición fue asumida sobre todo como 

medida preventiva, ante el temor de una posible radicalización 

y proliferación de los movir.iientos revolucionarios en el área. 

Sin embargo, ni las medidas preventivas de emergencia ni la r~ 

presión, lograron impidir el triunfo del Frente Sandinista en 

Nicaragua. 

En Costa Rica, siempre existió por parte de los distintos 

sectores sociales del país, un decidido apoyo a la lucha nica­

ragüense contra la dictadUJ:>a somocista. Debemos recordar que 

la "Legión del Caribe" creada en 1947, tenía el propósito de 

derrocar a Anastasia Somoza García, una vez ganada la guerra 

en Cóst~ Rica. Esto provocó antecedentes de enfrentamiento en­

tre los gobiernos de Somoza y el costarricense, principal1:wnte 

contra el .Partido Liberación Nacional. 

Con motivo de esta situación, el ejército nicaragüense a­

poyó la rebelión de Calderón Guardia y de Picado a finales de 

1948 contra José Figueres, Igualmente en 1955 el mismo Figue­

res enfrentó una invasión organizada en Nicaragüa para desti-

tuirlo. 

Durante los gobiernos de José· Figueres ( 1970-1974 ) y 

.70 
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Daniel Odúber ( 1974-1978 ), las relaciones entre Costa Rica Y 

Nicaragüa mejoraron notablemente, Para tales propósitos ambos 

mandatarios efectuaron reuniones con Anastasia Somoza Debayle, 

una de ellas inclusive se llevó a cabo en la provincia de Gua­

nacaste en Costa Rica. 

Sin embargo, en octubre de 1976 un avión nicaragüense dis­

paró sobre tres embarcaciones costarricenses que se encontraban 

navegando en el río Frío. Entre los tripulantes se encontraba 

el ministro de seguridad Mario Charpantier, quien además fue 

detenido por la Guardia ·Nacional de Nicaragüa. Desde entonces 

Somoza acentuó sus acusaciones a Costa Rica de proteger a la 

guerrilla que pretendían derrocarlo. 

Esto generó una serie de conflictos contra el gobierno de 

Somoza, quien en varias oportunidades amenazó con invadir el 

territorio costarricense. El gobernante nica.ragüense pretendía 

intimidar utilizando el pretexto de rescatar la provincia de 

Guanacaste, anexada al país desde 1825. Durante la guerra contra 

_los sandinistas inclusive llegó a bombardear territorios fron­

terizos, provocando muertos y heridos entrE! los costarricenses. 

Esta situación hizo que el gobierno de Costa Rica recurriera a 

la OEA para que mediara en el conflicto. Tambien solicitó ayuda 

a los gobiernos de Venezuela y Panamá, quienes enviaron cuatro 

aviones de combate que permanecieron en el país por un tiempo, 

así- como algunas armas de di v!1rso calibre. 

A nivel de las fuerzas armadas opositoras, la fracción re-
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volucionaria qúe lideró el movimiento y obtuvo el triunfo en 

Nicaragüa, no era la deseada ni lo esperado por la burguesía 

costarricense, En el país existía un sentimiento .generalizado 

antisomocista, no sólo por su despotismo e históricos hostiga­

mientos hacia Costa Rica, sino también debido a los intereses 

de capital especulativo en el país. 113 La derrota de la dicta­

dura somocista era deseada en Costa Rica y se colaboraba a­

biertamente para lograrlo, 

Sin embargo, la burguesía costarricense albergaba la es-

peranza de que, una vez eliminado Somoza, el poder en Nicara­

güa sería asumido por la fracción denominada "Tercerista", ba-

jo la hegemonía del Grupo de los Doce y del Frente Amplio Opa-

sitor. O sea una nueva burguesía nicaragüense en el poder. 

Aún después del triunfo·del Frente Sandinista, los secta-

113• Somoza controlaba múltiples empresas de comer­
cio. intrarregional: Banco de Centroamérica; Gen 

·troamérica de Ahorro y Préstamo S.A. (CAPSA), -
con negocios de ahorro y péstamos, urbanización 
y construcciones; Aislite, Alumex (monopolio de 
poliuretano); Espumas Sintéticas de Centroameri 
ca; Pesqueros Anticorrosivos S.A.; Productos 
CARNIC; Central Meat Packer; Intcrore de Centro 
américa; Papeles y Cartones de C.A.; Vestidos -
S,A,; Sonido Industrial S.A. (discns); Corpora­
ción Salinera: Chontal S.A. (calzado); Nicara­
guan Cigars y Vegas de Jalapa (tabacos) y haba­
nos); NICALIT S.A. (asbesto cemento); Camas Do 
resta, etc. Cabe agregar que estas ·empresas pos 
teriormente serían controladas por firmas mul-­
tinacionales, pasando el área de libre comercio 
a ser un simple apéndice consumido1· de nroduc­
tos manufacturados en los Estados Unidos. Jai­
me Weelock, op, cit. pp. 163-189, 
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res dominantes costarricenses continuaban con la expectativa 

de que sus fuerzas serían mediatizadas, con la participación 

de sectores de la burguesía nicaragüense en la Junta de GobieE 

no, Sin embargo, esta esperanza fue desapareciendo al acentuaE 

se la lucha de clases en ese país, que se manifestó en la re­

nuncia de los representantes de la burguesía en la Junta de 

Gobierno, También a que el Frente Sandinista llegó a concen­

trar el poder político y militar y a ejercer su dominio en el 

campo económico. 

Además de lo anterior, las presiones por parte del gobieE 

no norteamericano hacia la región ha sido determinantes para 

la orientación de la política exterior costarricense. El go­

bierno se ha visto necesitado de cambiar permanentemente sus 

formas de relaciones, tendientes a obstaculizar la consolida­

ción del movimiento revolucionario en Nicaragüa, 
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J-2- Polí·tica costarricense en relación al Estado Revoluciona-

ria Nicaragüense: 

La posición de los sectores dominantes en Costa Rica, se ha 

venido acomodando a la de. sus homólogos contrarrevolucionarios 

y represivos del área, Bajo fuertes presiones externas, éstos 

vienen asumiendo una posición cada vez más radical, de ataque 

al proceso revolucionario, 

La burguesía centroamericana, principalmente la nicara­

güense, a través del Mercado Común Centroamericano y organis­

mos financieros de la región, han estado ejerciendo presiones 

para encauzar la revolución hacia lo que el Departamento de E§. 

tado en Washington llama "Democracias viables". La posición de 

la burguesía nicaragüense ha sido bien clara. Con su principal 

participación en el área productiva, ha pretendido orientar al 

país hacia lo que ellos llaman una "economía más sana", siem­

pre ·capitalista,· dirigida hacia un proceso de acumulación de 

capital,. pero utilizando medios "má's democráticos", Para ellos 

no es suficiente una economía mixta, a pesar de las ventajas 

que de ellas se obti'enen, 114 

114: Una economía mixta, menciona Adolfo Gilly, "que 
sea mitad capitalista y mitad socialista, es de 
cir que funcione mitad se~ún la lógica de la 1ª:· 
nancia y mitad según la l~gica opuesta a ella, 
no existe ni puede existir en ningún país del 
mundo, En todos los países donde se ha estable­
cido eso que se denomina una "economía mixta", 
ésta no es más que capitalista con un sector 
estatal más o menos extenso, subordinado a la 
lógica de la acumulación de un fuerte sector 
privado" La Nueva Micaragüa, Edit, Nueva Imagen 
México, 1980, p. 45, 
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Además, la burguesía nicaragüense, es auxiliada por go­

biernos y organismos internacionales, principalmente financie-

ros y ligados al imperialismo norteamericano, Las transnacio­

nales miran con temor una posible radicalización en este país 

y la influencia que pudieses provocar en los movimientos popu­

lares de los países vecinos. Por esta razón, algunos gobiernos 

que en una oportunidad había brindado algún tipo de apoyo al 

movimiento revolucionario nicaragüense tale~ como Costa Rica y 
'l;i:, . 

Panamá entre otros, después mostraron un claro cambio de acti-

tud hacia Nicaragüa. 

Para lograr este propósito se han observado diversas ma­

niobras dirigidas a dividir al Frente Sandinista. Aprovechar.do 

las dificultades y presiones queot.iene el proceso revoluciona­

rio en Nicaragüa, los sectores de la burguesía en ese país y 

sus aliados han tomado la vanguardia en la lucha contrarrevo­

lucionaria, Su propósito principal es darle el viraje a la eco­

nomía que más se ajuste a sus intereses y a los del capital 

transnacional. 

En Costa Rica, se han estado promoviendo diversas activi-

dades tendientes a desestabilizar al gobierno del Frente San­

dinista, Para estos propósitos son utilizados algunos medios 

de información social con los que se pretende desprestigiar los 

programas del gobierno niao6:'agüense. Se desarrollan campañas 

publicitarias que de manera constante y sistemática aparecen en 

el país y se transmiten aloresto del área, Este manipuleo de la 

información la podemos apreciar en la edición Centroamérica del 
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periódico La Naci6n iniciada a finales de 1981, 

·En los medios de inforTI'.aci6n de la burguesí·a costarricen­

se, es cotidiano ver y/o escuchar titulares y calificativos 

claramente tendenciosos tales como: "Deterioradas las relacio­

nes de Nicaragüa con el Itsmo"; "La robo-lución de NicaragÜa"; 

"Afirman que hay asesores sovié•ticos en NicaragÜa"; "Cubanos 

construyeron carretera en Nicaragüa"; "Público opina que Nica .. 

ragüa 'es comunista"; "Cuba y Nicaragüa corresponsable de la 

crisis polaca"; "Nicaragüa empuja al Mercomún al abismo"; etc~ 

tera. Un aná:lisis de contenido en la secuencia publicitaria 

del- periodico La Nación (Internacional), acerca del contrarre­

volucionario Edén Pastora, nos muestra de manera evidente có­

mo previamente se pretende condicionar al lector para recibir 

en su momento la "sensacional noticia" del cambio de posición 

de éste hacia el gobierno de~ Frente Sandinista, y la manera 

también en que se divulga este acontecimiento. La edición in­

ternacional de este medio informativo iniciada en diciembre 

de 1981;.coincide con un auge en la política internacional de 

desprestigio hacia la revolución en el área. 

Algunos contrarrevolucionarios de reconocimiento interna­

cional, entre ellos Alfonso Robelo quien fue director del Con­

sejo de la Empresa Privada Nicaragüense (COSEP) y presidente 

de la Unidad Democrática Nicaragüense (UDN), aparecen en forma 

constante y progresiva en la prensa y televisión costarricen­

se. A través de estos medios informativos, dlstor.üonan las 

noticias de Nicaragüa y atacan directamente al gobierno san-
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dinista. Las actividades tendientes a desestabilizar la Junta 

revolucionaria por parte de los empresarios nicaragúenses, en 

confabulaci6n con algunos del área y de su líder Alfonso Rebe­

lo,· ha llegado a tales extremos que la Junta de Gobierno ha ca­

lificado a éste como "aliado del somocismo y nuevo proc6nsul 

del imperialismo". 

Además en Costa Rica se albergan y movilizan organizacio-

nes contrarrevolucionarias tales como: La Brigada 15 de septiem 

bre del doctor Baldiz6n y Francisco Solis, 11 5 la Uni6n Democrá­

tica Nicaragüense ( UDN ), la Asamblea Democrática donde están 

representados partidos, gremios y empresas privadas de Nicara­

güa, la Alianza Democrática para la defensa de Nicaragüa que 

tiene vínculos con políticos costarricenses, las Fuerzas arma-

das Revolucionarias de Nicaragüa ( FARN ) , el Frente Revolucio­

nario Sandinista ( FRS ) creado por Eden Pastora, 116 el Ejérci-

115: La Legión 15 de septiembre aprovecha activida­
des polí-ticas del partido Liberaci6n Nacional 
(p, ej. la reunión celebrada con Daniel Odúber 
en la Cruz de Guanacaste en octubre de 1981), 
para vender bonos de cien colones. En ellos a­
parece la siguiente inscripci6n; "Con su coo­
peraci6n y ayuda podemos combatir las fuerzas 
del comunismo en Nicaragüa y Centroaméricá: 

116: El argentino Héctor Francés dice respecto a Fas 
tora: "Me encontré c.Jn un hombre que abandonó -
la mística revolucionaria y está imbuido de una 
profunda mística ¿cual- es? la del dinero y 
del poder, (,, .) La CIA como he dicho, apoya a 
Pastora,· no solamente con sus asesoramientos y 
directivas que recibe con el enlace de Arturo 
Cruz desde Washington en viaje permanente a Ces 
ta Rica, sino que también recibe un importante-

•. 
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to Cristiano de-Liberación de Nicaragua dirigido por el padre 

Vásquez, el comando Salvamento Internacional Nicaragüense Con­

tra el Comunismo ( SINGO ) ,· la Legión 27 de Mayo dirigida por 

Francisco Cardenal,' un sect,or de la Unidad de Miskitos, Sumas 

y Ramas ( Misurazatas ) que encabeza Brooklin Rivera, A finales 

de septie1t1bre de 1982,· las principales organizaciones contrarr.!: 

volucionarias suscriben en Costa Rica un convenio que crea la 

"Alianza Revolucionaria Democráctica" ( ARDE ) 0 que firmaron E-

dén Pastora por el F.R.S. ,·Fernando Chamorro del F·.D.R, o Alfon­

so Rebelo por el M.D,N. y Brooklin Rivera del sector de los Mi-

surazatas. 

Estas organizaciones han participado en actividades tales 

como: atentado a Radio Noticias del Continente; colocación de 

explosivos en la Embajada de Nicaragüa en Costa Rica; secuestro 

de un avión de SANSA; complot'contra instalaciones de la refi­

nería de petróleos y la Cementera que con dos industrias estra­

tégicas propiedad del Estado nicaragüense; atentados contra di­

rigentes sandinistas y muerte a varios de ellos¡ etcétera, 

También se han descubierto campamentos de contrarrevoluciQ 

n.a.rios _nicar_agüenses_ en Los Chiles, San Carlos y muchos otros 

flujo de capital que le permite pagar salarios 
a los mercenarios que se alinean cori su agrupa­
ción que van dide los 3 mil hasta los 5 mil co­
lones en el caso de los combatientes; y llegan 
hasta los 1.500 a 2.000 dólares en el ca:.;o de 
sus allegados mirs directos como Guachár. Gonzá­
lez el "Comanche" I'oveda", 
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lugares ( véase anexo número 2 ) ,· que son territorioc costa­

rricenses y fronterizos con Nicaragüa. Se ha confirmado inclu­

sive la participaciém de miembros del Comando Norte de la. Guar 

dia Civil costarricense en incursiones armadas en Nicaragüa. 

Ello oblig6 al traslado de algunos de los guardias involucra­

dos hacia otras regiones del país por parte del Ministerio de 

Seguridad, Igualmente fue imposible ocultar tales hechos por 

parte de la polícia y la prensa burguesa costarricense, quie-

nes se vieron presionados a explicar, a su manera, lo sucedido 

en la frontera. 

Posterior a t':ctos acontecimientos la televisión costarri-

cense no ha tenido reparos en dar a conocer abiertamente mu-

chas de las actividades contrarrevolucionarias. Estas son pro­

yectadas con actitudes de beneplácito por parte de los empre­

sarios e igualmente orientadas hacia la búsqueda de la acepta­

ción y su reconocimientos por parte del pueblo costarricense, 

Es así· como se han proyectado declaraciones y tomas de campos 

de entrenamiento de contrarrevolucionarios, Estos mencionan 

abiertamente, estar ubicados en algún lugar de Costa Rica y 

preparándose para atacar a Nicaragüa. 117 

117: Entre ellas se encuentran declaraciones de Fer­
nando Chamorro R. , dirigente contrarrevolucio­
narios, También se dan a conocer por la tele­
visión actividades en los campos de entrena­
miento. Teletica Canal 7, moticiero de canal 7 
( 22-2-82 ) , Costa Rica,· 1982 
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En Costa Rica no es un secreto que la instalaci6n de cam­

pamentos de contrarrevolucionarios, así como algunas activida­

des terroristas y los ataques al territorio nicaragüense, se 

vienen desarrollando con la colaboraci6n de diversas organiza-

cienes costarricenses. Igualmente se sabe que dichas activida­

des son auspiciadas por sectores de la burguesía nacional e in­

ternacional, Muchos de los contrarrevolucionarios se enmascaran 

trabajando como peones en algunas fincas de Guanacaste. Otros 

han adquirido bienes inmuables en la capital y otras regiones 

del paÍ's 0 ( véase anexo número 2 ) , 

Cabe destacar que la posici6n oficial del gobierno de Ro­

drigo Carazo siempre pretendió conservar una imagen de apoyo a 

la revoluci6n nicaragüense. Esta situaci6n más adelante le pro­

vo~~rá fuertes ataques de la oposición, entre ellos el llamado 

"escandalo de las armas". Después del triunfo de los sandinis­

tas y su consolidación en el poder, se comenz6 a responsabili-

zar al gobierno caracista del haber llevado al país hacia una 

orientaci6n belicista y de enfrentamiento en el área, Las prin­

cipales críticas a Carazo han sido el trá~ico de armas por el 

territorio nacional. Ante estas acusaciones Rodrigo Carazo alu­

de satisfacci6n de haber colaborado en la derrota de la dinas-

tía somocista. También menciona la necesidad de defender la so­

beranía nacional ante el peligro de una invasi6n por parte de 

la Guardia Nicaragüense. En esos años las presiones externaB 

no eran tan fuertes como las que le correspondió enfrentar al 

siguiente gobierno. Además, en el país existía 1ma correlación 
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de las fuerzas que buscaban la caída de Somoza. Esta situación 

favoreció en parte la postura del expresidente Rodrigo Carazo. 

De todas maneras, las firmes declaraciones del expresidente se 

presentaron una vez derrotada la dictadura somocista, antes 

de ello la cancillería siempre ne~6 la participación de Costa 

Rica en favor de los sandinistas y en contra de Somoza. 

Sin embargo, el gobierno de Luis Alberto tlonge ~a asumido 

una polÍ'tica abiertamente antisandinista, sobre todo después 

de su entrevista en los Estados Unidos con Ronald Reagan y Ale­

xander Haig en junio de 1982, Ante ellos Monge se comprometió 

en ayudarles a superar la imagen deteriorada del gobierno nor­

teamericano después de los sucesos en Las Malvinas, a fortale­

cer la Comunidad Democrática Centroamericana, También a conser-

var la paz y la democracia en Costa Rica. A su regreso al país, 

el presidente Monge apareció en la televisión acusando al co-

munismo de "tratar de desestabilizar, mediante la violencia, el 

sistema institucional democrá'tico que impera en Costa Rica", En 

una clara alusión al gobierno de Nicaragüa Monge agrega: 

"Consideramos agresión que un gobierno, cualquiera 
que sea,· se una o aliente a grupos terroristas y 
subversivos en nuestro país. El terrorismo y la 
subversión sólo puede darse en Costa Rica como ar­
tí·culo importado", 118 

118: El Día1 Mé'Xico,· 2 de agosto de 1982. 
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Luego 0 el presidente Monge fue más directo en sus ataques 

contra Nicaragüa, e insistió en lo siguiente; 

"Una cadena de provocaciones constantes en nuestra 
~rentera norte: penetración de_ soldados y patru­
llas nicaragüenses en territorio costarricense, sg 
brevuelo de naves sandinistas que violan nuestro 
espacio aéreo, hostigamiento militar a campesinos 
costarricenses,· incluyendo la destrucción de sus 
humildes viviendas" 11 9 

Todo ello fue resultado de sus entrevistas en Estados Uni­

dos, y las promesas de ayuda económica por parte de este país. 

Se comienza a desarrollar una fuerte ofensiva antisandinista, 

que será fortalecida con la visita del presidente Reagan a Cen­

troamérica a finales de 1982. Al respecto, no cabe duda de que 

el presidente de Costa Rica ha cumplido bien su papel de inter­

locutor del Departamento de Estado norteamericano, quien le ha 

inducido hacia una actitud cada vez más radical contra Nicara-

güa, En este sentido,· Costa Rica deja de ser un país "neutral' 

-proceso· hacia el cual supuestamente fué- orientado por el go-

'· bierno liberacionista, con motivo de la participación del go- , 

bierno anterior contra la dictadura somoclsta y en favor de los 

sandinistas-. Ahora se busca su abierta padicipación hacia la 

desestabilización del gobierno sandinista. Se pretende algún 

nivel de colaboración más directa, esto ante .un posible ataque 

1191 Ibid,, p. 21 
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to hondureño. 

Costa Rica se convierte de esta manera en el complemento 

contrarrevolucionario que el imperialismo buscaba en el áTea. 

rr.ientras ,' el gobierno li beracionista por su parte,· mantiene 

las esperanzas de recibir alguna ayuda de Estados Unidos que 

le permita financiar su proyecto polftico y hacerle frente a 

la profunda crisis económica del paí·s. 

Ante la polÍ'tica del gobierno de Luis Alberto Monge hacia 

Nicaragüa, la Junta de Gobierno de estepaís sostiene lo si­

guiente: 

"El presidente de Costa Rica, haci,ndole el juego 

a la actual administración norteamericana, preten­
de convertir a Nicaragüa 'I a la Revolución sandi­
nista en el "chivo expiatorio" de todos los males 
que aquejan a su país. ( ••. ) Las preocupaciones de 
Monge respecto a Nicaragüa son infundadas, a no 
ser que con ellas se encuentre un pretexto más pa­
ra tratar de distraer la atención del hermano pue­
blo de Gosta Rica,· de los verdaderos problemas que 
enfrenta. 120 

Sin embargo, el gobierno de Monge continuó con la línea 

de enfrentamiento hacia la revolución sandinista, fortalecida 

120: El Día• 4 de agosto de 1982. 
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ahora con proyectos concretos, muchos de ellos dirigidos y fi­

nanciados desde el exterior. Dentro de este contecto, en el 

mes de agosto de 1982 se solicita ayuda militar al gobierno 

norteamericano, Esta consiste en dos millones de d6lares para 

equipo militar y en 50,000 dólares para entrenamiento de la 

Guardia Nacional. 121 Igualmente, en el mes de octubre del mis­

mo año se instala una potente radioemisora en Upala, lugar 

fronterizo con Nicaragüa. Dicha radio transmite las 24 horas 

del dfa, con el práposito fundamental de neutralizar las hon­

das radiales nicaragüenses. A este proyecto algunos sectores 

del gobierno le han llamado la "neutralización ideológica". 

Otro proyecto que afecta las relaciones entre Costa Rica 

y Nicaragüa es la construcci6n de un oleoducto que iría para­

lelo a sus fronteras. Debido a las caracterÍ'sticas del mismo, 

no es de dudar que entre otras cosas se busque un aislamiento 

del pueblo de Costa Rica ante la revolución centroamericana, y 

que al mismo tiempo, se constituya en un frente de provocacio­

nes contra Nicaragüa. Algunos sostienen que esta zona podría 

ser convertida, en un momento determinado, en una base militar 

complementaria y en pequeña escala a la existente en el Canal 

de Panamá. No en vano el proyecto que originalmente presenta 

el señor McNámar.a .Y su compañía, menciona que el oleoducto 

1211 Desde 1967 Costa Rica no pedía asistencia mili 
tar al gobierno norteamericano. Sin embargo, 
en 1978 el gobierno de Rodrigo Caraz.o nolici tó 
5 millones de dólares en esi;e tipo de ayuda, 
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serí·a acompañado de una autopista e instalaciones que permita 

el patrullaje y la vigilancia, y que al mismo tiempo sirva de 

guardacosta ya que el oleoducto iría paralelo a la fronte­

ra. 122 

Los niveles de sometimiento del gobierno costarricense a 

la política norteamericana ha llegado a tales extremos, que 

en el mes de septiembre de 1982 publicó un "libro blanco". Es­

te consta de 87 páginas, y en forma cronolégica se describen 

los problemas que Costa Rica ha enfrentado con Nicaragüa, 

Al término del presente estudio; las últimas manifestacig 

nes en la nueva orientación del gobierno costarricense, se re­

ferí·an a la convocatoria del TIAR para el resguardo de la fron 

tera norte. También algunos políticos tales como Gonzalo Facio 

y Fernando Volio, se inclinaban por un rompimiento de relacio­

nes con Nicaragüa. En esta misma dirección los ministros de r~ 

laciones exteriores de Costa Rica y Honduras, en una reunión 

conjunta efectuada en septiembre de 1982, declararon a Nicara­

gúa "foco de tensión y de peligro para la paz centroameric2." . 

na". 

122: A mediados de 1982 eran varias las com-añías 
interesadas en la construcción del oleoducto, 
Ante ellas el gobierno costarricense hace es­
fuerzos por "lesion:.ir lo menos posible la so­
beranía nacional", En territorio panar:eño re­
cientemente fue construido un oleoducto por 
compañías norteamericanas. Y ya en septiembre 
de 1982, ejércitos de Estados Unidos y Panamá 
efectuaban maniobras militares conjuntas con 
el propósito de asegurar el resguardo del 
oleoducto, 
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Mientras• por otro lado,• las instancias del gobierno me­

xicano para lograr una disminuci6n de las tensiones entre Cos­

ta Rica y Nicaragüa, no han fructificado, Al respecto> recor­

demos el viaje realizado por Monge a República Dominicana en 

el mes de agosto de 1982, Aprovechando esta oportunidad, Eden 

Pastora lográ de Monge la revocaci6n_de su orden de expulsión 

y el permiso para residir en el país. El mandatario costarri­

cense también se reuni6 en esta ocasi6n con Alfonso Rebelo, 

pero declin6 las iniciativas del gobierno mexicano y nicara­

güense para conversar con Sergio RamÍTez, miembro de la Junta 

de Gobierno de Nicaragüa, 

A trav~s de lo anterior, podemos apreciar como la polí·ti­

ca del gobierno costarricense ha venido asúmiendo una posici6n 

cada vez má:s radical> ya no séílo en desacuerdo con la revolu­

ci6n sandinista,' sino también'ahora con una actitud de enfren­

tamiento hacia Nicaragüa, 

El actual gobierno liberacionizta ha estimulado a su vez 

una política interna• orientada hacia una deformaci6n de la 

conciencia del pueblo costarricense acerca de la revoluci6n 

nicaragüense,· a la cual responsabiliza de los conflictos sur­

gidos en el paíis, Muchos enemigos de los sandinistas pretenden 

~ar.e~ ~reer al p~eblo, que la crisis costarricense tiene su o­

rigen en Nicaragüa, Sin embargo,· como lo dice José María Cal­

der6n• "su punto de arranque y desarrollo se encuentra en el 

pavoroso proceso de empobrecimiento-enriquecir~iento que ha de-
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vastado los tradicionales equilibrios sociales y políticos so­

bre los que se finc6 la república después de la Guerra Civil 

de 1948". 123 

123: El Dia, 28 de enero 1983 p. 16 
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3-3- Polí~ica costarricense en relaci6n a los procesos revo­

lucionarios de El Salvador y Guatemala, 

La grave crisis económica .ha modiricado las relaciones de po­

der dentro de la sociedad costarricense, La política del Es­

tado costarricense ante la situación de crisis y revoluci6n 

en Centroamérica• se ha venido alineando cada vez más con las 

disposiciones de los sectores más conservadores de la burgue­

sí~ del país y la del Departamento de Estado norteamericano, 

La polí~ica costarricense de los gobiernos de Rodrigo 

Carazo Odio y de Luis Alberto Monge, con relación a los pro­

cesos revolucionarios en los demfrs países del áTea, se ha lo­

grado comprobar a través de su participación en los organis­

mos internacionales, Algunas de estas ocasiones han sido las 

siguientes1 

En marzo de 1981, se concentraron en Washington destaca­

das per~onalidades de la democracia cristiana mundial, como 

Aristides Galvani y Julio Andreoti, Al lado de representantes 

de la ultraderecha norteamericana, algunas transnacionales y 

la Central de Inteligencia, declararon el. apoyo incondicional 

a la Junta salvadoreña por parte de la democracia cristiana 

internacional. A estas declaraciones se sumó el respaldo del 

gobierno democrá~a-cristiano de Rodrigo Carazo, 

Igualmente en diciembre de 1981, la Organización de las 

Naciones Unidas 0 a instancia de los gobie;nos de México, Fran 
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cia,· Argelia, Dinamarca, Grecia, Irlanda, Holanda, Suecia,.y 

Yugoslavia, aprob6 una resoluci6n que deplora la sistemfrtica 

violación de los derechos humanos y libertades fundame~tales 

en El Salvador así• como la persistencia de organizaciones pa­

ramilitares y otros grupos armados del gobierno, La resolu­

ción insta a la búsqueda de una solución política y no mili­

tar a la crisis actual,· la participación de todas las fuerzas 

políticas representativas,' la autodeterminación del pueblo 

salvadoreño, etcétera. De los 157 paÍ'ses miembros de la ONU, 

70 dieron el voto positivo a la propuesta y 21 votaron en con 

tra, entre ellos el gobierno de Costa Rica, Refiriéndose a 

estos últimos,· Mario Salaz ar Valiente menciona: "Son paí-ses 

que actúan obviamente como cómplices de imperialismo norteam~ 

ricano ( Guatemala,· Honduras1 Venezuela, Costa Rica, Argenti­

na,· Chile,· Bolivia, Brasil, Uruguay, Paraguay, Haití, Indone­

sia,· Israel, Marruecos, Pakistá<n, Filipinas, Túnez, Tur­

quía", ) 124 

La política de Rodrigo Carazo hacia el gobierno salvado­

reño,· siempre fue contraria a los intereses del pueblo en ese 

paí·s ,· al igual que la desar.rollada en la propia nación Costa 

124: Mario Salazar Valiente, No intervención auto­
determinación y democracia en America Lati­
na: Cambios en la estructura social, La re­
voluci6ñ salvadoreña momento actual, ~lexico 
documento mimeo,· ACAP-CELA, UNAM. 1982 
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Rica, Su posici6n ante la Junta de Gobierno presidida por el 

demócrata-cristiano José Napoleón Duarte 1' fue de un apoyo in­

condicional, Carazo le consideraba como "un puent_e hacia la 

democratización de ese país" 1' y luego con motivo de las elec­

ciones salvadoreñas mencionó que "era el primer paso hacia la 

democracia", 125 

Igualmente• el presidente Luis Alberto Monge opinó que la 

alternativa de la Democracia Cristiana era la mejor para El 

Salvador y que las elecciones fueron la primera verdadera de­

rrota para la guerrilla, 126 

De todas maneras' la postura del Partido Li beraci6n Na­

cional fue siempre en desacuerdo con el apoyo que la Interna­

cional Socialista brindara al proceso revolucionario salvado-

reño, 

Durante el IV Congreso de la Internacional Efect·:1ado en 

España 0 los li beracionistaE. se· vieron obligados a definirse en 

el apoyo al Frente Sandinista y a la lucha del pueblo salvado­

reño, Pero fueron discretos para no comprometerse en comisi6n 

alguna de traba~o con estos propósitos. Poco después ae demos­

trarfa que la orientaci6n de la social der:,ocracia costarricen­

se que preside la actual fracción en el poder, era contraria a 

las declaraciones de la Internacional Socialista, 

125• CIDES Centroamérica,· 1-15 mayo 1982, "Coyuntu­
ral costarricense" u p. 6 

1261 !bid; p 6 
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Después del Congreso, algunos miembros de reconocida tra­

yectoria en el Partido Liberación Nacional, comenzaron a ejer­

cer fuertes presiones para que su organización se desligara de 

la Internacional Socialista. Esta situación provocó grandes 

conflictos en el interior del partido y la deserción de algu­

nos de sus miembros, entre ellos el excanciller Gonzalo Facio, 

figura ultraderechista y ligada al Movimiento Costa Rica Libre. 

Esta renuncia motivó una declaración pública del partido libe­

racionista, contraria a la Internacional, Dicho comunicado es 

además, un fiel reflejo de la política seguida por este parti­

do respecto a la situacián centroamericana.( véase anexo núme­

ro 4 ), 

Esto se debé a que la fracción neoliberal del Partido Li-

beración Nacional socialdemócrata ), ha venido imponiendo su 

proyecto político. Esta tendencia se ha visto favorecida por 

la difícil situacián económica del país, y estimulada con fue.r 

tes presiones por parte del actual gobierno de Estados Unidos. 

Los condicionantes de origen externo han sido determinan­

tes en la actual polí·tica del parti~o en el poder, si tuacion 

que ha provocado variantes en las relaciones de Costa Rica con 

sus vecinos, concretamente hacia Nicaragüa, Honduras y El Sal­

vador. El principal instrumento que utiliza el imperialismo 

para condicionar estas relaciones son el Fondo Monetario In­

ternacional, y otras instancias político-diplomáticas a través 

de visitas y entrevistas presidenciales 0 así como la creación 

de diversos organismos contrarrevolucionarios a nivel centroa-
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mericano, 

Una de las medidas tendientes a contener el procesos re­

volucionario en CentroaméTica,· surgido a instancia· del Depar­

tamento de Estado norteamericano, lo ha sido la Comunidad De­

mocrática Centroamericana durante la administración de Rodrigo 

Carazo,· y posteriormente el Foro Pro..:Paz y Democracia creado 

con el gobierno de Luis Alberto Monge, En ellas Costa Rica ha 

tenido una participación activa y determinante desde su crea­

ción) delatando de esta manera ante el mundo su papel de anfi­

trión en algunas de las medidas contrarrevolucionarias que el 

imperialismo ha determinado para el área, 

El 19 de enero de 1982,· los cancilleres de El Salvador, 

Honduras y Costa Rica ( Fidel Chaves Mena, César Elvir Sierra 

y Bernd Nichaus respectivamen~e ), establecieron un acuerdo a 

travé·s del cual se creaba la Comunidad Democrática Centroamer,i 

cana. Surgi6 precisamente en los días en que el subsecretario 

de Estado norteamericano,· James Buchley, visitaba Costa. Rica, 

país donde :fue rubricado el acuerdo de creación de dicha Comu­

nidad, Coincidió además con la decisión del gobierno de Esta­

dos Unidos de levantar el embargo que tení~ sobre el atún 

costarricense desde :febrero de 1980, También con sus promesas 

al gobierno de Carazo, de interceder ante los banqueros norte­

americanos para ampliar el plazo para el pago de la deuda del 

país. 

Luis Alberto rr.onge meses despúes reconocería que James 
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Buchley había participado directamente en las gestiones que 

finalizaron con la firma de acuerdo que creaba la CODECA. Res­

pecto a la posición asumida por Costa Rica, Monge declara lo 

siguiente: 

"En la confrontación ideol6gica ent!'e comunismo 
y democracia no somos neutrales. Estamos con la 
causa de la democracia y somos amigos C.e quienes 
como Estados Unidos la defienden" 127 

En este sentido para Monge la democracia es, en princi­

pio, un claro sometimiento a las dispos·iciones de Washington 

hacia CentroaméTica. Una. democracia condicionada por las rela­

ciones de producci6n capitalista, que han encontrado su máxima 

expresi6n en el imperialismo norteamericano. Una democracia 

que ha deformado e incorporado instrumentos tales como el su­

fragio, a través del cual la burguesía pretende hacer creer 

que la minoría acata las disposiciones de la mayoría. Igualmen 

te para Monge el comunismo es contrario a democracia y sin6ni­

mo de violencia. 

Con motivo de la creaci6n de CODECA, el proyecto fue du­

ramente criticado por la Juventud del Partido Liberaci6n Na­

cional. La Juventud hizo público que el acuerdo tripartito, 

"persigue apoyar a la junta genocida de El Salvador y servir 

de mascarada ante la masacre en el país vecino por un posible· 

1271 Cuadernos del Tercer Mundo, número 50, Centro 
América,· febre!'o de 1982, pp 16-17. 
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ataque armado" ~ 28 Igualmente fue condenado por el Tribunal 

Antimperialista Centroamericano, La Comisi6n para la Defensa 

de los Derechos Humanos de Centroamérica ( véase anexo número 

5 ) 0 y por diversas organizaciones de la regi6n, 

Posteriormente con la creaci6n del Foro Pro Paz y Demo­

cracia se fortalecíoa.n aún más los lazos de dependencia, y tam­

bién las formas sofisticadas de intervenci6n del imperialismo 

. en Centroamérica, 129 Por estas razones,· el repudio hacia la 

polí~ica del gobierno costarricense ha sido aún mayor. Esta 

situaci6n se ha venido manifestando en un distanciamiento de 

la Internacional Socialista• y de alguno::; gobiernos tales como 

el mexicano 0 venezolano,· panameña, posteriormente el colombia­

no,· y obviamente el nicaragüense. Por otro lado, se han venido 

estrechando las relaciones con los gobiernos de Estados Unidos, 

Honduras, El Salvador,· Israér,· Argentina y un sector pro-inter­

vencionista v·enezolano, 

El gobierno costarricense ha venido estrechando sus vín-

1281 El documento de protesta fue firmado por Rodol­
fo Navas, presidente de la Juventud liberacio­
nista• y en esa entonces candidato a diputado 
por su partido, UnomásUno,· México, 22 enero de 
1982, La Juventud Liberacionista viene plante­
ando además,· diferencias sustanciales con una 
fracci6n neoliberal y reformista del partido, 

129; Véase el texto íntegro de.la decla~aci6n con­
junta sobre la creaci6n de Foro Pro Paz y De­
mocracia,· firmado por Estados Unidos, El Sal­
vador,· Honduras,·, Costa Rica,· Belice y Colombia, 
en El Dí-a• 6 de octubre de 1982, 
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culos con Honduras y El Salvador con un prop6sito muy claro1 

formar un frente común para contener las fuerzas revoluciona­

rias que se desarrollan en el área, que luchan por liberar a 

los pueblos de sus condiciones de miseria y explotaci6n, 

Sabemos que el gobierno hondureño viene cumpliendo una 

.funci6n estratégica en Centroamérica, de caracter militar, de 

enfrentamiento a la Revolución nicaragüense y salvadoreña.lJO 

Este gobierno ha venido realizando cuantiosas inversiones en 

la compra de armamentos, con el pretexto inicial de defender 

su territorio ante un eventual ataque salvadoreño. Sin embargo 

después del triunfo de los sandinistas, Honduras y El Salvador 

fueron instados por el gobierno norteamericano a que firmaran 

un tratado de paz. Desde entonces la propaganda vari6 y empezó 

a hablarse del peligro nicaragüense. En función de ello fue­

ron creadas la Comunidad Democrática Centroamerican·y el Foro 

Pro Paz y Democracia entre los tres países ya mencionados, 

La política costarricense hacia Guatemala ha sido discre­

ta. Al igual que con El Salvador esta se opone a la vía armada 

para la solución de "los conflictos· sociales". Con motivo del 

golpe de Estado por las fuerzas armadas de ese país, Monge se 

limitó a lamentar dicho suceso y lo atribuyó al deterioro eco­

n6mico, l)t es decir evadió tratar la situación guatemalteca. 

1301 Para mayor información acerca,del pa~el que Hon­
duras viene cumpliendo en el area, veanse los 
trabajos en ACAP-CELA, UNAM. 

1)11 ~. Costa Rica, 1-15 de mayo de 1982, p.5 
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Posteriormente,·. con el fusilamiento de cuatro miembros de las 

fuerzas guerrilleras en Guatemala, Monge deploró tales hechos 

mencionando que "algunos gobiernos centroamericanqs todavía no 

entienden que el diá:logo es. el mejor medio para la soluci6n de 

los problemas sociales". A ello el gobierno de Guatemala le pr_g 

vino no inmiscuirse en sus asuntos internos, 
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TERCERA PARTE 

CAPITULO 4 

PERSPECTIVAS DEL REFORMISMO Y DE LA MOVILIZACION POPULAR 

EN COSTA RICA Y DEL PROCESO REVOLUCIONARIO CENTROAMERICANO 

( Consideraciones finales ) 

4-1- A manera de conclusión 

Con el presente trabajo se han intentado reunir un conjunto de 

reflexiones téoric.o-prácticas, que de ninguna manera pueden 

llegar a ser exhaustivas. Fue analizado el proceso de las lu­

chas sociales en Costa Rica, enmarcadas en el contexto de la 

situaci6n de crisis y revoluci6n en el área. 

A través de la exposici6n, se considera haber alcanzado 

en alguna medida los objetivos planteados al inicio de la mis­

ma, y en tal sentido, se pueden extraer algunas conclusiones1 

a) Un proceso de reorganizaci6n y mayor movilización de 

las fuerzas populares costarricenses, a partir de los primeros 

años.de la década de los setenta, 

b) Una situación de crisis en el ámbito económico, con r~ 

percusiones en lo político, que ha llevado al Estado a asumir 

un papel de mediador en una nueva redistribución del ingreso 

entre los sectores de la economía más fuerte, en detrimento 
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de 1os sectores. populares, 

c) Un proceso de radicalizaci6n asumido por los gobiernos 

costarricenses a partir de los años setenta, de enfrentamiento 

al movimiento obrero y popular organizado, y de contención al 

desarrollo del proceso revolucionario centroamericano. 

d) Un deterioro progresivo del proyecto desarrollista-re­

formista costarricense, que ha pu1;!sto de manifiesto la crisis 

.orgánica existente en el país, Es decir una pérdida de legi ti­

midad de la clase dominante en el desempeño de sus funciones 

econ6micas y culturales, 

Complementario a lo anterior, que era el eje principal del 

trabajo, también se pueden extraer las siguientes conclusiones, 

- Costa Rica·, desde los años cincuenta tuvo un acelerado 

proceso de crecimiento económico, Ello se logr6 a través del 

desarrollo de nuevos productos de exportaci6n y la penetración 

de capital norteamericano, simultaneamente al desarrollo del 

sector industrial. 

Este ciclo expansivo es relativamente corto, El creci­

miento econ6mico conllev6 a la desintegraci6n de la economía 

campesina, fomentó las migraciones, el desempleo, e hizo apa­

recer una burocracia estatal, Igualmente nos llevaría a un cre­

ciente endeudamiento externo, que responde al proceceso de ex­

pansionismo de las empresas transnacionales. Estas obligaron a 

las importaciones de materias primas y bienes de capital para 
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la industria, así como la salida de capital como retribución 

al mismo capital invertido. 

- Fue la social-democracia, que como dicen algunos nació 

en Costa Rica con las armas en la mano luchando contra el pro­

letariado en 1948, la que se encargó de cumplir esta función 

de apertura y sometimiento a las transnacionales, 

- Para 1970, los límites del crecimiento ya eran visi­

bles. El proceso de pauperización y el fracaso de lograr una 

correlación entre el capital y el trabajo eran evidentes. 

- Esta situación conllevó a una mayor organización y mo­

vilización popular con nuevos frentes de lucha. También a una 

reorganización de los aparatos represivos del Estado. 

- Las formas de represión del gobierno caracista tendie­

ron a ser masivas, mientras que las desarrolladas por la so­

cialdemócrata ( Daniel Oduber y Luis Alberto Monge ) se carac­

terizaron por ser focalizadas, Los liberacionistas han actuado 

de esta manera para no perder su base de apoyo, la cual buscan 

utilizando principalmente dos vías:· una participación pactada, 

entre grupos sociales con intereses antagónicos, y una parti­

cipación controlada, dentro de la institucionalidad vigente, 

- En Costa Rica aún existen limitaciones para que los seQ 

tores populares, asimilen de manera objetiva su proceso de de­

terioro y la derechización asumida por los últimos gobiernos •. 

Esto se debe a la gran capacidad de negociación que aún con-
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serva la burguesía costarricense, en relación a la incipiente 

reorganización obrera y popular y sus nuevas perspectivas de 

lucha clasista que apenas comienza a manifestarse, 
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4-2- Las perspectivas 

4-2-1- De la movilización obrera y popular en Costa Rica 

Indudablemente, las perspectivas de la movilización popular y 

del reformismo en el país están en función de:·a) la maduréz Y 

capacidad de lucha que puedan adquirir los sectores populares; 

b) la política que asuma el gobierno y los partidos políticos 

costarricenses y c) las formas de intervención del imperialis~ 

mo en el país y los cambios que se presenten al interior de los 

procesos políticos del resto de Centroamérica, 

En cuanto a lo primero, la maduréz y capacidad de lucha de 

los sectores populares, se debe reconocer que en Costa Rica aún 

existen limitaciones reales para lograr una movilización popu­

lar organizada orientada hacia la toma del poder, Esto se debe 

basicamente a que la mayoría del pueblo no tiene una imagen 

clara del enemigo común contra el cual luchar, ya que ésta ha 

sido .distorcionada por las formas ideológicas de dominación 

que imperan en el país. También a la carencia de una platafor­

ma programática clara y coherente por parte de la izq.uierda, la 

cual, partiendo de necesidades sentidas, pueda ser asimilada 

como propia por parte de los sectores populares e igualmente se 

luche por ella. En Costa Rica es evidente una falta de maduréz 

por parte de las organizaciones clasistas para enfrentar con 

éxito las bases de un aparato represivo eficáz, Sin embargo, 

existen condiciones para el fortalecimiento de la movilización 



-161-

popular en el pa:i'.s 0 así: como para la creación de un frente co­

mún de lucha por parte de las organizaciones de izquierda. Al­

gunos de los determinantes de mayor importancia so~ los siguie!! 

tes, 

a) La creación de nuevas organizaciones clasistas a par­

tir de los años setenta, 

b) El deterioro del proyecto reformista y de las fuerzas 

socialdemócratas, 

- Sus conflictos a nivel intersindical, entre la CCTD y 

la CATD· 

- Enfrentamiento entre la CCTD y el gobierno, 

- Pérdida de capacidad de reclutamiento entre los tra­

bajadores, 

c) Fortalecimiento de las organizaciones de izquierda en 

el sector privado· y el público, 

d) Consolidación de la unidad sindical de orientación cla­

sista, 

e) El deterioro creciente de las condiciones de vida de 

los trabajadores, 

f) La experiencia de lucha en el ámbito centroamericano, 

En cuanto al segundo aspecto, ya se mencionó la crisis por 

la que atraviesa el sistema democrático bur.gués costarricense, 
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El instinto de supervivencia y defensa de intereses de los 

sectores dominantes en el país, le hace buscar nuevas formas 

de subsi~tencia al proyecto burgués, Para lograrlo se han ob­

servado convinaciones extratégicas que van desde nuevas for­

mas de alianzas y conseciones hasta la represi6n legalizada, 

Algunas de estas medidas son las siguientes. 

a) Hacer del movimiento sindical un apoyo político •. 

b) Una proliferaci6n de otras organizaciones alternativas 

al movimiento sindical, 

c) La represi6n legal. 

d) La creaci6n del Sector Econ6mico Liberal ( SEL ) a tr~ 

vés del cual basicamente se pretende• 

Reivindicaciones laborales por medio de la cogesti6n 

y autogestión, 

- Que el movimiento sindical adopte un carácter coope­

rativo. 

- La pérdida de perspectiva de la lucha clasista. 

- La conciliaci6n de intereses entre patronos y traba­

jadores, 

e) El movimiento sindical ha sido teñido de una imagen c~ 

munista,· situaci6n que limita el nivel de sindicaliza­

ci6n de los trabajadores, ante el temor de ser califi-



-163-

cados como tales. 

f) Establecimiento de una estructura jurítlica que obsta­

culiza la organizaci6n sindical y popular·. 

g) Una pJítica de desprestigi~ hacia los procesos revolu­

. cionarios en el área. 

h) Un acercamiento táctico hacia los gobiernos antipopu­

lares y represivos en el continente, 

i) Un sometimiento a la polí•tica de Estados Unidos hacia 

el áTea. 

Respecto al tercer punto,· las formas de intervención del 

imperialismo en el país' se han estimulado tendencias represi­

vas como una de las alternativas más viables para el gran ca­

pital,· con manifestaciones que aún no tiene una clara expre­

si6n en Costa Rica. Es decir, se presentan los primeros sínto­

mas de lucha entre la política.del gran capital, a través del 

Fondo Monetario Internacional, y la política de las organiza­

ciones populares que comienzan a desarrollar nuevos frentes de 

lucha clasista. 
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4-2-2- Del proceso revolucionario en Centroamérica 

Igualmente, las perspectivas del proceso revolucionario en Cen­

troamérica, deben verse en función de dos elementos condicio­

nantes que son fundamentales, Uno es las formas de intervención 

del imperialismo, y el otro, la capacidad de lucha que desarro­

llan las organizaciones revolucionarias en Centroamérica, 

En cuanto a lo primero, la política estratégica y de de­

fensa norteamericana hacia el área ha sido bien clara. Esta con 

tiene líneas fundamentales que sirven de marco a las relacio­

ne·s Estados Unidos-Centroamérica, Lilia Bermúdez y Antonio Ca­

valla mencionan algunas: Una polHica exterior inextricablemen­

te ligada a la política de defensa; la tendencia hacia el res­

tablecimiento del poderfa militar; una oolítica de defensa ex­

terior que se plantea por áreas y por países, y que está deter­

minada por el balance de poder con la Unión Soviética¡ la nece­

sidad de recuperar el liderazgo de los Estados Unidos en el Mu.D 

do "libre"; la tarea de contener al comunismo y convencer al 

mundo capitalista de que la guerra contra éste es legí-tima y 

controlada, 132 

132: Lilia Bermadez, Antonio Cavalla, "Estrategia de 
Estados Unidos frente a la revolución centroamé­
ricana: de Carter a Reagan", Mexico, mimeo,, 
CELA-UNAM, 1982, Los autores tratan de demos­
trar tres hipótesis fundamentales: la orienta­
ci6n neo-conservadora del actual gobierno nor­
teamericano; su ataque a la "contracultura ene­
miga" a través de elementos morales y cultura­
les; la imposici6n del planteamiento neoconser­
vador. 
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A travé>s de lo anterior se puede distinguir una nueva ten 

dencia conservadora en los Estados Unidos. Ahora con una mar-

cada orientación belicista desarrollada por los ~sesores mili­

tares de la administraci6n Reagan. Estos constituyen más del 

50% del total de diplomáticos en el gobierno. 

Respecto a la posición que Estados Unidos debe ocupar en 

el mundo,. Reagan dice lo siguiente: "Nosotros no buscamos el 

liderazgo del mundo libre• pero no hay nadie mfrs que pueda 

ejercerlo,· y sin nuestro liderazgo, no habr~ paz en el mun­

do" •133 Sin embargo,· este liderazgo del mundo está además de­

terminado por una orientaci6n belicista con síntomas de fas­

cismo. "Es tiempo,· -de·clara Alexander Haig- para los Estados 

Unidos de empezar a construir nuestro poderío militar supe­

rior,· y hacerlo de modo tal que ninguna naci6n de esta tierra 

se atreva nunca m~s a poner ~u mano contra nosotros 0 y de es­

ta manera preservaremos la paz mundial". 134 

Est.a tendencia belicista del gobierno de Reag;an se vio 

reforzada por los acontecimientos en Centroamérica. El triun­

fo de la insurrecci6n popular en Nicaragüa provoc6 un cambio 

sustantivo de la visi6n norteamericana hacia el áTea, Fue un 

133• Véase en CIDE numero 9 p. 278. Méixico Ier. se­
mestre de 1981. 

13lH Declaraciones de Alexander Haig al Basten Glo­
'Qg. citado por Lilia Bermúcez y Antonio Cava­
llar op. cit.,· p. 86. 
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golpe muy fuerte para el imperialismo, el hecho de que en la 

OEA no se lograra legitimar una intervenci6n armada para impe­

dir el triunfo de los sandinistas, Fue clara la impotencia pa­

ra lograr invocar el Tratado Interamericano de Asistencia Re­

cíproca ( TIAR ) , para componer una "fuerza de paz". También 

mostró su debilidad el Consejo de Defensa Centroamericana 

( CONDECA ), quien no logr6 cumplir los objetivos para los c~ 

les fue creado. Por el contrario se derrumbó ante la fuerza 

del ejé<z-cito sandinista. Por último, la derrota de la Guardia 

Nacional somocista destruy6 uno de los supuestos básicos nor­

teamericanos. Se creía tener asegurado el control del área a 

través de fuerzas como ésta, l35 incluyendo a la Guardia Nacio­

nal de Panam~ que también les defraud6 por su falta de apoyo a 

los somocistas. 

En realidad,· la regi6n centroamericana no había tenido 

mayor importancia· econ6mica para Estados Unidos. En 1977, las 

inversiones directas de NorteaméTica hacia los paí·ses del área 

que conforman el Mercado Común Centroamericano, sólo alcanza 

el 2.6% del total de la inversi6n en AméTica Latina. Sus expoL 

taciones hacia el á~ea para ese mismo año apenas fueron de un 

9% del total dirigidas hacia el continente, Las transnaciona~ 

les ubicadas en el área,· con excepción de Guatemala 0
136 no 

1351 Véase al respecto en .Calder6n José- Maria y o­
tros,· El Salvador en la hora de la revolución, 
Edit. Nuestro Tiempo,· México, 1980,· p. 60 

1361 Guatemala concentraba en 197~ el 62,4% del to-
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eran de influencia en los procesos de desiciones de Estados 

Unidos. 

Sin embargo• existe mucho temor ante una posible escalada 

revolucionaria en el área y sus efectos sobre México. Este 

país es de un interés vital para Estados Unidos. 137 Debido a 

ello,· los norteamericanos han tenido· un cambio de actitud ha-

cia CentroaméTica, Esta nueva orientación se logr& apreciar en 

la Reunión de Santa Fe: 

El Comit~ de Santa Fe menciona el convencimiento de que 

"las Américas están sufriendo ataques: Amé:rica Latina, aliada 

tradicional de los· Estados Unidos,· es objeto de penetración 

por parte del poderí·o soviético; los bordes y la cuenca del Cg 

ribe están salpicados de sustitutos soviéticos y rodeados de 

estados socialistas". 138 Para contrarrestar esta influencia, 

tal de las transnacionales en el área, De este 
total 77 pertenecen a las firmas m~s importan­
tes y 31 se encuentran entre las 100 primeras 
del mundo capitalista. Este país es ese año 
contaba con un total de 126 transnacionales, 
V~ase al respecto 0 Lilia Bermúdez y Antonio 
Cavalla,• op. cit,' p. 42, 

137; DiGiovanni y A. Kruger declara que "el expan­
sionismo cubano-soviético amenaza nuestro abas 
tecimiento petrolero desde México y Venezuela-; 
la seguridad del canal de Panamfr y la estabi­
lidad de· otras nae>iones de Centro y ~udaméTica", 
Report: CentralAméTica" ,· en The Washington 
Quarterly,· vol.3, Summer 1980,' p, 177,· cit. por 
L. BermÚdes y A. Cavalla, op. cit. p.94 

138: Comité• de Santa F.é,: Conse.j.o .de Seguridad Inter­
americana,: Una nueva política interamericana 
para los ochenta," CIS 0 1980,· mimeo, p. i3. 
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dicho Comité· propone una serie de medidas, entre ellas: "Revi­

talizar el sistema de seguridad hemi!férico apoyando el Tratado 

de Asistencia Recíproca ( TIAR ). Tomando el liderazgo en la 

Junta Interamericana de Defensa, a fin de apoyar la larga lis-,. 

ta de resoluciones dirigidas a incrementar la seguridad del 

hemisferio contra las amenazas externas e internas". También 

efectúa recomendaciones para el fortalecimiento de la empresa 

privada en los "paí·ses amigos",· la transferencia de tecnolo­

gía, el libre comercio y la inversión directa, etcé-tera. 139 

Para Centroamé-rica, la estrategia imperialista tiene va­

rios aspectos, de los cuales algunos ya se han venido aplican­

do, 

a) Un robustecimiento de las fuerzas armadas salvadoreñas 

y hondureñas a través del env~o de armamento y municiones. 

b) La concentración de los ejércitos de Honduras y·El Sal 

vador, y orientar la polí~ica costarricense hacia un frente 

común con estos paí•ses pa.ra atacar a Nicaragüa. 

c) Buscar el apoyo moral y material de los dem~s gobier­

nos y fuerzas latinoamericanas, a su política intervencionista. 

d) Una posible intervenci6n armada norteamericana, tanto 

ante el problema de El Salvador como para el de Nicaragüa. 

139, ~· ( cap. III ), By e p. 99. 
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Con medidas complementarias a lo anterior 0 Reagan insiste 

en que su polí~ica hacia Centroamérica ha sido exitosa. Consi­

dera haber logrado la reafirmaci6n de la democracia en Costa 

Rica. La transici6n del gobierno militar al civil en Honduras 

y las exitosas elecciones en El Salvador. Todo ello demuestra 

que estamos en el rumbo adecuado -menciona Reagan- y es por e­

llo que la a.brumadora mayoría de los centroamericanos ha esco­

gido el camino d'~ la democracia que postula el gobierno de Es­

tados Unidos. 140 

Sin embargo• en Costa Rica hemos observado la creaci6n y 

fortalecimiento de organismos represivos 1 · a·sf corno violaciones 

a los derechos humanos. En Honduras,· el gobierno civil se en­

cuentra controlado por los militares,· quienes a su vez siguen 

la línea dictada por el Departamento de Estado norteamericano, 

En El Salvador,· las elecciones no provocaron ningún cambio su~ 

tancial en la·situación política de ese pa~s. 

Respecto a Nicaragüa• la polírtica norteamericana ha puesto 

en juego 'una multiplicidad de acciones encubiertas> de las que 

tanto é>xito tuvieron en la desestabilizaci6n del proceso chile­

no en 1970 y 1973, Entre ellas: manipulaci~n de las empresas 

transnacionales de noticias; infiltraci6n de agentes para el 

sabotaje y las acciones divisionistas; financiamiento y apoyo 

1401 Declaraciones del presidente .Ronald Reagan a la 
Legi6n Americana. Véase El Día,· Mé>xico, 24-2-83, 
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polí•ticó-diplomáotico a los grupos de oposición; coordinación 

de las diversas fracciones del somocismo para propiciar el boi .. 
coteo interno; desestabilización industrial¡ fuga de profesio~ 

nales y técnicos; bloqueo a las renegociaciones de la deuda y 

al financiamiento; etcétera. 

Ademá·s, en Estados Unidos (Florida), Honduras y Costa Ri-

ca existen campos de entrenamiento de ex-guardias somocistas, 

desde donde son organizados enfrentamientos y atentados contra 

Nicaragüa, 141 Igualmente se busca provocar fricciones princi­

palmente por parte de Honduras, Costa Rica, Colombia y Vene­

zuela para con ese paÍ·s. 142 Se desarroll~ un trabajo persiste.!:! 

te de Estados Unidos .con sus aliados regionales, a fin de con­

ducir a Nicaragüa a una guerra con sus vecinos, 

Esta es 1 en términos generales 1 ia política del gobierno 

norteamericano hacia el área, Sin embargo·, existen elementos 

muy importantes que limitan la orientación belicista de la ad­

ministración.Reagan hacia .Centroamérica, Entre ellas se pueden 

141: Esta situación obligó a la Junta de Gobierno ni­
caragüense a declarar por primera vez el estado 
de sitio en marzo de 1982. 

142: Después de los sucesos en Las Malvinas, y la po­
lí~ica del gobierno norteamericano al respecto, 
los paÍ•ses de Venezuela y Colombia asumieron un 
cambio de actitud hacia Estados Unidos. De recha 
zo a las presiones de la administración Reagan -
respecto a la revolución en Centroamérica, 

.. 
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mencionar las siguientes: 

a) El pueblo norteamericano en general, ha expresado su 

deseo de no experimentar nuevas situaciones como la sucedida 

en Vieti:iam, 

b) Las fuerzas opositoras a la política belicista de Rea­

gan• que le enfrentan en el Congreso de ese paÍ'S y en diversos 

organismos a escala nacional e internacional. 

c) La tendencia creciente de solidaridad tercermundista y 

de defensa de los intereses de los llamados· paÍ·ses pobres. 

d) El deterioro de la imagen del gobierno norteamericano 

con motivo de la guerra en Las Malvinas,· y el apoyo que Esta­

dos Unidos diera a Inglaterrq en su enfrentamiento con Argenti 

na. Igualmente,· con la invasi6n de Israé·l al Líbano y la matan 

za de refugiados palestinos. El mtmdo conoce acerca de los v:f'.!:! 

culos entre Estados Unidos e Isra&l y les responsabiliza a am­

bos de tales hechos, 

e) La péTdida de hegemoní•a de Estados Unidos ante el mun­

do, la cual busca recuperar a través del c'hantaje económico, 

f) El fortalecimiento de tendencias independentistas y 

regionalistas, que se vienen desarrollando en Amé-rica Latina. 

g) El surgimiento de sectores económicos a nivel mundial 0 
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quienes más que someterse al capital transnacional; buscan ne­

gociar su participación, 

En cuanto al segund'O aspecto mencionado, la capacidad de 

lucha popular, en CentroaméTica se ha venido fortaleciendo un 

proceso revolucionario, 

Esto se manifiesta en la consolidación del Gobierno sandi 

nista en Nicaragüa, Las condiciones de guerra civil que se vi­

ve en El Salvador, El fortalecimiento de la guerrilla en Gua­

temala. Los crecientes brotes de insurgencia en Honduras. La 

unidad sindical y el surgimiento de nuevas organizaciones po­

pulares en Costa Rica, La polí~ica de no intervención asumida 

por los gobiernos de Panamá y Belice, Lo anterior nos muestra 

a su vez, el elevado nivel de maduréz que vienen adquiriendo 

las fuerzas populares Centroamericanas, 

Los constantes ataques que recibe Nicaragüa, le han permi 

tido una mayor identificación del enemigo, En este país se vi~ 

ne desarrollando un fuerte ser.timiento antinorteamericano, na­

cionalista,· y de defensa de la revolución. 

La Junta de Gobierno salvadoreña es sostenida por la ayu­

da económica y militar que le otorga Estados Unidos. También 

por el respaldo de una parte de la población urbana ligada a 

sectores de "derecha" o "extrema-derecha". Sin ella, ya se 

hubiese derrumbado desde principios de esta dégada, De tal mo­

do que el triunfo de la revolución salvadoreña ha logrado ser 
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postergado, en gran parte debido al intervencionismo norteame­

ricano, Sin embargo, existe un nivel de organización, interno, 

y externo• muy desarrollado por parte de los revo_lucionarios, 

Dicho proceso posee un efepto multiplicador que hemos visto 

fortalecerse. 

En Guatemala, se han consolidado frentes de lucha que se 

encuentran ubicados en distintas regiones del paÍB, La capaci­

dad de lucha mostrada por la guerrilla guatemalteca ha lleva­

do al gobierno a declarar la pena de muerte para los insurgen­

tes. Igualmente este pafs ha tenido sus primeros desacuerdos 

con el gobierno me xi cano,· con motivo de los refugiados que se 

encuentran en sus zonas fronterizas. Guatemala también ha re­

cibido manifestaciones de condena y repudio por parte de go­

biernos y diversos organismos debido a las violaciones de los 

derechos humanos en este paí·s. Por estas razones, en Estados 

Unidos existe alguna resistencia para brindarles ayuda en el 

ámbito militar. Lo expuesto,· son síntomas que manifiestan el 

descontento generalizado hacia el gobierno guatemalteco. 

- En Honduras• también han surgido grupos que han tomado 

la.vÍ'a armada como única alternativa para .cambiar la forma de 

gobierno antipopular y represiva en su paí·s. Honduras¡' un pue­

blo sometido a la miseria y la ignorancia, oprimido por una 

casta militar y una burguesí-a retrógrada; ya' comienza a mani­

festar sus primeros enfrentamientos orientados hacia la toma 

del Pºder, 
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- Costa Rica no ha logrado ser aislada de este proceso, 

tal como era la intención de los sectores económicos m~s po-

derosos, Por el contrario, el imperialismo se ha visto nece­

sitado de recurrir en su ayuda, La movilización popular en e§_ 

te paÍ•s crece cada dí•a y las medidas represivas y de control 

estatal también se fortalecen. No cabe duda de que Costa Rica 

comienza a vivir su propio proceso revolucionario, De enfren­

tamiento a la tendencia de un fascismo dependiente143 que pr2 

mueve la administraci6n Reagan,· y orientado hacia la búsque­

da de un gobierno de mayor participación popular. A nivel Cen 

troamericano, es evidente una nueva tendencia que busca supe­

rar las relaciones de producción del sistema capitalista, de 

acercamiento al socialismo. Un proceso que comienza a tener 

sus primeras manifestaciones, 

143• :Véase de Al.varo Briones, Ec~nomÍ'a .Y polí·tica 
del fascismo dependiente, ~léxico, Siglo XXI, 
1978, El autor menciona que la contradicción 
principal de sociedad latinoamericana se tra 
duce en el enfrentamiento entre la polí~ica­
del gran capital,· que es el fascismo depen­
diente, o la política del movimiento popular 
guiado por el proletariado hacia la construc­
ci6n del socialismo, 
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t B";UDA Jo;XTEHNA TO'r/\J, y S.":n\fICIO llE LA DJfüDA ·• 
( m1llones de dólares ) 

¡; 

' ~ 

" 1970 197'? 1974 1976 1978 1979 1980 1981 

A. Deuda Externa total 
{a) + {b) 

{Saldos por pasar - 408,4 558,8 806,8 1.174,2 1 .822 2.241 3.025 
al 31 de diciembre) 

(a) lleuda Externa 224,4 322,0 
Privada 

427,5 523, 1 710 778 885 

{b) lleuda rública 164,0 236,8 397,3 
b'Xterna 

651,1 1.112 1.463 2.140 . ,.?..679 

Relaci6n b/A 40,2 42,4 47,0 55,5 61.0 65.2 70.7 

B. Servicio ele la Deu 36,3 64,8 100,3 174, 1 331 362 479 
da total (e) ·• (d) 

{c) Servicio Deuda 7,4 ?.7, 2 
Privada 

49,2 97,3 149 166 226 

{d) 8ervicio 
PÚblica 

Deuda 28,9 37,8 51, 1 76,8 182 196 253 324 

Il.elaci6n d/B/(~) 79,6 58,3 50,9 44,1 5'1.9 54.1 52.8 

~ Banco Central de Costa Rica, OFIPLAN y CEPAL. 



UIJAJJi'(O II• 

CONS~'B'UCIO!f DE SINDICATOS POR Ailo Y 

-PERIODO DE GOBIERNO ElfTÚ 196:? Y 1976 

Aí10 Nº SI!'fDICATOS GOBIERNO Nº SINDI·, CONSTI. FOHCEN 

P/PER. GOB. TAJE 

1962 6 1962-1966 

'.1963 16 ' Fq.2_ ORLICH B. 
59 35% 

1964 19 PARTIDO LIBE_ 

1965 18 RACION NACIONAL 

1.966 17 1966-1970 

1967 22 J,J TREJOS F. 
81 47% 

1968 23 PARTIDO UNIFI -
1969 19 ÓACION NACIONAL 

1970 26 1970-1974 

197L 29 J. FIGUE?.ES 
111 61% 

1972 28 PAHTIDO LIBt;_ 

1973 28 f(ACION NACIONAL 

1974 31 .., 1974-1978 

1975 37 DAHEL ODUBER 
'· 70 39% 

1976(Feb,) ·2 PARTIDO LIBEJ..~-

CION NACIONAL 

TOTAL 321 321 100 

·~ Cuadros 5 y 5; H. ;.:olina y. E. D!az, O),"l,Cit,, pp.162y 224 • 

. , 
'·;.t;~ 

~ 



, CÜADRÓ III ; 

Th1lDENCIAS IDBOLOGICAS DEL MOVIMIENTO SINDICAL A ESCALA MUNDIAL • 

MTINOAl•1l'HHJANA, C:F:HTHOA!·lljRICANA Y COSTARRICBNSE 

ESCALA 

Hundí al 

1":1tinoam~ 
rica. 

CentroamJ 
rico. 

lJBiiOC!tA'J'A 

CIUS'J'IANA 

cm 
Uonfederación 
l·,undial de 
trnbajadores 

CL.A~· 

Confederación 
Latinoamerica 
na de trabajñ 
dores -

CCT 

Co11federación 
Ccmtroamerica 
na de tr2baj!I 
dores 

CTC 

•· Confederación 
Uoota Rica. u·e trabajadores 

Costarricensen 

SOCIALISTA 

HEVOLUCIONARIA 

FSN 

Federación Sin 
dical J>1undia1-

CPUSTAL 

Congreso perma 
nente Unidad ~in 
dical América La 
tina -

CUSCA 

Congreso de Uni 
dad CentroamerI 
cana 

CGT-> C.tl.T. 

Confederación 
General de tra 
bajadores y -
FE!IATRAP, Fe de 
ración Nacional 
de trabajadores 
Públicos 

SOCIAL 

DEMOCRATA 

CIOSL 

(AJ.'L-CIO) 

OHIT 

Organización Re 
gional Interame­
ricana de trabaJo 

C~'CA 

Confederación de 
trabajadores de 
Centroamérica 

CCTD 

Confederación -
co·starricense de 
trabajadores 
llemocr<lticos 

SOCIAL CRISTIANA 

CATD 

Central Auténti 
ca de trabajado­
res Democráticos· 

PUfül'fü: 1:evista Ciencias Sociales nüm. 1:, y ib, Universidad ae Costa Hica, p. 184. 



.r.UA.JRO IV : 

IDENTIFICACION DE LA "cSCUi':LA SINDICAL COH 
°C8NTRAL SINDICAL Y SU POSICION IDEOiiOGICA 

Escuela 

Insti tute Cen 
troamericano ae 
Estudios Socia 
les ICAES -

Escuela Social 
Juan. XXIII 

Escuela Sindi 
cal de Centroa 
mé'rica y Pana -
aia, ~ -

Centro de estu 
dios Democrati -
ces de América­
Latina, CEDAL 

Instituto de es 
tudios del tra-_ 
bajo, IESTRA, -
Universidad Na 
cional -

Curso de la 
C.G.~'. 

Instituto Hacia 
nal de ~;studios 
Sindicales nr:;,;s 

Movimiento o Central 
Sindical más cercanos 

c 'J' c (CLAT) 

Movimiento Soli_ 
darista 

C G T 

c c T D 

NO 

c G 
0

T .-. C:.U.T. 

Instituto Ame O C T D (ORIT) 
cano para el -
desarrollo del 
Sindicalismo Ir.!, 
bre, IADSL 

Curso de la C A T D 
CATD 

· Descripci6n aproxi..::, 
mada de la tenden 
cia hegem6nica -

Dem6crata - cristi~ 
na 

Franca colaboraci6n 
y alianza con los 
patronos 

Socialista revol~ 
cionaria 

Social-dem&crata 

Es una dependencia 
de la Universidad 
Nacional 

Socialista-revolu_ 
cionaria 

Es un Instituto sos 
tenido con fondos -
de AFL-CIO y otros 
organismo de los Es 
tados Unidos -

1;ocial cristiana 
. indep.endi ente 

FU1·;H~!E .:tiev, Ciencias fioc, 15 y 16, Univ. Qosta Rica, p. 183 



AflO 

TOTAL 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

FUENTE 

OTAL 

73 

16 

10 

8 

18 

14 

10 

14 

20 

63 

'CUADRO V : 

HUELGAS POR SECTOR rnontic·rrvo, .. 
1972 - 1 %0 ( A NOVIEf-lBRB ) 

SECTOR 

AGP.I. nm. COMER. 
Y SER. 

88 22 7 

3 2 

3 

2 

2 4 2 

2 4 

3 3 

6 3 

13 2 

54 3 

ESTADO OTROS 

54 2 

10 

5 

5 

9 

8 

3 

4 

4 

6 

epartamento de Organicaciones Sociales, Ministerio 
e Trabajo y Seguridad Social. ¡.¡, ·Rojas "El 

• ·~to obrero Y"· •• op cit., p. 36. 
movimie!). 
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1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

CUAD.'W VI : 

EVOLUCION D:!i: LOS PRECIOS INTERNOS 1 976-1981 

VARIACION i•!EDIA ANUAL 

PRECIO AL COHSUHIDOR 

3.5 

4,2 

6.0. 

9.2 

18.1 

37,0 

ALHih1·lTOS 

-0.1 

4,8 

10. 3 

12. 7' 

21.5 

36.6 

PRECIO AL 

J.iAYORISTA 

9,3 

7,5 

7.8 

17 ,4 

23.8 

65.2 

~ CEPAL 



CUADRO Nº VJ:-I ! 

EVÓLUCION DE LAS REMUNERACIONES, 1978-1981 

Indices· (1975-100) Tasas de crecimiento 

1978 1979 1980 1981 a/ 1978 1979 1980 1981 a/ 

Sueldos ·y sala-b/ 
:í:ios medios .; 

':¡ i Nominal total 153.3 175,4 201.2 229.9 c/ 15.3 14,4 14.7 19.6 d/ 1 Sector público 153.7 171 .8 187.2 209.8 c/ 16.2 11 .8 9.4 16.8 d/ 

gobierno central 162. 7 178.6 176.3 194.3 c/ 11.0 9 .• 4 -1.3 13.9 d/ 

Inst. Autó'nomas 147.2 170.0 198.6 225.0 c/ 15,5 15.5 16,8 19.5 d/ 

Sector privado 151 .4 173.6 201.9 235.1 c/ 15.0 14.7 16,3 21.3 d/ 

Rea~ total e/ · 134.1 140,5 136.5 129. 2 c/ 8,8 4.8 -2,8 -4.15 d/ 

SE!,ctor ptÍblico 134.5 137,7 127 .5 117.9 c/ 9.6 2.4 -7.4 -6.7 d/ 

Gobierno central 142.3 143, 1 119.6 1n9,2 c/ 10.4 o.6 -16.4 -9.1 d/ 

Inst, autó'nomas 128,8 136.2 134,7 126,4 c/ 8,9 5.7 -1.1 -4.7 d/ 

Sector privado 132.5 139.1 137.0 132.1 c/ 8,4 5,0 -1,5 -3.? d/ 

Continua en la sig, pag. 



Salarios m{nimos medio::: f/. 

Nominal 

Nivel superior 126.0 ·133. 3 154.4 189.4 8;o 5,8 15.8 22.7 

Nivel inferior 157,3 176.2 210,4 261.0 18,0 12.0 19,4 24.0 

Real e/ 

Nivel superior "11Cl.2 ·106.8 104, 7 93.7 o 1.8 -3.1 -2.0 -10.'3 

Nivel inferior 137.6 141.2 142. 7 129. 2 11. 2 2.6 1.1 

FU.ENTE : UEPAL, sobre la base ele datos del Viinisterio de Trabajo y Seguridad Social. 

~/ Cifras preliminares. 

-9.5 

~/ Estimaciones basadas en las tabulaciones de la Caja Costarricense de Seguridad Social. 

•2./ Promedio del período enero- junio. 

g/ Variación del promedio enero- junio de 1981 con respecto al promedio de igual per{odo de 
1980. 

~/ Deflactado con el índice de precios al consumidor de ingresos medios y bajos del área m~ 
tropolitana de San José, 

!./ Desde 1975 los salarios mínimos se han actualizado anualmente el 1 de enero. fu 1980 y 
1981 hubieron dos actualizaciones durante el año. 



' 
AÑO 

1976 

I "" 1978 

1979 

1980 

1981 
-l!·* 

ilFURN1'E 

(*) 

(**) 

CUADRO VIII : 

SECTOR INDUSTRIAL. POBLACION OCUPADA Y SUBEMPLEO VISIBLE * 

POBLACION TASA ANUAL SUBEMPLEO VISIBLE 

DE CRECIM. ABSOLUTO RELA1'IVO 

95,367 21. 5 8,126 8.5 

101,783 6.7 6,535 6.4 

105,685 3.8 '8,527 8.1 

114,06,3 7,9 14,071 12.3 

118,137 :L6 17,606 14.9 

112,066 -5.0 18,414 16.4 

Ninisterio de Trabajo y Se8uridad Social. Encuestas Nacionales de hogares, empleo 
y desempleo, desde 1967 a 1980, 

Se refiere a las personas ocupadas que trabajaron menos de 47 horas semanales al 
momento de la encuesta. 

Se utiliz6 para este año las cifras del mes de julio tanto para ocupación como para 
subempleo. 

¡. 

i 
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TBNTIENCIAS DL LOS Pi-J\TI:DOB POLITICOS :DE I~QUI.óí·:IJA EH COSTA ~ICA 

1-PA!\TI.i.JO VAHGUAil..úIA. POPULAR 

Capitulo decim~ primero · 

El Fartitlo Vanguardi.'?. l'onular y la revolución 

48.- ( ... ) 

49.-. La actividad. revolucionaria de nuestro partido se orienta 

por el principio· ·ae que los grandes cariibioG ·históricos son el 

resultado de la acción de las masas popular~s. Consecuentemente 

Ge opone con firmeza al terrorismo y a todas las otras formas 

de lucha que se realicen al .mar.gen de la actividad política de 

las r.;asas. 

50.- I,a presencia de un poueroso partido de cla,se obrera en el 

pi:_oceso revolucion&.~·io, der.;ocrático. y antii;;1perial is ta, es la 

i!nica garantía de que la. revolución avance sin vacilac.iones, 

sin sectarisr::o y sin apresur.:Dr.iento hasta su etapa socialista, 

~~ 

El partid.o de la cl<:se obrera ó.ebe evitar que el i1~.peria-

limr.o y la reacción arrebc.ten o de!'?orienten a sus aliados y de-

be ayude.rles a vei:· con claritlad. la pGrspectiva victoriosa de la 

revolqción y e. cpwprender el 1¡,arxis1110-leninish:O. 

I.H sinceridad y la lealtad ser·Jn sien:pre principios que 

orie:nta.:cán lns relacicncs c:el po.rtiC.o dr:: la clase obrera con 

su3 alie:.Jos. 
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::· .. -· .. ;-,.:·',-; 

5J.- 1:1uestro partido .es parte .in~egraute del cioviiniento co-

n.Í.mista internacional. · 

Far sus .fines, por ser· un partido n:arxista-lcninista, 

por ser el partido de la clase obrera, por los intereses que 

representa, por estar organizado conforme a los principios 

leninistas, tiene punteo de vista comunes con los part~d.o.'J 

con.uniStú.S y obreros de todo el mundo. Por eso el internacio­

nalismo proletario es uno de los fundamentos de su actividad, 

6- Pueblo Unido • 

XIII Congreso ;.racional del Partido 

Vanguardia Popular, 13-16 julio de 

1980, SGn José. Costa ~..ica. 

. }.ueblo Unido debe llegar a constituirse en un fi·ente p~lítico. 

i!le) masas ele carácter pern:anente, 3s en efecto, la forma r~ás 

e.vanze.Ja d..e organización de masas que les ~ocialistas her:-.os 

venido ,Propor.iendc para el presen~e período. 

Pueblo Unido no está llamado a ser unicamente la unidad 

de los r.-.ili tan tes J.e los tres partidos rov.oltioionarios coali-

g[idos, sino que rueblo Unido expresa la decisión de estos tres 

partidos de crear un amplio frente elactoral que, bajo su con-

rlucción, se encargue de atl:'aer hacio. posiciones r1:ás avanzalio.s. 

patrióticas, progresistas, democráticas ~, revolucionarias a 

l~s distintas ·clases, capas y sectoreG del pueblo. Fueblo Uni-
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·:, ., : .. 

do no es eri~on~~s la unidad,· sec'taria de· la izquierda,. sino la 

e):pre~i6n política ele ia unidad del puebloen torno a su eje 
. . . 

fÍi.ridamenttl: ia unidad' de_ las organizaciones revolucionarias. 

( ••• )Pueblo Unido d~be ser un instruni"nto de denuncia y 

co,:nbate permanente :Crent.e al .:Ostaclo y las al terna ti vas políti­

cas, corruptas y absolut2.s de la burguesía. Por eso, no puede 

. ser un proyecto al que se le ele vida cada cuati:·o años. Pueblo 

Unido debe ser tma herramienta de trabajo permanente que se· 

ha de apoyar en sus di pu te.dos y munícipes, para desarrollar 

su labor de denuncia ·y de concientizaci6n de las masas, para 

impulsar los proyectos de ley que plasinen la p.rnpuesta de una 

nueva reforma social que responda a las aspiraciones legíti-

mas del pueblo. Así, Pueblo Unido estará llevando al seno de 

la institucionalidad burguesa, a la Asamblea. Legislativa, a 

las i1Ull.icipalidad.es, las dem,andas del pueblo ~ncapecse de ser 

resueltas por el E~tadc burgués. ( ••• ) Pueblo Unido debe sa­

ber i!~ulcar en e.l. pueblo cosi;e.rriCense la perspectiva de un 

··-~ gobiern~ d.emccr<ftico-popul;:,r y del ~ocialismo. 

III Congreso para el actual período 
de acumulación de. fuerzas democráti­

cas y :r·evolucionarias, San José, ca~ 

ta Rice, abril ue 1980. 

3- l·'.OVI:''.Ii'.'.HTO ;'\~'!OLUCIOc·i;\:UO DEL PlJEJJLO 

Qú6 oí!recen las rir·ó'xir:a.s elt:cciones? 

( ••• ). 3·; ju.3t2.m-:mt8 pal'<• respcnder n las nececidad.es y 'posi-



•, 

f.:.;::,:. ,-' .-;. 
ciesil;t'roÜo general de. l'a l;¡cha. por una .nueva: costa r:ica, ·que 

t>·~ 

k ·· ··~1\ii~P:defi~e shs.obj.etivos 8.s.l'.: 1.,.. Aprovechar el proceso 

(' . _elect~~~l ;!U'ª elevar el iü~el de ~onclencia política de l<ls 

K;~<¡;;-as~s y,su c~;~~idad de mo·;iÚz~ci6n y orgunización; 2.- ele­

,. k~'\'.>").~f~.:~:~~stc.ncialme~te. la votac·i6n lle :Pueblo ünido y ~legir A.SÍ .·. w.:· .. ; .. 
~? .' ~·# ·ruayor número de i·cpresentanto;:; popul2.res al parlamvnto J 

.,,-. -la$ 7 nn.micipalida.des .. ~s en estas do:J ülreccionGs princi1)a.les 

y .en ese.orden que están dirir;idos nuestroo esfuerzos en la 

( ••• )Es dentro de estos criterios que el ViRP enfrenta 

·su participación electoral convencido de que la atención con­

secuente y decidida de las tare~s· electorales es continuucióri 

de las tareas centrales de la crg;i.nizaci6n, Ú1ovllización, uni­

ficación y poli tizc.ción de las :::usas. Por eso, al levantar 

nuestras co?signas de "i-io bo.sta ve-ter, .a luctar 11 , y 112cr Fan 

y '.!:rabájo el Pueblo Combate", eotamos reconociendo la impar-' 

t~
1

cia de dar la lucha electoral y votar por opción ;¡iopul'ar 

... -Pueblo Unido- como una de las fcrn;as de re·sponder al desarro­

llo de la lucha g,eneral de nuestro ·pueblo por una sociedad. 

'1nejor, lucha que tiene continuidad y ganará intensidad en los. 

t, meses siguientes a ;L<~s elecciones. 
'¡ 

1::1 Lrtl', convencido de uu posici6n;· buscará an interior 

'de P.U. que estos criterios prevalescan y ganen concenso; cie 

·no ser aci! impulsará por su cuenta, con:o responsabilidad irre­

nunciable, su propagandización • 

. EL Trabajador, dicie"'bre de 1981, núm.139, 
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AN.C:XO 2: 

AWl'ISANDINISí':O ABI.BRTO Y J::NCUBIERTO J::N COSTA RICA 
c:x<'P.lnior, J•,éxico 11 de agoito de 1982 
( por R. !U va Palacio y Jo se Mel6ndez ) 

En forma poco menos que discreta, ae manera en cierta fo!:_ 

ma regular, John Hull, un estactunidense, despega su avioneta -

desde un campo de aterrizaje en una finca en los Chiles, y en 

compañia de otros hombres, penetra en territorio nicaraguense 

a ametrallar poblaciones. A su regreso, los hombres se disgre_ 

gan por ias fincas de esa zona fronteriza costarricense a rea_ 

nudar su "trabajo" como peones. 

Es una de las formas de acturar de la contrarrevolución 

somocista en Costa Rica, que dispone de 10 lugares de concen_ 

tración a lo largo de la frontera con Nicaragua, incluid~s 

siete campamentos, con el absoluto respaldo-obtenido muchas v~ 

ces con dólares - de terrat~nientes, hacendados y ganaderos. 

Esa faja fronteriza de los Departamentos de Guanacaste, Ala_ 

juela, Heredia y Limón, son el embrión armados de los contra_ 

rrevolucionarios. 

Los contrarrevolucionarios, con dinero proveniente de Es_ 

tados Unidos, entre el que figuran dólares de Anastasia Somoza 

Portocarrero ·- el hijo del Último· dictado):' de la dinastía. som2 

cis~a - y de l!eberto Sánchez, quien era m.inistro de Defensa ª!!. 

tes de la Revolüción Sandinista, han comprado el respaldo de -

:Cinqueros que antes lo dieron a los sandinistas, se han hecho 

de vehículos terrestres J' marítimos para el tra.nsporte de mer_ 

catlerías y armas, y han logrado una infraestruotura aquí para 

conspirar contra el gobierne de Nicaragua-. 
·W 
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Actúan, así parece, con la impunidad que sólo da un apoyo 

oficial. "El gobierno de Costa Rica tiene problemas en cuanto 

a equipar a los que luchan frente a los contras", refutó un a.!, 

to funcionario de la oficina de Seguridad PÚblica. "l'al tan 

uniformes, botas, alimentos. Hay problemas en el equipamiento 

de la gente para controlar a los grupos contrarrevolucionarios, 

que se encuentran en una zona muy difícil, de lluvias y fango" 

La conspiración en Costa Rica, de acuerdo con fuentes di_ 

plomáticas y de espionaje, se hace, sin embargo, completamente 

en la montaña. Muchos de los lugares de reunión son fincas pe!:_ 

fectamente ubicadas, importantes hoteles en la zona fronteriza, 

·cafeterías, bodegas y decen~s de casas de Seguridad en zonas Uf: 

banas, que de acuerdo con fuentes del gobierno de Luis Alberto 

i•ionge, se encuentran "perfectamente localizadas". 

No se explica, entonces, en la práctica, las diferentes 

tendencias que persigue el gobierno de ¡,;onge con respecto a Ni_ 

caragua. "Existen fuertes divergencias dentro. del gabinete de 

Eonge con respecto a la situación nicaraguense y con respecto a 

la contrarrevolución", explicó un diplomático. 
1 

LOS COHTRlcS J::}I ?UELICG 

Además de Edén Pastora, el comandante Cero de la Revolu 

ción Sandinista, Alfonso Rebelo, quien fuera miembro de la -Iun_ 

ta de Reconstrucción Nacional de Nicaragua, quienes conspiran 

todo el día contra el gobierno de l·~anagua desde Costa Rica, se 

hallan en este país decenas de mienbros de lo que fuera la .i>s_ 

cuela de Entrenamiento Básico de Infantería de Somoza, y Hugo 

Spadafora, el pana~eño que encabezó las Brigadas Internaciona_ 
'~""":-'"' .!.~ 
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les que pelearon en el frente sur sandinista contra la vieja -

Guardia Nacional nicaraguense. 

De acuerdo con fuentes de espionaje, de funcionarios del 

gobieno de r.:onge y declaraciones de contrarrevolucionarios 

allegados a Pastora, no existen más de 1.000 hombres en armas 

para enfrentarse al Bjército Popular Sandinista. Sobre Pastora, 

un diplomático aseguró: "Nunca tuvo· un verdadero respald·o mili 

tar". 

Pastora, sin embargo, tiene un equipo que ·10 apoya y lo -

intenta sostener, que incluye a sus "contactos" en Honduras y 

Néxico. Víctor i•ieza, un hombre que colaboró intensamente con 

el sándinismo, y Carlos Gutiérrez, quien fue el primer embaja_ 

dor sandinista en !·léxico. 

Jm Costa Rica, el principal "contacto" de Pastora es Car_ 

los Coronel, quien fuera ministro de Pesca en el gobierno san_ 

dinista. Coronel, de acuerdo· con 'un. diplomático en esta capi _ 

tal, "es el cerebro de todo el grupo" del comandante Cero, ti~ 

ne una finca en la zona de P·oco Sol y j:,edio Queso, cerca de 

Los Chil~s, en el departamento de Alajuela. · . .óste hombre vive 

actualmente en una casa e.le Santa Hartha de f•:ontes de Oca, so_ 

bre la carretera de Sa..'1 Ramón a Tres Híos. 

Pastora tiene familia en Costa Hica, ·donde alguna vez tu_ 

vo un negocio de pesca al abandonar el movimiento sandinista 

guerrillero en ios años sesentas, sólo dos meses después de -

haber resistido la vida en la montaña. 

Alfonso i0:obelo también vive en esta capital, en forma 

más diDcreta que Pastora, pero con unó\ acti vidau política más 
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activa. Igualmente conspirador radica en San José, Fernando "El. 

Negro" Chamorro Rapaccioli en una casa en Escazú. Dirige las 

~'Uerzas Armadas Revolucionarias Nicaz:ac;uenses, parte del FDN, 

· La otra fncción del FDU, compuesta por la Legión 15 de Se:E, 

tiembre, es encabezada en Costa Rica por Denis Pineda, ex miem_ 

bro de la Escuela de Entrenamiento Básico de Infantería, y por 

Alberto Toruno caGado con Kanina !·'.erice, hija de Luis W,rice. 

Toruño, que opera en Guanacaste, eG piloto de avión, y su sue_ 

gro tiene una finca en La Cruz de Guanacaste, cerca de la pe_ 

blación de Liberia. 

Marice vive en Puerto Soley, en la costa del .Pacífico, en 

la frontera con Nfoaragua, fue amigo de Somoza Debayle y tiene 

entre antecedentes el asesinato de un campesino, Gil Tablada, 

por un problema de tenencia de tierra. Nunca se le capturó por_ 

que huyó a Nicaragua, cuyo gobierno, en la época somocista, no~ 

bró a Lenina, hermana de Norice, cónGul en Liberia (Costa Rica). 

Al triunfo .de la Revolución Sandinista, huyó a Bstados Unidos. 

SB REFUGIAN EH FINCllS 

El reclutamiento de los contrarrevolucionarios se realiza 

en diferentes niveles, Uno de ellos es el directo que realizan 

los grupos conspiradores y otro, el más complicado, el que han 

:r·ealizado elementos de la CIA. De acuerdo con fuentes de espio_ 

naje, la mayoria de los combatientes contrarrevolucionarios lo 

hacen por dinero, no por convicciones idelógicas. Según ellas, 

primero firman un contrato por 15,000 colones - 58 colones por 

dólar -, <lande se especifica que, posteriormente, recibirán 

4.000 colones de sueldo mensual, 
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Los contrarrevolucionarios disponen de diferentes instala_ 

ciones a lo largo de la frontera con Nicaragua, específicamente 

en Ptierto Soley, Hacienda El Hacha. Las Vueltas de la Cruz, Li_ 

beria, Los Andes, El Pelón de la Bajura, Medio Queso, Poco Sol, 

Los Chiles y Barra del Col:orado. 

Cada vez son menores los campamentos contrarrevoluciona_ 

rios en la montaña, indicó una fuente del gobierno costarricell 

se. Según un diplomático, al entrar Monge al poder, en febrero 

pasado, se realizó una "operación limpieza" en la frontera, con 

el propósito de demostrar que Costa Rica no permitiría la exis_ 

tencia de grupos armados en su territorio. 

"Los contrarrevolucionarios - .agregó el funcionario de i'iOll 

ge -, decidieron hacer uso de campamentos ·móviles". Pero el si!!_ 

tema que prefirieron fue utilizar ias fincas en la región fron_ 

teriza y que los contrarrevolucionarios se emplearan como peo_ 

nes. "Cuando deben realizar alguna acción, se unen, ejecutan su 

trabajo y luego se disgregan en las fincas", explicó una fuente 

de espionaje. "Esto as con el conocimiento de los terratenien_ 

tes". 

En Guanacaste se concentra la mayoria de la actividad con_ 

trarrevolucionaria, y es un Departamento al cua1-·vic1ja con:··i're:._ 

cuencia Pastora. i;'n la Hacienda El Hacha y Pelón de la Bajura, 

hay dos campamentos. En ese mismo Departamento, Pastora recibe 

ayuda de los finqueros Daniel Pacheco y Elio Espinar, quienes 

hace cuatro e:?íos habían ayudado al Frente Sandinista de Libera_ 

ción Nacional. 

Y en Liberia es donde se halla el centro de la contrarre _ 
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volución de Guanacaste. Ahí, por lo menos, funcionan nueve ca_ 

sas de seguridad, donde viven un promedio de 5 personas en ca_ 

da una. En Los Andes, justo en la .frontera con Nicaragua, ope_ 

ran otras casas de seguridad y hay, cuando menos, dos anten_as 

para transmisiones de radio. 

Otra antena de radioaficionados se ubica en una casa de 

de seguridad en Liberia, por la que los contrarrevolucionarios 

pagaron el mes pasado 8 meses por anticipado de alquiler, y do~ 

de también se guardan armas y víveres. Otra casa, a 200 metros 

del Instituto de Acueducto y Alcantarillado, sirve corno base p~ 

ra una antena que está en construcción. Y frente a la emisora -

"W" de Liberia, Osear Ruiz,. dueño de un cine, tiene un local 

donde, además de servir corno depósito de armas para la contra 

rrevolución, se instala otra emisora'Ue radioaficionados. 

En L~ beria también, junto a una cafeteria llamada "El Baro_ 

bÚ" su dueño Denis Bal todano, alquila una casa para almacenar 

alimentos. Se la alquila a Guillermo Morice, familiar de Luis 

r-1orice. En esa misma· población se halla el hotel 11El Bramade_ 

ro", el más importante de la ciudad, donde se re1foen los con_ 

trarrevolucionarios. Y en Cárdenas, una población entre la 

frontera de Peñas Blancas y el Lago Nicaragua, que fue alcal_ 

de durante la época somocista, Adolfo Vázquez presta su casa 

para la contrarrevolución. 

Hay otras casas que utilizan la contrarrevolución. En Li_ 

beria además, Yetti Correa, que vive a 100 metros de la Cruz 

Roja esconde gente y los alimenta. Osear Rosado presta su bode_ 

ga para los mismos propósitos. P:odesto Hernández, un adminis_ 
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trador de una empresa que produce y exporta ganado, se halla en 

la misma situac16n. En las Playas del Coco, sobre el litoral · 

del Pacifico, existen las Cabañas Claudia, utilizadas corno re_ 

ftigio de los contrarrevolucionarios. 

AYUDAS ÍNSOSP.ECHADAS 

Los contrarrevolucionarios se hallan involucrados también 

en el mercado negro de dólares donde· según estimaciones de fueg_ 

·tes de espionaje, mueven alrededor de 100.000 millones de colo_ 

nes, a diferentes tipos de cambio que van desde 8 a 66 colones 

por dólar. Este mercado lo comparten con judíos, c~banos anti_ 

castristas y algunos nicaraguenses. 

Uno de los cubanos identificado por las fuentes en este 

mercado es Lázaro Hilian, vinculado a los servicios de espiona_ 

je estadunidenses y que informaron las fuentes, es traficante 

de drogas, diamantes, oro, trata de blancas, además de estar li 

gado a actividades contra.rrev'olucionarias cubanas. 

En el Departamento de Alajuela los contrarrevolucionarios 

se han visto menos estables que· en Guanacaste. Ese movimiento 

se da pr~ncipalrnente en las localidades de Los Chiles y Upala, 

donde cuentan con la colaboración de Julio Jurado. En Los Chi_ 

les se ubica también a John Hull, quien realiza las acciones 

de ametrallamiento a poblaciones nicarague:hses desde su avio_ 

neta. 

Climaco Salazar en Ciudad Quezada, Calazans Parrales, en 

Los Chiles, Orlando l~ores - un nicaraguense apodado "El Duque" 

los hermanos l'ablo y Pedro Duarte, i'iodesto Rugama y su fc.milia, 

Concepción Irigoyen, J,uis y María Teodora Urbina, Norberto He_ 
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rrera y .l!:duardo r•:atamoros, fueron identificados por diplomáti _ 

cos en esta capitai como importantes fuentes de apoyo a la con_ 

trarrevoluci6n, con escondites, ropas, alimentos. 

A lo largo de la frontera costarricense con Nicaragua exis 

te una gran cantidad de campos de aterrizaje clandestinos, que 

apoyan a los contrarrevolucionarios que operan en los campamen_ 

tos ubicados dentro de las fincas. Pero también hay un apoyo 12 

gfstico vía marítima, entre Puerto Lim6n y Barra del Colorado, 

en el litoral del Atl<fntico. 

De acuerdo con fuentes de espionaje, el comerciante Alber_ 

to Urbina, dueño de una lancha llamada "Hiss América", realiza 

ese tipo de viajes transportando mercadería y armamento. Osear 

Zavala, que tiene una radio clandestina en Puerto Lim6n, y tra_ 

baja en una empresa de capital alemán, Transita, S.A.·, es res_ 

pensable también de ser proveedor para los campamentos de Pas_ 

tora, cerrados temporalmente en la actu~lidad, 

Uno de.los principales campamentoo de Pastora se halla en 

Barra del Colorado, a 9 kilómetros al oeste de la desembocaciu_ 

ra del rio San Juan, que divide Costa Hica con Nicaragua que 

se encuentra en un potrero abandonado de 4 hectáreas de exten_ 

sión, donde existe un polígono de tiro y una pequeña loma para 

aterrizaje de helicópteros, 

Según las fuentes de espionaje, en él se encuentran 10 

tiendas de campaña y el responsable es un hombre, que afirma 

ser mexicano, llamado Ramón Solis. De acuerdo con la informa 

.ción, Pastora pagaba 15.000 colones como contrato inicial,por 

tres años, con 4,000 colones de sueldo por mes. 
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En Lim6n, agregaron diplomáticos, guardias rurales colabo_ 

ran con la contrnrrevoluci6n. La guardia rural depende del Hi_ 

nisterio de Gobernaci6n pero de acuerdo con los diplomáticos, -

las pruebas que existen hasta el momento es que las guardias as:_ 

túo.n meramente por dinero. 

La policía detuvo hoy a los principales dirigentes del No_ 

vimiento Democrático lücaraguense, qúe encabeza Robelo, quien 

escap6 de las aprehensiones porque se halla fuera del país. Fa::!_ 

tora, de acuerdo con fuentes sandinistas, está por retirarse de 

la lucha contrarrevolucionaria y pedir asilo en este país. 

Los contrarrevolucionarios políticos aquí parecen desmem_ 

brarse por las diferentes acciones. Pero los contrarrevolucio 

narios militares, que tienen una de sus más importantes concen_ 

traciones en Sarapiquí, en el Departamento de Heredial no ho.n 

dado muestras de intentar retirarse de la lucha. Para ellos la 

contrarrevoluci6n debe avanz~r con el objetivo de derrocar al 

gobierno de r~icaragua. Sus posibilidades, insisti6 un funciona_ 

ria costarricense, "son mínimas 11
• 



ANBXO 3 

PLH:GO Dr; DEFAHDAS SINDICA.LES 

22 de octubre 1951 

1- Plena libertad ~indical, la cual garantiza la Constit~ 

· ci6n Política, para lo cual se debe derogar el artículo 334 

del C6digo Penal, promulgar las reforffiaS a la legislaci6n la_ 

boral que ya han demandado las principales organizaciones sin_ 

dicales del país, ratificaci6n de los Convenios y recomendaci~ 

nes aprobados por la OIT, y derogatoria o reforma de leyes que 

realmente, o mediante interpretaciones antojadizas, estorban 

el derecho de los trabajadores de i.nsti tuciones públicas a la 

contrataci6n colectiva. 

2- Promulgaci6n de leye~, o reforma de las vigentes, pa_ 

ra un efectivo control de precios, y así poner término a los 

exorbitantes aumentos de los artículos de la canasta básica y 

otros de consumo popular y freno al escandaloso acaparamiento 

y especulaci6n. 

3- Implantaci6n de un sistema de fijaci6n de salarios pa_ 

ra la actividad privada, de manera que éstos sean awnentados -

en relaci6n con el aumento del costo ele vida, lo cual determi_ 

naría una Comisi6n con amplia representaci6n obrera, cada tres 

meses, así como la legislación que garantice aumentos de sala_ 

rios y pensiones en el sector público. 

4- Una reforma tributaria democrática que haga realidad 

la máxima del ilustre patricio don Alfredo Gonzáles Flores: 

Que el rico p_ague como rico y el pbre como pobre. Como con se_ 

cuencia de ello se creará un tributo a los exportadores para 
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crear un fondo para financiar la pequeña o mediana empresa y 

los agricultores pequeños y rriellianos. 

5- La nacionalizacién del comercio exterior y el control 

y administración de las·divisac por el Eanco Central y la adop_ 

ci'Ón de medidas que permitan un s.istema ue "dólares diferencia_ 

dos", de modo que las medicinan, material didáctico y otras ne_ 

cesidades esenciales se satisfae;an con dólares al más bajo tipo 

de cambio, y los artículos suntuarios y otros, a tipos de cam_ 

bio más y más elevados. 

6- La eliminación o supresión de las normas generales n~_ 

meros 44,68, y 99 del proyecto de presupuesto para 1982. 

7- El financiamiento justo y adecuado a la enseñanza su 

perior. 

8- La pror;1ulgación ele la ley de vivienda, en trámite en 

la Asamblea Legislativa. 

9- Apoyamos resueltamente las demandas de los pequeños y 

medianos productores <ie café planteadas por los caficultores 

del cantón de lurisca.l, y apoyau.as por todos los que se dedi 

can a e~a actividad. 

De no resolverse estas uemandas en un pla~o auecuado, 

nuestro movimicn to sindic:il tomar·ía las meJ.idé::; necenaI'ias 

ra úe1'encier los intereses de los trab<;.jaaores y del pueblo. 

""'~ 
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LIEEhACIOl·i l:Ji,·.;IC.ii·i/,L f-~E8i~AZA LA i.CTITUU iJE LA 

II·i'f.riidiAGIC<lr'\11 .:3GGI/\.LI~'l1A º/P.Eli1i:; J, ;~I, SAIJ-¡¡\-

San José, 3 de febrero de 1981 

1- ,\ lo largo de su fecunda existencia, el .Partido Libe_ 

racidn Nacional se ha enfrentado, en defensa de la democracia 

y de los derechos humanos, a todas las dictaduras de America -

Latina de cualquier signo, mientras que otras agrupaciones po_ 

líticas del país se acogían en las tiendas de los dictadores 

criollos e se ponían al servicio del totalitarisw.o cow.unista •. 

Nuestro partido lejos ae arriar· su bandera contra cualquier 

t;,é:.ero de oprc:..:lÓ:1, sigue l~rocl2.Jr.2.ndo que sólo en el sisterria -

demccr<!tico se re2.liza plenz.mente la persona humana y sdlo de!}_ 

tro de la libertad política se pueci.e confieurar un orden so_ 

cial justo. Sin libertad no i:<w cumplida justicia sociE>.l; sin 

justicia social la libert<,d se torna una farr;;;:_, 

2- ,1o'tl soliUnriz~rnos con r:;ovimientos libertaüores hemos 

mantenido celosamente, el prir;cipio d.e no intervenci6n y el 

de la libre autodctcn:inaci6n de los pueblos, absteniénaono.s 

de interver.ir en les procesos pclíticos que viven los pueblos 

hermanos, pues to.mpoco admitir{amo.s que lan .fuerzas extraña.:: 

intervinieran en nuestro quei1acer pr.lí tic o soberano y libre, 

Respetamos para que se nos respete. 

3- Con apego a esos principios, considerarnos inacepta_ 

ble cualquier forma de intervención, con apoyo mate1·ial, <Jn 

los proceoos políticos militares de nuestros vecinos y repro_ 

ba:aos t:.L ·t.i;·::~siego ae ar·1i1a.s y lo. V{;;l1t2.. C.e nuestra sobcrD.nÍa -
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territorial que se han permitido, recieritem~nte, en detrimento 

de nuestra imagen internacional y con peligro para nuestra paz 

y seguridad. 

4- Este compromiso con la democracia y la justicia social 

en libertad, han llevado al l'arti~o Liberación Nacional a est,<! 

blecer lazos fraternales con los partidos social-demócrata del 

mundo, agrupados en la Internacionnl Socialista y que, como n.2_ 

sotros, se adhieren a la democracia representativa, promueven 

el desar)'.'ollo equilibrado y autónomo de sus países o se enfre!]_ 

tan tanto a las fuerzas marxistas leministas corno a las que se 

aferran por mantener la inju.sticia social, pues ambas impiden 

el pleno ejercicio de los derechos humanos·. 

!;)- El l'artidc. Libcrc.ción !·racional no está obligado a sus_ 

cribir las posiciones de carácter general o las específicas que 

los Órganos directores de la Internacional Socialista adopten 

ante un fenóméno pcl;Ítico de;terminado, porque los términos de 

afiliación a esa organización de partidos social-demócratas, 

respetan la autonomía ae cada partido para actuar, en cada si_ 

tuación, de acuerdo con ·su propio juicio de la:> circunstancias 

concretas. 

6- Apoyarnos los movimientos liberadores,pero de ninguna 

manera aceptwaos que, con el prete:<to de J,iberar a un pu.eblo, 

se trate de someterlo a ideologías generacoras de regímenes de 

despotü;.rno comuniste. o bien enagcnarlo para servir intereses 

extranjeros, (tepuó.iamos la violencia en todas sus formas, sea 

que se manifiesten en lo:i métodos re pre si vos de fuerzas mili_ 

tares Y de injusticia social, o bien que se expresen en el 
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terrorismo que causa destrucción material y, lo qu~ es más gr.e_ 

ve, destrucción de la vida humana. 

7- i.n el caso de Nicaragua, torturada por una larga dis_ 

tadura, m~ntenemos ~on el más profundo respecto a las decisio_.: 

nes adoptadas por ese pueblo hermano, la esperanza y la deman_ 

da de que su proceso revolucionario se realice dentro de las 

más estrictas exigencias de la democracia política y social. 

8- .;,;n el caso de El Salvador, seguiremos luchando por 

que cese la violencia brutal, que agudiza _el conflicto, Invit!! 

mos a todas las fuerzas democráticas de la región a promover 

un entendimiento, que de lugar a un régimen democrático, tal 

como lo ha propuesto la iglesia católica salvadoreña. 

::J- J:'cr todo lo dicho arriba y por la interv1onción de 

las fuerzas comunistas en estas luchas, el Partido Liberación 

Hacional no comparte los acuerdos que ha adoptado y las apre_ 

ciaciones que ha manifestaco la Internacional Socialista en r~ 

lación con ·los procesos político:::: del úrea centroamericana. 

Luis Alberto l·:onge 

Candidato rresidencial 
Partido Liberación Nacional 

José l"igueres 

Presidente 
Partido Liberación Nacional 

Daniel Odúber 

Presidente Directorio Politice 
Partido Liberación Nacional 



ANEXO 5 .1 

PRONUNCIAMIENTO DE LA COMISION PARA LA· 
·--. - ·- - . ·- - - -· ·-" -
DEFENSA DE LOS DERECHOS HUMANOS ( C, A, ) , 

Al finalizar la IV Asamblea Ge.neral "por la autodetermi­

nación de los pueblos y la lucha por la paz en Centroamérica 

y El Caribe" la Comisión emitió una declaración que resumimos: 

1- El atropello mayor de los derechos de los pueblos, re­

conocidos en la legislaci6n internacional,· es la intervenci6n 

política, econ6mica; cultural y militar en· Centroamérica por 

parte de la actual admi~istración norteamericana encabezada 

por Reagan. 

2- Tal intervención se ha acrecentado siendo sus más re-

cientes manifestaciones el aumento de la ayuda militar a los 

gobiern.os de Guatemala y El Salvador, 

3- La CDC es un instrumento destinado a facilitar la in­

tervención militar coordinada. 

4- El uso del suelo panameño para entrenar exsomocistas,· 

soldados salvadoreños u hondureños·,. es una violación a los tr-ª 

tados de 1977 y a Panam~. 

5- La ejecu.ci6n de maniobras mili tares en aguas terri to­

riales del Caribe pretende amedrentar a los pueblos para que 

brantar su voluntad,· tales maniobras son una abierta amenaza a 

la paz de la región. 



6- La preparación de una fuerza militar interventora pa­

ra actuar en CentroaméTica constituye una amenaza a la paz de 

la región y un grave riesgo a la paz mundial, 

7- El plan Reagan es un intento de sustituir a la fraca­

sada Alianza para el Progreso y es maniobra para aumentar la 

dependencia y la dominación por parte de Estados Unidos. Todo 

el plan tiene como finalidad empobrecer má·s a la región aumen­

tando el enriquecimiento de las transnacionales norteamerica­

nas, Se pretende tambié-n con é·l aislar a la revolución nicara­

güense y al gobierno de Granada. 

8- La IV Asamblea ha constatado mediante testimonios la 

situación dolorosa de los refugiados en Centroamérica, 100 fu~ 

ron asesinados en Honduras; y en México,· Guatemala, Costa Rica 

y Panamá· son discriminados. Vi ven con temor y desesperación y 

son objetos de cateas e investigaciones por parte de los apa­

ratos de seguridad. 

9- Es preciso hacer un llamado a estos gobiernos a cum­

plir lo que dispone la Convención de Ginebra y el Protocolo 

sobre Refugiados en las Naciones Unidas respecto a los dere­

chos de los Refugiados, 

10- Declaramos que la presencia de presos polí~icos en 

números significativos es ejemplo de la creciente violación 

al derecho de la libertad,· tal es el caso en cáTceles de Gua­

temala• El Salvador y Honduras. 

También madres y familiares de presos políticos en Costa 



Rica hicieron una petición a la Asamblea para que se verifi­

que pronto un juicio y éste sea "realmente humano" s as.í· como 

que se consigan abogados que "realmente los defiendan. L,N, 

8/5/82-1JA CIDES; Costa Rica 0 1-15. de mayo de 1982 •. 

•,.. 
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